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San  José.  Cosía  Rica:  Seminario  Bíblico  Latinoamericano 


Presentación 


El  conflicto  ha  sido  una  triste  realidad  en  la  sociedad  latinoamericana  y  sus  instituciones, 
sean  la  iglesia,  la  familia  o  el  gobierno.  Las  cruentas  guerras  internas  y  la  brutal  represión  a 
los  derechos  humanos  en  años  recientes  sólo  han  desnudado  este  conflicto  y  han  dejado  heridas 
todavía  no  sanadas.  Las  consecuentes  divisiones  sociales  parecen  insuperables  en  muchos 
países.  Esta  realidad  reclama  una  reconciliación  que  sane  la  convivencia  quebrantada  y 
asegure  la  justicia.  Sobre  todo,  reclama  una  reconciliación  que  construya  un  futuro  de  paz. 
Para  la  iglesia,  esta  realidad  propone  una  clara  preocupación  misional:  a  partir  de  nuestra  fe 
cristiana,  somos  llamados  a  ser  reconciliadores.  De  este  tema  trata  el  presente  número  de 
nuestra  revista. 

El  primer  artículo,  de  Roy  H.  May,  investiga  el  sentido  de  la  reconciliación.  Busca  su 
"contenido",  pero  enfatiza  que  la  reconciliación  no  es  tanto  un  estado  a  lograr,  como  un  proceso 
a  emprender.  Los  tres  artículos  siguientes  profundizan  el  Evangelio  de  Marcos,  pues  la 
conflictividad  social  es  evidente  así  como  su  contexto  sociohistórico.  Francisco  Mena  busca 
en  Marcos  4.35-5. 1-20  -  la  tempestad  y  el  endemoniado  gadareno  -  recursos  para  hablar  de  la 
paz  y  la  reconciliación.  Concluye  que  "el  conflicto  entre  Jesús,  los  discípulos  y  el  mar  es  en 
realidad  la  crisis  de  la  fe...  frente  a  los  retos  que  plantea  ser  una  comunidad  alternativa"  y  que 
en  medio  de  la  conflictividad  histórica,  Jesús  sana  al  gadareno  y  hace  surgir  un  nuevo  orden 
de  cosas 

En  otro  texto  marcano,  y  desde  su  contexto  peruano,  Pablo  Barrera  encuentra  modelos 
pastorales  pertinentes.  En  Marcos  6.30-44,  descubre  en  Jesús  al  pastor  que  responde  a  un 
pueblo  que  vive  la  conflictividad.  Especialmente,  destaca  la  preocupación  de  Jesús  por 
descubrir  los  recursos  de  los  que  dispone  el  mismo  pueblo  y  por  facilitar  su  transformación, 
de  ser  sólo  un  pueblo  a.  sobre  todo,  ser  una  comunidad.  También  reproducimos  un  artículo 
de  Ched  Myers.  Se  trata  de  una  meditación  sobre  Marcos  16.3  y  "una  piedra"  que  pensamos 
inmovible  pero,  como  la  tumba  de  Jesús,  ha  sido  movida.  "La  historia,  al  igual  como  la  tumba, 
se  ha  vuelto  a  abrir",  dice  Myers.  La  tumba  está  vacía  y  Jesús  va  delante  de  nosotros.  Es  un 
"kairos  de  gracia"  que  nos  posibilita  el  discipulado  en  medio  de  situaciones  difíciles. 

Los  dos  últimos  artículos  retoman  el  conflicto  entre  hombres  y  mujeres,  que  surge  del 
machismo  y  de  la  sociedad  patriarcal.  En  su  ensayo,  Silvia  Regina  de  Lima  reclama  una 
reconciliación  que  derrumbe  las  actitudes  patriarcales.  Concluye  que  el  procesode  reconciliación 
también  significa  conflicto  porque  requiere  cambios  fundamentales  en  las  actitudes  machistas. 
Janet  W.  May  especifica  una  consecuencia  sumamente  brutal  de  la  sociedad  patriarcal:  la 
violación  de  la  mujer  como  instrumento  político.  El  Informe  Rettig  (Chile)  indica  -  como  otros 
informes  de  la  verdad  que  han  puesto  al  descubierto  la  violación  de  los  derechos  humanos 
cometida  por  regímenes  militares  -  que  "Las  vejaciones  sexuales  y  violaciones  son  denunciadas 
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con  frecuencia".  La  violación  de  la  mujer  como  intrumento  de  tortura,  de  la  guerra  y  del 
sometimiento,  ha  sido  sistematizada  por  los  gobiernos  del  terror  estatal.  Pero  la  violación  de 
mujeres  con  fines  políticos  no  es  algo  nuevo:  se  encuentra  aun  en  los  tiempos  bíblicos.  La 
autora  investiga  algunos  textos  bíblicos  en  busca  de  pistas  hacia  la  justicia  y  la  reconciliación 
para  las  mujeres  violadas.  Es  una  tarea  difícil,  pero  que  no  se  puede  obviar. 

Por  último,  hemos  incluido  una  síntesis  de  los  ejes  principales  del  curso  "Conflicto  y 
reconciliación",  que  se  llevó  a  cabo  en  el  SBL. 

Creemos  que  la  reconciliación  es  urgente  para  la  convivencia  latinoamericana.  Esperamos 
que  este  número  de  la  revista  contribuya  a  la  discusión  sobre  su  sentido  y,  sobre  todo,  a  las 
acciones  pastorales  concretas. 

Roy  H.  May 
Director 
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San  José.  Cosía  Rica.  Seminario  Bíblico  Latinoamericano 


La  reconciliación:  exigencia  ética  y  política 

Roy  H  Max* 


La  promulgación  de  una  amnistía  general  menos  de  una  semana  después  de  que  la 
Comisión  de  la  Verdad  publicó  su  informe  detallando  las  atrocidades  cometidas,  mayormente 
por  el  gobierno,  durante  la  guerra  civil  en  El  Salvador,  ilustra  un  problema  tanto  ético  como 
político  que  ensombrece  aquel  país  y  otros  de  América  Latina:  la  reconciliación.  Las  décadas 
de  los  70  y  los  80  se  caracterizaron  por  los  gobiernos  militares  (o  en  algunos  casos  civiles) 
represivos,  que  establecían  y  mantenían  su  poder  con  base  en  el  agravio  intencional  y 
premeditado  en  contra  del  pueblo  mismo.  El  daño  no  ha  sido  sólo  personal  e  individual,  sino 
también  social  y  colectivo,  pues  las  sociedades  mismas  fueron  víctimas  del  terror  y  la  tortura. 
Asi  como  en  Chile,  la  represión  militar  significó  "un  profundo  quiebre  existencial  al  alterarse 
los  modos  históricos  de  convivencia  social"  (Neumann  1990:23).  Como  explica  la  autora: 

Al  enfrentar  una  experiencia  tan  violenta  surge  el  padecimiento,  la  vulnerabilidad  y 
diversas  formas  de  crisis  personales  que  van  minando  los  estilos  de  vida  anteriores. 
Al  hacerlo  dificulta  e  inhibe  el  desarrollo  y  expresión  de  la  identidad  social 
desvirtuando  aspectos  esenciales  de  la  relación  del  hombre  [ sic]  con  los  otros  hombres 
[sicj  \  con  su  realidad.  Experiencia  que  afecta  a  la  totalidad  de  la  población. 
(Neumann  1990:23) 

En  todos  los  países  que  han  experimentado  la  violación  sistemática  de  los  derechos 
humanos  como  consecuencia  del  terrorismo  del  Estado,  la  dignidad  social  y  personal  ha  sido 
sumamente  ultrajada  y  alterada.  Esta  realidad  plantea  la  reconciliación  como  tarea  fundamental 
para  la  construcción  de  la  sana  y  justa  convivencia  nacional.  De  lo  contrario,  las  heridas 
seguirán  ensangrantando  las  vidas,  tanto  personales  como  sociales.  Así  que  la  reconciliación 
se  presenta  no  sólo  como  exigencia  ética  sino  eminentemente  política.  Su  propósito  es  prevenir 
tales  abusos  en  el  futuro,  y  en  lo  posible,  reparar  el  daño  para  permitir  el  saneamiento  de  la 
convivencia  nacional. 

La  reciente  amnistía  salvadoreña  ( 1 993)  y  otras  leyes  de  impunidad  que  han  sido  impuestas 
en  América  Latina  desde  1978  por  regímenes  violatorios  de  los  derechos  más  fundamentales 
del  pueblo.1  tienen  como  proposito  "el  de  prevenir  la  investigación  y  el  castigo  de  graves 
violaciones  de  los  derechos  humanos"  (Norris  1992:48),  es  decir,  prevenir  la  justicia  y  la 
reconciliación.  Sin  embargo,  el  discurso  que  las  acompaña  trata  de  justificarlas  en  términos 
de  su  contribución  hacia  la  reconciliación  nacional.  Por  ejemplo,  en  el  caso  de  El  Salvador, 
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el  entonces  presidente  Alfredo  Cristiani  enfatizó  la  importancia  de  una  amnistía  que  llevara 
a  la  sociedad  "al  perdón  y  al  olvido"  porque  "no  podemos  seguir  rebatiéndonos  o  confrontándonos, 
denigrándonos  o  recriminándonos,  sino  cerrar  esa  página  y  seguir  adelante".  Otro  del  mismo 
partido  político  dijo:  "la  familia  salvadoreña  necesita  un  reencuentro",  por  lo  que  "debemos 
perdonarnos  tanto  de  los  uno  como  los  de  otro  lado".  Un  dirigente  de  otro  partido  explicó:  "si 
los  salvadoreños  somos  capaces  de  perdonarnos,  entonces  es  posible  la  reconciliación  de 
nuestra  patria".2 

La  realidad  de  represión  con  el  consecuente  incalculable  sufrimiento  humano,  las  leyes  de 
impunidad  y  el  discurso  moralizante  y  justificador  de  esa  impunidad,  levantan  la  cuestión  de 
lo  que  significa  la  reconciliación  y  el  sentido  y  el  papel  del  perdón  en  el  reencuentro  nacional. 
Este  es  el  problema  que  queremos  considerar  en  el  presente  artículo. 

La  primera  parte  presenta  un  marco  teórico  de  la  reconciliación,  seguida  por  una 
explicación  del  mismo.  La  tercera  parte  trata  la  cuestión  específica  de  la  amnistía  y  el  indulto 
en  el  proceso  de  reconciliación,  y  la  última  sección  bosqueja  las  dimensiones  del  trabajo 
práctico  que  puede  contribuir  a  la  reconciliación  nacional.  La  tarea  de  la  reconciliación  es 
extremadamente  difícil,  compleja  y  frustrante.  No  tengo  ilusiones  de  que  el  artículo  presente 
un  plan  adecuado,  ni  aun  estoy  convencido  de  que  la  reconciliación  sea  verdaderamente 
posible.  Esta  es  una  realidad  que  también  tenemos  que  recordar.  Sólo  espero  que  contribuya 
a  la  reflexión  ética  y  política  que,  a  su  vez,  sea  útil  para  los  que  están  involucrados  en  esa  ardua 
pero  evangélica  tarea  de  la  reconciliación. 


Un  marco  teórico  de  la  reconciliación 

El  retorno  a  la  democracia  de  varios  países  latinoamericanos  y  la  discusión  acerca  de  la 
reconciliación  que  las  leyes  de  impunidad  lian  generado  (véase  la  bibliografía),  tienden  a 
destacar  repetidamente  varios  aspectos  o  dimensiones  de  la  cuestión.  En  primer  lugar,  es  claro 
que  el  sujeto  de  la  discusión  es  la  víctima  del  abuso  cuya  dignidad  ha  sido  violentada.  El 
concepto  de  la  reconciliación  y  la  cuestión  relacionada  del  perdón,  tienen  que  partir  del 
abusado  e  indignado.  En  segundo  lugar,  se  habla  de  la  reconciliación  no  como  un  estado  a 
lograr,  sino  como  un  proceso  a  emprender.  Se  enfati/.an  procesos  y  relaciones  más  que  un 
futuro  estado  ideal.  Requiere  tiempo  y  cambios  en  las  relaciones  sociales  y  políticas.  En  tercer 
lugar,  subrayan  que  la  reconciliación  no  es  el  olvido,  sino  al  contrario:  es  la  reconstrucción  de 
la  memoria  histórica  colectiva  y  personal.  En  este  sentido,  la  reconciliación  no  puede  ser  una 
paz  fácil  y  rápida  que  prefiere  enmascarar  la  realidad  en  vez  de  enfrentarla.  En  cuarto  lugar, 
se  mencionan  repetidamente  la  justicia,  la  verdad,  la  reparación  y  el  perdón  como  "el 
contenido"  de  la  reconciliación.  He  aquí  la  materia  prima  para  una  teoría  que  formará  la  base 
de  la  siguiente  discusión. 

Volvamos  a  estas  cuatro  dimensiones  de  la  cuestión  pero,  antes  de  seguir,  sería  útil  definir 
"reconciliación".  Se  usa  en  dos  formas  o  sentidos.  En  su  sentido  "máximo"  significa  la 
restauración  de  la  armonía  y  la  amistad,  una  unión  de  partes  separadas  En  su  sentido 
"mínimo"  significa  el  sometimiento  o  la  aceptación  de  una  situación  o  realidad  básicamente 
inmóvil  en  muchos  aspectos,  pero  aceptación  en  tal  forma  que  permita  el  desenvolvimiento 
positivo  y  creativo  de  la  vida  social  y  personal,  a  pesar  de  que  no  se  logre  el  sentido  máximo. 
La  reconciliación  que  se  fundamenta  sobre  la  realidad  y  que  tendría  amplia  aceptación, 
probablemente  se  ubica  entre  estos  dos  sentidos.  Raras  veces  exigimos  una  postura  maximalista, 
como  raras  veces  aceptamos  posturas  minimalistas 
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En  breve,  siguiendo  especialmente  el  fecundo  trabajo  de  José  Aldunatc,  s.j.  (Aldunate 
1993),  que  apunta  a  varios  de  estos  aspectos  en  ref  erencia  a  Chile,  propongo  el  siguiente  marco 
conceptual  para  una  teoría  de  la  reconciliación:  La  reconciliación  es  un  proceso  en  (unción 
de  las  víctimas  del  abuso,  que  tiene  como  proposito  la  restauración  o  creación  de  una 
convivencia  armoniosa  o  que  por  lo  menos  permite  una  vida  de  desenvolvimiento  constructivo 
para  las  víctimas,  y  requiere  un  marco  tripartito  de  (1)  la  verdad  y  la  justicia.  (2)  la  disculpa 
y  la  reparación,  y  (3)  el  arrepentimiento  y  el  perdón.  Estas  tres  partes  intcrrelacionadas  definen 
tanto  el  proceso  como  el  contenido  de  la  reconciliación. '  A  continuación  quisiera  ampliar  este 
marco  referencial  para  conocer  las  exigencias  de  la  reconciliación. 


Las  exigencias  de  la  reconciliación 

Un  análisis  de  las  exigenicas  de  la  reconciliación  requiere,  primero,  una  aclaración 
referente  al  sujeto  de  la  reconciliación  y  una  diferenciación  entre  reconciliación  como  estado 
a  lograr  y  como  proceso  a  emprender. 


El  sujeto  histórico 

El  sujeto  histórico  es  fundamental,  ya  que  es  el  interlocutor  que  mediatiza  el  proceso. 
Representa  el  punto  de  vista  o  el  ángulo  para  comprender  y  proponer,  siendo  importante  para 
la  cuestión  de  la  reconciliación  porque  hay  dos  lados  implicados:  víctimas  y  victimarios.  Es 
decir,  la  reconciliación  se  presenta  como  problema  precisamente  porque  alguien  ha  sido 
ofendido  y.  como  consecuencia,  quedan  relaciones  rolas.  El  que  ha  cometido  la  ofensa  no  esta 
en  condiciones  morales  de  definir  los  términos  de  su  reconciliación  con  el  ofendido.  Como 
no  puede  perdonarse  a  sí  mismo  por  ofensas  cometidas  contra  otros,  tampoco  puede  fijar  las 
condiciones  de  la  reconciliación.  Solaménteel  ofendido  puede  perdonar  al  ofensor  y  solamente 
la  víctima  puede  decir  qué  se  requiere  para  una  reconciliación.  Esto  implica,  entonces,  que 
el  punto  de  vista  o  ángulo  adecuado  para  considerar  la  reconciliación  es  el  de  la  víctima;  tienen 
prioridad  sus  intereses.  La  reconciliación  depende,  en  primera  instancia,  en  la  satisfacción 
del  sufrido. 

Todo  esto  parece  lógico,  hasta  que  nos  damos  cuenta  que  las  leyes  de  impunidad,  con  su 
discurso  moralizante  acerca  de  la  reconciliación,  tienen  como  sujeto  al  v  ictimario.  Esas  leyes 
son  esfuerzos  de  auto-perdón  para  evitar  las  reponsabilidades  y  para  definir  la  reconciliación 
a  partir  de  los  victimarios  y  de  sus  propios  intereses.  En  gran  manera,  tergiversan  la  realidad 
porque  sugieren  que  los  victimarios  realmente  son  las  víctimas.  Tales  esfuerzos  no  tienen  nada 
que  ver  con  la  reconciliación,  pues  su  propósito  no  es  sólo  evitar  el  enjuiciamiento,  sino  "dar 
legitimidad  al  terrorismo  del  Estado"  (Norris  1992:  1 10).  En  el  nombre  de  la  reconciliación, 
quieren  legitimar  sus  propias  ofensas.  Si  el  victimario  es  el  sujeto,  no  hay  ninguna  posibilidad 
de  reconciliación.  Las  víctimas  deben  ser  el  punto  de  partida  de  todo  esfuerzo  orientado  hacia 
la  reconciliación  nacional. 


La  reconciliación  como  proceso 

La  reconciliación  requiere  tiempo  y  trabajo.  No  ocurre  sólo  por  declaración  sino  por 
restitución  y  cambios  de  relaciones.  Como  dice  Aldunate  (1985:5):  "No  debe  precipitarse  la 

vida  y  pensamiento  vol.  14,  No.  2  página  7 


exigencia  de  reconciliación,  pues  ésta  será  engañosa  y  ficticia  si  no  se  van  realizando  sus 
condiciones  concretas".  Psicólogos  con  larga  experiencia  con  víctimas  de  la  tortura  en  Chile 
explican  que  la  restauración  existencial  implica  un  proceso  de  duelo  no  solamente  individual, 
sino  también  colectivo.  La  tortura  y  otros  abusos  sufridos  significan  un  profundo  sentido  de 
pérdida  de  dignidad  personal,  de  salud  física  y  mental  y  de  seres  queridos.  También  la  pérdida 
de  confianza  en  la  autoridad: 

Resulta  altamente  perturbador  para  las  personas  y  los  grupos  comprobar  que  aquello 
que  regula,  protege  y  da  sentido  a  la  convivencia  social  ya  no  es  digno  de  confianza. 
Más  aún,  si  aquello  en  que  confiábamos  es  empleado  para  destruir  al  ser  humano. 
(Neumann  y  Monreal  1990:41) 

La  reconciliación  entendida  como  un  reparo  social  y  personal  fundamental,  necesitará 
tiempo  y  debe  enfatizar  los  procesos  de  re-relacionamiento,  tanto  con  otros  como  con  uno 
mismo.  Requiere,  por  tanto,  del  establecimiento  de  condiciones  socio-políticas  concretas  que 
permitan  el  desenvolvimiento  del  proceso.  Sin  duda  será  sumamente  doloroso  y  también 
conflictivo: 

Tomar  contacto  con  estas  pérdidas  abrirá  paso  a  procesos  de  aflicción  y  sufrimiento 
ligados  a  la  elaboración  del  duelo.  Proceso  que  se  encuentra  estrechamente 
articulado  a  la  capacidad  de  reconocer  el  dolor  y  daño  de  los  que  han  sido 
directamente  perseguidos  y  vulnerados  en  sus  derechos  humanos  esenciales.  (Ibid.,42) 

La  reconciliación  no  implica  volver  a  la  situación  pasada,  sino  cambiar  la  situación, 
creando  un  ambiente  cualitativamente  diferente  al  anterior,  el  cual  facilite  el  volver  a  confiar 
en  uno  mismo,  en  otros  y  en  la  autoridad. 

En  este  sentido,  más  que  un  estado  a  lograr,  la  reconciliación  es  un  proceso  a  emprender. 
Realmente  sería  casi  imposible  lograr  un  estado  de  perfecta  armonía,  pero  sí.  ir  reconciliándose. 
Lo  que  sigue  debe  entenderse  en  este  sentido  dinámico. 


Un  marco  tripartito 
La  verdad  y  la  justicia 

La  reconciliación  se  construye  sobre  la  verdad  y  la  justicia  como  condiciones  concretas.  En 
su  sentido  básico,  la  verdad  y  la  justicia  son  el  esclarecimiento  de  las  violaciones  de  los  derechos 
humanos,  la  identificación  de  las  víctimas  y  el  dolor  que  las  ha  causado,  y  el  enjuiciamiento 
de  los  responsables  intelectuales  y  actuales  de  las  violaciones  y  la  imposición  de  sanciones 
apropiadas.  Como  dice  Aldunate  (1993: 1 1 ):  "La  exigencia  primera  y  fundamental  recae  sobre 
las  Fuerzas  Armadas,  sobre  todo  el  Ejército",  y  otros  que  son  culpables  de  los  abusos.  Deben 
reconocer  la  verdad  de  los  hechos  históricos  y  aceptar  las  consecuencias. 

La  verdad  pone  en  claro  la  causa  del  dolor  y  la  separación.  Sin  su  conocimiento  público, 
la  reconciliación  carece  de  base  y  cierra  el  paso  hacia  un  proceso  de  saneamiento  social.  Esta 
es  la  contribución  fundamental  de  los  informes  de  la  verdad,  que  han  sido  publicados  en  varios 
países,  por  las  organizaciones  de  derechos  humanos  o  por  las  instancias  oficiales.4  Estos 
informes  han  servido  para  desenmascarar  la  mentira  del  Estado,  quien  siempre  ha  negado  la 
validez  de  los  alaridos  de  miedo  y  de  dolor  del  pueblo  sufrido.  Permiten  la  restitución  de  la 
integridad  y  el  honor  de  las  víctimas,  terminan  la  intolerable  incertidumbre  de  lo  que  sucedió 
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con  los  desaparecidos  y  Facilitan  la  recuperación  de  los  restos  de  los  seres  queridos  para  poder 
enterrarlos  con  respeto.' 

Quizás,  más  que  todo,  las  víctimas  reclaman  la  verdad  y  el  derecho  de  narrar  sus  propias 
historias.  Quieren  que  el  mundo  sepa  loque  les  pasó  a  el  los  \  a  los  suyos.  Comodice  una  chilena 
exiliada  durante  el  régimen  de  Pinochel,  "Creo  que  los  muertos,  mas  que  lu  justicia  reclaman 
la  verdad.  No  quieren  venganza  ni  más  muertos  Mas  bien,  los  muertos  reclaman  sin  miedo 
por  la  verdad,  porque  es  la  única  manera  de  reconciliar  la  memoria  del  pasado  y  al  mismo 
tiempo  desaliar  el  futuro"  (Agosin  1992:140).  Esclarecer  la  verdad  es  el  paso  primero  y 
fundamental  hacia  la  reconciliación. 

La  verdad  significa  la  reconstrucción  y  la  preservación  de  la  memoria  colectiva  que 
sustituye  la  "narrativa  de  la  mentira"  por  una  "narrativa  redentora"  (Schreitcr  1992)  La 
memoria  colectiva-no  el  olvido-es  la  primera  condición  de  la  reconciliación  pues: 

...en  toda  circunstancia  se  impone  el  deber  de  revelar  la  verdad;  que  el  futuro  de  un 
pueblo  no  puede  construirse  sobre  la  ignorancia  o  la  negación  de  su  historia,  y  que 
el  hecho  de  que  un  pueblo  conozca  la  historia  de  su  sufrimiento  forma  parte  de  su 
patrimonio  cultural  v  como  tal  debe  preservarse.  (Comisión  de  Derechos  Humanos 
1993:  párr.  101) 

Tan  importante  es  la  memoria  colectiva  para  la  defensa  de  los  derechos  humanos  que  la 
Comisión  Interamericana  de  Derechos  Humanos  considera  que: 

Toda  sociedad  tiene  el  irrenunciable  derecho  de  conocer  la  verdad  de  lo  ocurrido,  así 
como  las  razones  y  circunstancias  en  las  que  aberrantes  delitos  llegaron  a  cometerse, 
a  fin  de  evitar  que  esos  hechos  vuelvan  a  ocurrir  en  el  futuro.  A  la  vez.  nada  puede 
impedir  a  los  familiares  de  las  víctimas  conocer  lo  que  aconteció  con  sus  seres  más 
cercanos.  (CIDH  1986:  205) 

Uno  de  los  valores  principales  de  la  memoria  colectiva  es  poder  evitar  el  revisionismo  que 
"trata  de  poner  en  tela  de  juicio  hechos  históricos,  o  la  forma  en  que  se  produjeron,  para  poder 
negarlos  mejoro,  con  mayor  habilidad,  relativizarlos"  (Comisión  de  Derechos  Humanos  1 993: 
parr.  91)  En  la  ausencia  de  la  verdad,  el  revisionismo  ha  sido  el  instrumento  principal  de  las 
fuerzas  armadas  para  justificar  sus  acciones  aterrorizantes.  Por  medio  de  la  narrativa  de  la 
mentira,  la  culpa  recae  sobre  otros:  subversivos,  comunistas  y  los  que  supuestamente  atentan 
contra  la  patria.  El  entonces  Ministro  de  Defensa  de  El  Salvador  respondió  al  informe  de 
verdad.  "No  fuimos  los  soldados  los  que  provocamos  la  guerra  ni  incitamos  a  la  población  civil 
a  alzarse  en  armas. ..el  origen  del  conflicto  salvadoreño  fue  una  agresión  comunista".  (La 
Nación,  25  marzo  1993) 

La  verdad  como  memoria  colectiva  se  constituye  por  medio  de  la  narrativa  redentora  que 
sustituye  a  la  narrativa  de  la  mentira.  El  propósito  de  la  narrativa  de  ia  mentira  es  facilitar  e¡ 
sometimiento  a  la  voluntad  del  opresor,  mientras  la  narrativa  redentora  fomenta  la  resistencia 
al  sometimiento  (Schreiter  1992:  34).  La  memoria  colectiva  no  sólo  preserva  la  veracidad 
histórica,  sino  que  incorpora  los  símbolos  y  los  valores  que  sostienen  y  dan  identidad  a  un 
pueblo.  La  memoria  colectiva  "nos  recuerda"  quiénes  somos.  Re-narrar  esta  memoria 
colectiva  desde  el  violentado  es  redentor,  porque  permite  establecer  la  identidad  sobre  la  base 
de  la  verdad. 

La  justicia  es  la  derivación  lógica  de  la  verdad:  es  el  juicio  de  responsabilidades.  Esta 
limitada  definición  de  la  justicia  enfatiza  la  dimensión  retributiva.  En  verdad,  la  justicia  es 
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mucho  más  amplia  porque  apunta  a  una  estructura  de  relaciones  sociales,  políticas,  económicas 
y  personales  fundamentadas  en  la  equidad,  la  mutualidad  y  el  respeto.  En  este  sentido, 
reconciliación  y  justicia  son  casi  sinónimos.  Pero  esa  estructura  requiere  la  responsabilización 
de  los  que  atentan  en  su  contra.  Es  claro  el  peligro  de  que  la  retribución  se  convierte  en  un 
fin  en  sí  misma  o  en  venganza,  lo  que  tampoco  entra  en  el  esquema  de  la  justicia.  Sin  embargo, 
mientras  que  sería  un  error  reducir  la  justicia  a  la  retribución,  una  de  las  razones  para  saber 
la  verdad  es  poder  responsabilizar  a  los  autores  de  los  abusos  y  violaciones  atroces.  La  justicia 
lo  requiere. 

De  todos  modos,  la  experiencia  histórica  demuestra  cuán  difícil  es  llevar  a  cabo  el 
enjuiciamiento  de  los  oficiales  militares  y  otros  responsables  del  terror  oficial.  Hasta  ahora, 
solamente  Argentina  (1985-1987)  y  Bolivia  (1993)  han  podido  hacerlo.  En  el  caso  de  Chile 
el  precio  de  la  transición  a  la  democracia  fue  precisamente  ceder  ese  derecho  y  el  gobierno  de 
El  Salvador  se  resiste  a  toda  presión  por  sancionar  los  militares  de  alto  rango  y  a  otros 
involucrados  en  la  violación  de  los  derechos  humanos.  Los  otros  países  ni  siquiera  lo  han 
intentado.  Se  argumenta,  quizás  con  razón,  que  los  juicios  de  responsabilidades  serían 
imposible  políticamente,  que  podrían  desestabilizar  el  gobierno  democrático  y  abrir  heridas, 
en  vez  de  facilitar  la  reconciliación.  Según  este  argumento,  los  juicios  de  responsabilidades 
serían  contraproducentes. 

Sin  embargo,  hay  razones  políticas  y  morales  convincentes  para  impulsarlos.  La  principal 
es  decir  "no"  a  la  impunidad  y  al  ocultamiento — la  antítesis  de  la  justicia  porque  son  las 
condiciones  que  hicieron  posible  las  violaciones.  (Neumann  y  Monreal  1990:  46)  Las 
sanciones  criminales  tenderán  disuadir  futuras  violaciones.  Serán  una  declaración  clara  de 
que  tal  conducta  no  será  tolerada  en  una  sociedad  basada  en  la  justicia.  Representarán  un 
compromiso  público  de  que  el  futuro  ha  de  ser  diferente.  Una  segunda  razón  consiste  en  la 
restauración  de  la  dignidad  del  pueblo.  (Malamud-Goti  1989:  82)  En  este  sentido: 

La  sanción  penal  a  los  directamente  implicados  en  las  violaciones  a  los  derechos 
humanos  permitirá,  por  un  lado  atenuar  las  culpas  colectivas  cd  identificar  con 
precisión  a  los  principales  responsables  de  estos  hechos;  y  por  otro,  reconstruir 
normas  éticas  para  una  convivencia  social  sana  y  constructiva.  Condenar  x  sancionar- 
los crímenes  permitirá  mantener  viva  la  memoria  histórica,  evitando  su  repetición  en 
el  futuro.  Por  el  contrario,  la  carencia  de  justicia  legitima  ta  perversión  y  la  violencia 
al  llevar  implícitamente  la  propuesta  de  una  convivencia  pseudo  normal  entre  víctima 
y  victimarios,  como  si  nada  hubiese  ocurrido.  (Neumann  y  Monreal  1990:  45-46) 

Entre  las  víctimas  de  las  violaciones  de  los  derechos  humanos,  existirá  un  amplio  acuerdo 
en  el  sentido  de  que  nada  puede  legitimar  la  impunidad  absoluta.  En  verdad,  una  democracia 
que  se  fundamenta  sobre  la  impunidad,  es  una  democracia  extremadamente  frágil  que  conlleva 
lasemilladcsupropiadestrucción.  Una  sociedad  "democrática"  que  mantiene  la  "convivencia" 
de  torturador  y  torturado  como  si  nada  hubiese  ocurrido  entre  ellos,  no  solamente  sena  cruel, 
sino  autodestructiva.  El  futuro  democrático  requiere  justicia  y  verdad. 

La  disculpa  y  la  reparación 

Desde  Chile,  Jorge  Osorio  de  SERP A  J  asevera  que  "(ajusticia  y  el  reparo  del  daño  cometido 
son  las  únicas  condiciones  inenunciables  que  permiten  la  reconciliación  y  el  perdón".  (Osorio 
1985:8)  El  informe  de  la  Comisión  de  la  Verdad  para  El  Salvador  apunta  lo  misino  Para 
asegurar  la  justicia  y  el  perdón,  dice,  hay  dos  requerimientos:  sancionar  a  los  responsables  \ 
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reparar  debidamente  a  las  víctimas  y  sus  familiares  (Informe  1993:256).  lis  decir,  las  medidas 
concretas  que  se  orientan  hacia  el  reparo  o  la  rectificación  de  las  injurias  son  esenciales  para 
el  proceso  de  reconciliación  nacional  No  solamente  representarían  el  reconocimiento  de 
responsabilidades,  sino  esfuerzos  reales  reparativos  del  daño. 

Sin  embargo,  si  "el  reparo  del  daño"  es  "una  condición  irrenunciable"  de  la  reconciliación, 
esa  la  ve/  difícil  con  posibilidades  reales  muy  li  mi  lacias  ( lomo  reconoce  el  ahogado  \  defeilSOl 
de  los  derechos  humanos  en  Chile,  José  Zalaquetl: 

i 

En  la  mayoría  de  las  situaciones,  el  objetivo  de  reparar  el  daño  causado  a  las  víctimas 
no  puede  ser  logrado  completamente.  No  hay  una  reparación  real  para  la  pérdida  de 
vida  o  para  las  consecuencias  permanentes  de  la  tortura  sicológica  o  física  o  las  otras 
medidas  represivas.  Años  de  angustia  e  incertidumbre  sufridos  por  los  parientes  de 
los  presos  desaparecidos  no  pueden  ser  compensados  fácilmente.  Una  política  de 
terror  estatal  deja  no  sólo  víctimas  identificables  sino  penetra  profundamente  la  tela 
social,  afectando  sectores  grandes  de  la  población.  (Zalaquett  1989:36) 

De  todos  modos,  los  gestos  reparatorios  son  posibles  o  válidos,  y  pueden  tomar  varias 
formas: 

Reparaciones  pueden  ser  tangibles,  por  medio  de  beneficios  legales  o  sumas  de  dinero, 
o  a  través  de  medios  simbólicos  como  por  ejemplo,  la  conmemoración  de  acontecimientos 
históricos  y  de  las  víctimas  para  poder  honrarlos.  (Ibid) 

De  hecho.  Uruguay  y  Chile,  como  parte  del  retorno  a  la  democracia,  han  indemnizado  a 
algunas  de  las  víctimas  y  sus  familiares  por  las  violaciones  sufridas  bajo  la  dictadura  militar. 

Las  reparaciones  legítimas  son  tanto  materiales  como  morales  y  simbólicas.  Aun  el 
reconocimiento  de  la  verdad  en  forma  personal  e  institucional  por  parte  de  los  responsables 
puede  ser  reparativo.  (Ibid)  Apunta  a  la  importancia  de  la  disculpa  como  condición  necesaria 
para  la  reconciliación.  Aunque  comunmente  pensamos  de  la  disculpa  como  meras  palabras 
perfunctorias  hechas  solamente  para  poner  fin  a  algo,  no  debemos  subestimar  su  importancia 
sociológica  y  ética  y  las  posibilidades  reparativas  que  conlleva.  Aunque  son  "meras  palabras", 
una  palabra  hablada  también  es  una  forma  de  actuar.  Es  por  eso  que  la  palabra  hablada  tiene 
fuerza  y  poder  para  efectuar  cambios  e  intluir  situaciones  y  relaciones.  Es  en  ese  sentido  que 
la  disculpa  tiene  funciones  sociológicas  pertinentes  a  la  reconciliación. 

NicholasTavuchis  ( 1991 )  analiza  la  sociología  de  la  disculpa  y  la  reconciliación.  Explica 
que  toda  sociedad  depende  de  la  vigenciade  ciertas  normas  de  conducta  y  arreglos  institucionales 
(legales  o  de  costumbre).  La  transgresión  de  estas  normas  afecta  la  convivencia  social  y 
personal.  La  disculpa,  entonces,  se  refiere  a  la  transgresión  de  esas  normas,  que  no  se  puede 
pasar  por  alto  sin  dañar  las  relaciones  y  minar  las  normas  sociales.  El  transgresor  hace  peligrar 
su  membresía  social  si  no  repara  el  daño.  Por  eso.  pide  disculpas.  La  dinámica  de  la  disculpa 
es  el  reconocimiento  por  parte  del  ofensor  de  que  ha  transgredido  las  normas  y  que  el  ofendido 
tiene  razón.  Asi  es  que  la  disculpa  sirve  para  satisfacer  al  ofendido  y  reincorporar  al  ofensor 
a  la  comunidad.  Aun  cuando  no  pida  disculpas  con  un  sentido  de  culpabilidad  o  de  tristeza, 
una  vez  pedido,  la  disculpa  es  de  conocimiento  público  y  di  fícilmente  se  puede  retirar  sin  sufrir 
consecuencias  sociales  duras.  Incluso,  la  confirmación  pública  puede  ser  el  valor  social  mas 
significativo  de  la  disculpa,  y  por  eso.  es  un  preludio  fundamental  para  la  reconciliación  y  el 
perdón. 
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Este  análisis  de  Tavuchis  apunta  al  papel  de  la  disculpa  en  el  proceso  de  reconciliación 
nacional.  Para  las  víctimas  contra  las  cuales  se  han  cometido  atrocidades  contra  sus  cuerpos 
y  mentes,  recibir  una  disculpa  por  parte  de  los  individuos  e  instituciones  responsables,  tiene 
un  impacto  emocional  sumamente  satisfactorio  y,  por  esto,  reparatorio.  A  la  vez,  pone  las  bases 
mínimas — no  completas — para  la  habilitación  y  expiación  sociales  de  los  culpables  de  las 
violaciones.  Estos  son  pasos  importantes  hacia  la  reconciliación. 

La  verdad  y  la  justicia,  la  disculpa  y  la  reparación,  son  condiciones  para  la  reconciliación 
nacional  porque: 

Para  los  afectados  abre  el  espacio  social  para  la  reivindicación  de  sí  mismos  o  de  su 
familiar,  no  sólo  torturado  o  asesinado,  sino  también  estigmatizado  en  estos  años  en 
la  imagen  de  "enemigo  de  la  Patria"  o  "extremista  peligroso".  Espacio  que 
posibilitará  "poner  las  cosas  en  su  lugar",  recibir  la  solidaridad  social  tan  necesaria 
para  apaciguar  su  dolor,  recuperar  la  confianza  en  la  sociedad  y  sus  instituciones,  tan 
necesaria  para  aliviar  su  impotencia  y  reabrirse  así  a  la  esperanza. 

Para  la  sociedad,  sus  instituciones,  los  distintos  sectores  sociales — incluidos  aquí  las 
fuerzas  armadas — abre  la  posibilidad  de  discriminar  responsabilidades  y  daños,  y 
generar  las  sanciones  y  reparaciones — morales,  materiales  o  penales.  Esto  permitirá 
saldar  brechas,  conseguirlos  reencuentros  y  accederá  la  recuperación  de  la  identidad 
nacional.  (Monreal  1990:21) 

El  arrepentimiento  y  el  perdón 

El  arrepentimiento  y  el  perdón  son  condiciones  fundamentales  para  la  reconciliación, 
claramente  relacionados  o  implicados  con  lo  anterior.  Sin  embargo,  no  son  variables 
independientes.  Especialmente  no  se  puede  aislar  la  cuestión  del  perdón  del  proceso  que  hemos 
ido  desarrollando  en  este  ensayo.  Como  recuerda  Osorio  ( 1 985:8),  "el  perdón  sólo  puede  darse 
como  un  gesto  de  amor  una  vez  realizada  la  justicia  y  conocida  toda  la  verdad".  Es  decir,  el 
perdón  depende  del  conjunto  de  factores  que  moldea  la  cuestión  compleja  de  la  reconciliación. 
Siguiendo  especialmente  Joram  Graf  Haber  (1991)  analicemos  más  de  cerca  esta  cuestión. 

Como  gesto  por  parte  del  ofendido,  el  perdón  significa  la  disminución  total  (o  el  proceso 
hacia  su  eliminación),  del  resentimiento  que  el  ofendido  siente  hacia  el  ofensor  y  la  violación 
cometida  (Haber  1 99 1 )  con  la  consecuente  reincorporación  del  ofensor  a  la  comunidad  moral 
o  a  la  convivencia  humana.  (Aldunate  1993:10:  Tavuchis  1991:27)  Esta  definición  indica 
varios  elementos  importantes. 

Primero,  el  perdón  es  una  acción  que  depende  exclusivamente  de  la  persona  ofendida.  El 
ofensor  no  puede  perdonarse  a  sí  mismo.  Aun  cuando  el  ofensor  se  arrepienta,  no  le  adquiere 
el  perdón  automáticamente.  El  perdonares  una  acción  unilateral.  Segundo,  hablamos  de  una 
ofensa  con  implicaciones  morales,  en  el  sentido  de  haber  ultrajado  la  dignidad  del  otro,  lo  que 
provoca  el  resentimiento  por  parte  del  ofendido.  El  resentimiento  es  el  enojo  justificado  que 
se  siente  como  resultado  de  la  violación.  Es  una  respuesta  emocional ,  saludable,  que  representa 
una  protesta  en  defensa  de  su  propia  dignidad  e  integridad  como  persona  humana.  En  este 
sentido,  el  resentimiento  es  una  expresión  del  respeto  a  sí  mismo  y,  por  extensión,  de  todos  los 
que  sufren  lo  mismo.  (Haber  1991:35-36)  Tercero,  por  medio  del  perdón  se  reconoce  al 
ofendido  como  miembro  pleno  de  la  comunidad  y,  por  lo  tanto,  representa  un  paso  fundamental 
hacia  la  reconciliación. 
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Aldunatc(  1993: 10- 1 1 )  distingue  tres  formas  o  conceptos  del  perdón:  El  perdón  evangélico, 
que  es  "un  espíritu,  una  disposición  de  generosidad  total,  propuestos  en  el  contexto  de  dar  la 
otra  mejilla"  El  perdón  etico,  que  consiste  en  "no  odiar,  es  decir,  no  desear  ni  causar  el  mal 
al  prójimo  que  me  ha  olendido  o  dañado.  No  rechazarlo  como  enemigo  sino  conservarle  la 
benevolencia  básica".  El  perdón  electivo,  que  tiene  que  ver  con  "una  deuda,  una  reparación, 
una  sanción.  Uno  puede  ceder  sus  derechos  y  perdonar  estas  obligaciones  que  tendría  un 
deudor  o  un  ofensor". 

El  autor  opta  por  la  segunda  forma,  es  decir,  el  perdón  ético,  que  se  aproxima  a  nuestra 
definición.  "Hemos  de  dejar  de  odiar  y  empezar  a  amar  al  enemigo",  dice  Aldunate.  Significa 
sustituir  el  odio  con  el  amor  de  la  benevolencia.  Sin  embargo,  esto  no  significa  excluir  los 
sentimientos  de  aversión  y  rechazo,  como  "tampoco  excluye. ..el  buscar  el  enjuiciamiento  y  el 
castigo  del  otro  por  razones  del  bien  común,  de  justicia  o  aún,  intentando  su  rehabilitación". 
Lo  que  sí  excluye  es  la  venganza  que  no  permite  la  benevolencia  y  la  reincorporación  eventual 
a  la  convivencia  humana. 

El  perdón  no  es  el  olvido  ni  retira  la  culpa  del  ofensor.  No  es  la  condonación  de  la  violación, 
el  indulto,  ni  la  remoción  del  castigo.  (Haber  1991 :55,  59-65)  No  es  decir  que  lo  que  pasó  no 
tuvo  importancia,  y  mucho  menos  conducirse  como  si  nada  hubiese  ocurrido.  La  verdad  se 
mantiene  como  la  memoria  histórica  y  esta  memoria  informa  al  futuro. 

Es  por  eso  que,  mientras  que  el  perdón  sea  éticamente  deseable,  la  ética  no  puede  obligar 
al  perdón.  Es  decir,  siendo  que  el  perdón  no  debe  ser  aislado  de  un  proceso  integral,  no  siempre 
será  apropiado  perdonar.  En  ciertas  situaciones,  perdonar  podría  ser  incorrecto  moral  y 
políticamente  y  causante  de  daño.  Si  no  cambia  la  situación  causante  de  la  ofensa,  el  violentado 
sigue  teniendo  resentimiento  justificado;  debe  protestar  y  defender  su  dignidad  humana  y,  por 
extensión,  la  de  los  demás.  Perdonar  en  la  ausencia  de  las  condiciones  que  aseguren  la  dignidad 
significaría  consentimiento  de  la  situación  injusta.  Es  decir,  el  perdón  es  éticamente  apropiado 
cuando  anticipa  la  dignidad  y  la  justicia.  (Haber  1991:90) 

A  veces,  el  resentimiento  puede  convertirse  en  una  herida  que  pudre  a  la  víctima  también, 
lo  que  supone  que  finalmente  necesita  perdonar-poner  fin  a  su  resentimiento-en  beneficio  de 
su  propia  salud.  Pero  este  paso  no  se  puede  precipitar.  Además,  en  cuanto  a  los  requerimientos 
de  la  reconciliación  no  es  cuestión  de  que  la  víctima  perdone,  sino  que  el  victimario  se 
arrepienta.  Si  la  víctima  "no  perdona"  no  es  culpable  de  estorbar  el  proceso  de  reconciliación. 
El  perdón  requiere  un  cambio  sustancial  que  permita  el  surgimiento  de  un  nuevo  contexto. 

Un  indicador  de  un  cambio  sustancial  es  el  arrepentimiento.  Aldunate  (1993:11) 
presupone  que  el  perdón  se  ofrece  "a  los  violentistas  arrepentidos".  Sin  arrepentimiento 
difícilmente  se  puede  hablar  del  perdón,  precisamente  porque  los  victimarios  mantienen  su 
disposición  de  violentar  la  vida  de  otros.  Como  explica  un  informe  de  una  sub-comisión  de 
la  Comisión  de  Derechos  Humanos  de  las  Naciones  Unidas,  sin  el  arrepentimiento  por  parte 
de  los  autores  de  las  ofensas,  "no  puede  pedirse  a  las  víctimas  que  participen  en  un  proceso  que 
entraña  el  perdón".  (Comisión  de  Derechos  Humanos  1993:párr.  128) 

Haber  argumenta  que  la  única  razón  éticamente  aceptable  para  el  perdón  es  el 
arrepentimiento,  la  metanoia  que  representa  un  cambio  de  corazón,  algo  más  profundo  que  una 
simple  disculpa.  "Al  arrepentirse,  el  culpable  repudia  el  mal  que  hizo  y  promete  no  repetirlo 
en  el  futuro.. .En  la  ausencia  del  arrepentimiento,  el  perdón  significa  poco  más  que  la 
condonación  del  mal".  (1991:90)    Sin  tal  cambio,  difícilmente  se  podría  reincorporar  al 
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victimario  a  la  convivencia  humana  en  una  manera  que  significara  la  reconciliación  como 
acercamiento  mutuo.  Tampoco  restaura  o  refuerza  la  dignidad  de  la  víctima,  sea  la  persona 
individual  o  la  sociedad  misma. 

Sin  embargo,  Haber  no  cierra  la  puerta  al  perdón  aun  cuando  no  están  dadas  las  condiciones 
adecuadas  para  hacerlo.  Reconoce  que  la  disposición  a  perdonar  siempre  contribuye  a  la 
convivencia  humana  y  refuerza  los  lazos  humanos  y  morales.  Hay  conocidos  casos  de  víctimas 
que  heroicamente  han  perdonado  a  sus  victimarios  sin  exigencia  alguna.  Pero  estos  casos,  que 
son  muy  inspiradores,  no  se  presentan  como  el  requerimiento  ético  precisamente  por  su 
carácter  extra-ordinario.  Un  principio  o  acción  alcanzable  sólo  por  héroes  no  puede  ser 
definido  como  un  requerimiento  moral.  Para  que  sea  adecuado,  un  requerimiento  moral  tiene 
que  ser  posible  para  todos. 

La  verdad  es  que,  en  la  ausencia  del  arrepentimiento,  el  perdón  podría  ser  muy  costoso  para 
la  víctima.  (Haber  1 99 1 : 1 03)  Haber  concluye  con  una  advertencia:  "No  se  puede  negar  que 
el  perdón  es  muy  riesgozo.  Inevitablemente  involucra  confiar  en  la  buena  voluntad  del  otro 
cuando  tal  confianza  previamente  ha  sido  violentada"  (1991:1 10)  En  el  caso  de  la  brutal 
violación  de  los  derechos  humanos  en  América  Latina  durante  los  últimos  años,  la  advertencia 
debe  ser  tomada  en  serio. 

La  amnistía  y  el  indulto 

La  cuestión  del  perdón  y  el  arrepentimiento  en  el  proceso  de  reconciliación  nacional  lleva 
a  un  análisis  de  la  amnistía  y  el  indulto.  Los  dos  han  sido  practicados  en  América  Latina  y 
siempre  en  el  nombre  del  perdón  y  la  reconciliación. 

Para  proteger  a  los  violadores  de  los  derechos  humanos  ha  sido  promulgado  la  amnistía 
en  Chile  ( 1 978),  Brasil  ( 1 979),  Honduras  ( 1 98 1 ),  Argentina  ( 1 983),  Guatemala  ( 1 982,  1 986), 
El  Salvador  (1987,  1992,  1993)  y  Surinam  (1989).  Se  ha  recurrido  al  indulto  solamente  en 
Argentina  (1989-90),  después  de  la  condena  judicial  de  los  altos  militares  entre  1985-87. 
Según  Norris  (1992:111): 

Para  el  terrorismo  del  Estado,  la  amnistía  ofrece  ciertas  ventajas.  Tradicionalmente 
se  la  aplica  retroactivamente  y  en  forma  general  a  una  categoría  o  categoría  de 
crímenes,  y  no  a  grupos  señalados.  Una  amnistía,  por  ejemplo,  puede  incluir  a  los 
militares,  a  las  fuerzas  de  seguridad  o  a  agentes  del  gobierno,  sin  decirlo  específicamente. 
Además,  su  impacto  es  inmediato.  Al  demostrar  que  el  crimen  alegado  se  incluye  en 
la  amnistía  se  puede  pedir  el  sobreseimiento  inmediato  de  la  causa. 

De  hecho,  las  amnistías  que  se  han  promulgado  en  América  Latina  han  tenido  como  único 
propósito  el  evitar  responsabilidades.  La  amnistía  (que  tiene  la  misma  raíz  etimológica  que 
"amnesia")  previene  cualquier  investigación  o  procedimiento  legal — criminal  o  civil — contra 
personas  o  instituciones.  Por  medio  de  la  amnistía,  las  acciones  incluidas  o  aludidas  en  el 
decreto  pierden  su  carácter  delictivo.  Es  como  pretender  que  nunca  hubieron  crímenes  y  otros 
abusos.  La  amnistía  permite  que  las  personas,  aun  los  previamente  condenados,  disfruten 
plenamente  de  los  mismos  derechos  de  los  demás  ciudadanos.  (Norris  1 992: 111;  Roht- Arriaza 
1990: 16)  Toda  la  discusión  anterior-  que  comprende  la  reconciliación  como  un  proceso  de 
verdad  y  justicia,  disculpa  y  reparación,  y  arrepentimiento  y  perdón-  sugiere  que  la  amnistía 
no  define  la  reconciliación.  Mas  bien,  es  probable  que  signifique  lo  contrario. 
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A  diferencia  de  la  amnistía,  el  indulto  implica  un  proceso  jurídico  por  medio  del  cual  se- 
ria condenado  a  la  persona  por  haber  cometido  ciertos  crímenes.  En  este  caso,  se  conoce  la 
verdad  y  se  sostiene  la  culpabilidad.  El  indulto  no  borra  la  culpabilidad,  sino  la  sentencia.  En 
este  sentido,  hay  una  diferencia  moral  (y  legal)  importante  entre  la  amnistía  y  el  indulto,  que 
deja  abierta  la  posibilidad  d.e  que  el  indulto  en  sí  sea  un  instrumento  que  ayude  a  la 
reconciliación. 

¿Qué  papel  -  si  existe  alguno  -  podrían  tener  la  amnistía  y  el  indulto  '  En  cuanto  a  la  primera, 
todo  el  proceso  de  la  reconciliación  se  obstaculiza  si  no  se  permite  la  investigación  de  la 
violación  de  los  derechos  humanos  y  la  determinación  de  responsabilidades.  En  este  caso,  la 
amnistía  no  contribuye  a  la  reconciliación;  sin  embargo,  podría  ser  un  instrumento,  por 
ejemplo,  aplicado  solamente  a  ciertos  grupos  de  menor  grado  de  culpabilidad,  como  reclutas 
o  funcionarios  comunes.  Jamás  podrá  aplicarse  a  los  responsables  directos  e  intelectuales,  a 
los  asesinos  y  a  los  torturadores,  a  los  altos  funcionarios  militares  y  judiciales,  y  a  otros 
responsables  de  la  planificación  y  la  administración  del  estado  de  terror.  Los  argumentos 
morales  y  legales  (para  un  análisis  de  los  aspectos  legales,  véase  Roht-Arriaza  1990:16-18 
copia  Westlaw)  no  favorecen  la  amnistía  en  el  caso  de  la  violación  de  los  derechos  humanos. 

Como  se  ha  indicado,  el  indulto  no  es  lo  mismo  que  la  amnistía.  La  diferencia  crucial  es 
que  no  elimina  la  culpabilidad.  Permite  el  desenvolvimiento  de  un  proceso.  Sin  embargo,  el 
indulto,  que  es  prerrogativa  exclusiva  del  presidente,  puede  ser  manipulado  por  razones 
políticas,  bien  para  excusar  el  culpable  u  otorgado  bajo  presiones  de  amenaza  por  parte  de 
grupos  poderosos  opuestos  a  los  procesos  de  responsabilidades.  En  estos  casos,  el  indulto  no 
podría  contribuir  a  la  reconciliación;  sólo  abriría  las  heridas  sociales  y  truncaría  la  justicia.  El 
caso  concreto  de  los  indultos  presidenciales  otorgados  a  los  altos  militares  condenados  por 
abusos  de  los  derechos  humanos  en  Argentina,  deja  laclara  impresión  de  que  los  más  poderosos 
están  inmunes  a  las  consecuencias  de  sus  actividades.  (Niño  1991 :8  copia  de  Westlaw)  El 
indulto  tiene  el  propósito  de  excusarlos.  En  vez.  de  facilitar  la  reconciliación  y  la  justicia,  sólo 
las  subvierte. 

De  todos  modos,  el  indulto  puede  contribuir  a  la  reconciliación  nacional  si  se  otorga  dentro 
del  proceso  que  hemos  ido  describiendo.  En  cuanto  a  la  reconciliación,  no  hemos  enfatizado 
el  castigo  o  las  sanciones,  es  decir,  los  aspectos  retributivos.  Mas  bien,  creemos  que  los 
procesos  para  esclarecer  la  verdad,  señalar  a  los  responsables,  reparar  el  daño  a  las  personas 
y  la  convivencia  social  son  más  importantes  que  las  sanciones  en  sí  mismas  o  como  fines.  Las 
sanciones  son  instrumentos.  Lawrence  Weschler  (1990)  descubrió  de  las  muchas  entrevistas 
realizadas  en  Brasil  y  Uruguay,  que  no  fue  tanto  el  castigo  sino  la  verdad  lo  que  pedían  las 
víctimas  de  la  violación  de  los  derechos  humanos.  A  pesar  de  su  propio  sufrimiento,  las 
víctimas  no  tenían  el  deseo  de  hacer  sufrir  a  sus  victimarios. 

Es  esto  lo  que  podría  permitir  el  indulto,  pero  bajo  una  condición  innegociable:  que  los 
victimarios  se  arrepientan  y  pidan  disculpas.  Como  "Larreta"  dijo  a  Weschler:  "No  me  importa 
si  esta  encarcelado  o  no.  siempre  que  confiese,  se  arrepienta  y  entonces  que  sea  indultado"' 
(Weschler  1990: 198)  El  indulto  que  no  se  basa  en  el  arrepentimiento,  no  es  justificable  moral 
ni  políticamente  porque  noestaría  fundamentadoen  cambios  que  permitirían  su  reincorporación 
en  la  convivencia  nacional  y  la  restauración  de  la  dignidad  de  las  víctimas.  Al  mismo  tiempo, 
y  esto  es  fundamental,  representaría  un  retroceso  en  los  esfuerzos  de  establecer  la  justicia  y  la 
restauración  de  la  confianza  necesaria  para  la  reconciliación  nacional. 
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Podemos  concluir,  entonces,  que  en  algunas  situaciones  limitadas  aunque  importantes,  la 
amnistía  y  el  indulto  podrían  contribuir  a  la  reconciliación.  Sin  embargo,  generalmente 
servirían  para  entorpecer  el  proceso  y,  ciertamente,  no  definen  la  reconciliación. 

El  trabajo  posible 

Finalmente  quisiera  reflexionar  sobre  el  trabajo  práctico  que  podría  contribuir  a  la 
reconciliación  nacional.  Esto  es  sumamente  difícil,  pues  hay  que  preguntarse  si  aún  hay  algo 
que  se  puede  hacer.  Si  tenemos  razón  al  plantear  ciertas  condiciones  necesarias,  especialmente 
las  de  juicios  de  responsabilidades,  el  arrepentimiento,  la  disculpa  y  el  perdón,  podría  ser  que 
estamos  gritando  al  viento.  ¡Cuan  difíciles  son  estas  condiciones!  El  peligro  es  resignarnos 
a  la  inacción,  paralizándonos  por  el  pesimismo. 

Es  importante  reconocer  que  siempre  hay  una  diferencia  entre  la  realización  plena  de  la 
norma  última  y  la  realidad  empírica  en  donde  se  aplica  esa  norma.  Difícilmente  lo  ideal  puede 
expresarse  plenamente  en  la  historia.  Mas  bien,  el  requerimiento  ético  y  práctico  es  impulsar 
las  medidas  que  se  aproximan  a  la  norma.  Es  decir,  el  imperativo  ético  y  político  es  construir 
proyectos  históricos  que  tengan  como  su  horizonte  la  norma  última. 

En  este  sentido,  el  concepto  de  "axiomas  medios"  de  la  metodología  etica  es  útil.  Los 
axiomas  medios  apuntan  la  dirección  o  los  requerimientos  éticos  a  seguir  en  una  situación  o 
circunstancia  particular.  Se  refieren  a  la  relación  entre  la  norma  última  y  las  acciones 
necesarias  o  posibles.  Ponen  la  norma  última  en  contacto  con  las  realidades  empíricas.  Así 
son  flexibles,  provisionales  y  cambiantes,  contextualizados  según  las  circunstancias  reales.  En 
sí  mismos  no  cumplen  la  norma  última,  pero  sí  la  apuntan  y  ofrecen  estrategias  hacia  su  plena 
realización.  (Long  1967: 108-109)  Esto  es  lo  que  necesitamos  para  la  reconciliación. 

Es  por  eso  que  un  grupo  de  trabajo  de  la  Comisión  de  Derechos  Humanos  de  la  ONU 
distingue  entre  reconciliación  y  conciliación:  "La  reconciliación  nacional  sólo  puede  aceptarse 
cuando  se  está  dispuesto  a  perdonar  y  olvidar.  Por  ello,  a  corto  y  mediano  plazo  preferimos 
emplear  la  expresión  'conciliación',  más  respetuosa  del  dolor  de  las  víctimas".  (Comisión  de 
Derechos  Humanos  1993:párr.  127)  Existe  un  reconocimiento  de  la  realidad  con  una 
preocupación  ética  y  una  práctica  consecuente. 

Esta  distinción  corresponde  a  los  dos  sentidos  de  la  definición  que  presentamos  al  comienzo 
de  este  ensayo:  el  sentido  máximo  y  el  sentido  mínimo  de  la  reconciliación.  A  su  vez,  los 
sentidos  son  análogos  a  la  norma  última  y  el  axioma  medio.  Es  importante  recordar  que  la 
reconciliación  es  un  proceso,  no  un  estado,  y  que  por  esta  razón  "la"  reconciliación  no  existe 
como  tal.  Loque  puede  existir  es  un  proceso  que  implica  "grados"  de  reconciliación,  espacios 
imperfectos  pero  que  permiten  el  desenvolvimiento  creativo  de  la  vida,  a  pesar  de  que  ciertas 
dimensiones  de  las  circircunstancias  anteriores  no  hayan  cambiado.  El  proceso  de  reconcilación 
neutraliza  esas  circunstancias  para  que  no  causen  más  daño. 

El  valor  de  esta  distinción  es  que  nos  permite  trabajar.  No  presenta  un  imperativo  cuco 
encerrado  en  lo  ideal  (sentido  máximo),  sino  que  propone  posibilidades  reales  de  acción  sin 
perder  de  vista  a  la  norma  última  (sentido  mínimo).  Es  en  este  sentido  que  ofrecemos  algunas 
áreas  de  trabajo  que  conducen  a  la  reconciliación  nacional. 
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Algunas  tareas  posibles 


Sin  ser  exhaustivo,  se  pueden  proponer  algunas  áreas  y  lareas: 

Conocer  la  verdad  Implica  la  diseminación  masiva  y  el  análisis  de  los  informes  de  la 
verdad,  o  si  no  los  hubiere,  la  exigencia  de  tales  informes  La  experiencia  de  la  Campaña 
Nacional  de  Educación  por  la  Verdad  y  los  Derechos  Humanos  en  Chile,  podría  ser  instructivo, 
(véase  Compaña  Nacional  199 1 ).  Requiere  presionar  para  que  se  completen  y  complementen 
los  informes  con  los  archivos  secretos  y  los  expedientes  políticos  usados  para  acusar  a  las 
personas  de  subversión.  Cada  persona  tiene  derecho  a  conocer  y  apropiarse  de  su  archivo. 

Construir  la  narrativa  redentora.  Hay  que  abrir  espacios  donde  la  gente  pueda  contar 
sus  propias  historias,  compartir  sus  dolores,  frustraciones  y  miedos.  Lis  fundamental  fortalecer 
los  lazos  de  solidaridad  entre  las  víctimas  y  otros  preocupados  por  la  justicia.  El  proceso  de 
construir  en  forma  conjunta  la  narrativa  redentora  sirve  como  proceso  de  saneamiento  que 
permitiría  la  esperanza,  la  confianza  del  uno  en  el  otro,  y  recomponer  los  pedazos  de  sus  vidas. 
Por  medio  de  su  relación  directamente  con  la  base,  las  iglesias  y  las  organizaciones  de 
solidaridad  tendrán  un  papel  clave  para  la  construcción  de  la  narrativa  redentora. 

Facilitar  reparaciones.  Como  hemos  establecido,  la  reconciliación  requiere  de  reparaciones 
de  algún  tipo.  Trabajar  para  que  se  indemnice  y  ofrezcan  otras  formas  de  reparaciones  a  las 
víctimas,  es  una  tarea  necesaria.  Las  experiencias  de  Uruguay  y  Chile  sin  duda  ofrecen 
importantes  conocimientos  para  esta  tarea.  También  las  reparaciones  incluyen  la  asistencia 
específica  no  sólo  material  sino  moral  y  existencial  o  sicológica  que  requieren  las  víctimas  de 
la  tortura  y  otras  experiencias  cxcepcionalmente  traumáticas.  El  trabajo  de  FASIC  de  Chile 
ofrece  orientaciones  importantes  en  este  aspecto. 

Impulsar  los  juicios  de  responsabilidades.  Es  necesario  fomentar  la  presión  popular  y 
forjar  la  base  necesaria  para  lograr  el  enjuiciamiento  por  lo  menos  de  los  responsables  de  las 
violaciones  más  graves  de  los  derechos  humanos.  La  labor  del  Comité  Impulsor  del  Juicio  de 
Responsabilidades  en  Bolivia,  podría  servir  como  modelo.  Al  mismo  tiempo,  la  discusión 
entre  la  sociedad  civil  acerca  de  las  limitaciones  y  las  posibilidades  de  la  amnistía  y  el  indulto 
como  instrumentos  de  reconciliación,  sería  parte  del  proceso. 

Presionar  por  reformas  institucionales.  La  implementación  de  reformas  constitucionales, 
legislativas  e  institucionales,  son  requerimientos  prácticos  urgentes.  Especialmente,  incluyen 
al  aparato  represivo  oficial  y  no  oficial,  es  decir,  las  fuerzas  armadas  y  policíacas,  y  la 
eliminación  de  las  organizaciones  extra-legales  de  represión.  Implica  la  derogación  de  la 
legislación  represiva  y  la  incorporación  de  las  exigencias  de  las  convenciones  internacionales 
de  derechos  humanos  en  la  legislación  nacional  y  los  códigos  legales.  En  muchos  casos,  se 
requiere  la  reforma  de  la  constitución  para  reflejar  estas  preocupaciones.  Tales  reformas  no 
garantizan  el  respeto  de  los  derechos  humanos  ni  son  sinónimas  con  la  reconciliación.  Sin 
embargo  son  importantes  para  la  recontextualización  positiva  del  proceso  por  el  cual  la 
reconciliación  tiene  que  desenvolverse.  Además,  como  explica  Norris  (1992:121): 

Estas  reformas  constitucionales  y  legislativas,  apoyadas  en  los  tratados  y  el  derecho 
internacional,  podrían  erigir  una  barrera  legal  formidable  a  las  leyes  de  impunidad 
que  violan  los  derechos.  Aunque  sean  insuficientes  para  evitar  la  dictadura  y  el  golpe 
militar,  podrían  dejar  la  base  legal  para  anular  o  derogar  tales  leyes  al  retorno  del 
gobierno  constitucional.  Ayudarían,  además,  a  restaurar  la  esperanza  o  la  confianza 
en  el  estado  de  derecho  y  el  proceso  democrático  en  los  países  todavía  oprimidos  por 
la  cultura  del  miedo. 
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Promover  encuentros  entre  víctimas  y  victimarios.  Esto  no  es  fácil  ni  necesariamente 
saludable.  Ciertamente  la  víctima  no  debe  ser  cargada  con  la  responsabilidad  de  rehabilitar 
a  su  propio  victimario.  Sin  embargo,  en  la  medida  en  que  se  puedan  abrir  espacios  de  encuentro 
entre  algunos  de  ellos,  se  podrá  contribuir  al  arrepentimiento  y  al  perdón.  No  hay  muchos 
modelos.  La  experiencia  del  movimiento  de  los  lisiados  de  guerra  que  une  tanto  a  los  del 
ejército  como  a  los  de  la  guerrilla  en  El  Salvador,  podría  ser  instructivo.  Otro  ejemplo  podrían 
ser  las  pequeñas  experiencias  de  organizaciones  de  madres  y  viudas  que  perdieron  seres 
queridos  en  la  guerra  con  los  "contra"  en  Nicaragua.  En  algunos  casos,  estas  mujeres  han 
invitado  a  las  madres  y  viudas  de  los  "contra"  a  unirse  con  la  organización  para  apoyarse 
mutuamente  y  promover  las  respuestas  a  sus  necesidades  comunes.  Sin  duda  las  iglesias 
podrán  jugar  un  papel  importante  en  tales  encuentros. 

Experimentar  gestos  simbólicos.  Las  liturgias,  los  monumentos,  los  reconocimientos  y 
las  celebraciones  servirán  para  recuperar  el  honor,  limpiar  a  los  estigmatizados  y  apaciguar 
los  dolores.  Refuerzan  los  valores  que  sostienen  y  dan  identidad  personal  y  colectiva.  Los 
momentos  y  gestos  simbólicos  pueden  servir  como  medios  de  expresión  emocional  y 
compromiso  solidario. 

Reconstruir  la  sociedad  civil.  ¡Este  es  un  área  que  en  alguna  forma  incorpora  todo!  Es 
decir,  implica  esfuerzos  orientados  hacia  el  reforzamiento  de  la  participación,  la  educación  y 
el  papel  de  los  sectores  civiles  en  los  procesos  nacionales.  Involucra  la  orientación  acerca  de 
sus  derechos,  cómo  expresarse  políticamente,  su  organización,  su  autoconciencia  y  aun  su 
autoestima.  Las  iglesias,  los  sindicatos  y  las  escuelas  serán  claves  para  esta  tarea.  La  naciente 
experiencia  de  FRATERPAZ,  en  El  Salvador,  ofrece  importantes  orientaciones. 

Las  tareas  bosquejadas  en  este  trabajo  son  ilustrativas  de  algunas  de  las  tareas  prácticas  y 
necesarias  que  se  pueden  emprender.  Cada  situación  presentará  oportunidades  propias. 
Ninguna  de  ellas  asegurará  la  reconciliación;  sólo  contribuirán  como  axioma  medio  hacia  la 
meta  última:  la  reconciliación.  Lo  importante  es  trabajar. 

Conclusión 

La  reconciliación  nacional  es  una  tarea  urgente  en  América  Latina.  El  terrorismo  del 
Estado  ha  dejado  sociedades  traumatizadas,  vidas  destruidas  y  relaciones  severamente 
quebrantadas.  En  el  quehacer  de  la  reconciliación  deben  converger  la  política  y  la  ética.  La 
verdad  y  la  justicia,  la  disculpa  y  la  reparación,  y  el  arrepentimiento  y  el  perdón  no  son 
preocupaciones  exclusivamente  éticas,  sino  eminentemente  políticas.  Básicamente,  la 
cuestión  de  la  reconciliación  es  la  cuestión  del  futuro  de  la  convivencia  humana  en  América 
Latina.  Los  gritos  de  dolor  de  las  víctimas  de  la  violación  de  los  derechos  humanos  nos  apelan 
para  que  sus  hijas  e  hijos  no  tengan  que  sufrir  lo  mismo. 


Este  artículo  está  escrito  en  honor  de  Iván  Pa/  Claros,  amigo  mío  y  presidente  del  Comité  Impulsor  del  Juicio  de 
Responsabilidad  contra  Luis  García  Me/.a  y  sus  colaboradores  y  miembro  del  Consejo  Consultivo  de  la  Asamblea 
Permanente  de  los  Derechos  Humanos  de  Bolivia. 
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de  Bohv  ¡a  (Juicio  de  Responsabilidad  1993)  Actualmente.  Arce  Gómez  se  encuentra  encarcelado  en  Estados  Unidos 
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una  orden  superior  no  exime  de  culpabilidad  criminal,  "siempre  que  una  opción  moral  leerá  posible  "  Véase  Zalaquett 
1989  43-44  y  Nota  36  Sin  embargo.  Argentina  permitió  esta  defensa  para  los  subordinados,  como  soldados  y 
funcionarios  comunes,  alegando  que  erróneamente  creyeron  que  las  órdenes  fueron  legítimas  Véase  Niño  1991 :  5- 
6  copia  Westlaw 

9  Para  una  discusión  acerca  del  porqué  de  sanciones  o  castigos,  véase  Malamud-Goti  1 989  76-8 1 . 
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San  José,  Costa  Rica:  Seminario  Bíblico  Latinoamericano 


Predicad  el  evangelio  ¡¿de  la  paz?! 

Francisco  Mena* 


Introducción 


La  paz,  ¿forma  parte  del  corazón  del  evangelio?  Al  parecer,  la  respuesta  es  obvia.  El 
evangelio  habla  de  paz,  la  desea  y  la  busca.  Sí,  es  el  evangelio  de  lapaz(Ef  6. 15).  Sin  embargo, 
debemos  preguntarnos  si  esto  es  realmente  así.  El  evangelio,  eso  que  está  contenido  en  las 
Escrituras,  eso  en  lo  que  creemos,  lo  que  predicamos  y  por  lo  que  nos  organizamos  como 
iglesias,  ¿existe  aparte  de  quienes  creemos  en  él?  Es  decir,  evangelio  (contenido  de  la  fe-paz 
como  utopía)  y  fe  (experiencia  humana-paz  como  praxis),  ¿son  una  sola  cosa?  Afirmamos 
también  que:  vivir  el  evangelio  es  vivir  dentro  de  la  institución.  La  pregunta  de  fondo  sería: 
¿cómo  viven  ese  evangelio  de  paz  nuestras  organizaciones  eclesiales?  ¿Son  ellas  testimonio 
de  esa  experiencia? 

Entonces,  si  revisamos  la  historia  del  cristianismo,  es  decir,  la  historia  de  las  instituciones 
cristianas,  deberíamos  encontrar  ingentes  esfuerzos  por  generar  la  paz,  por  ev  itar  la  exclusión 
de  los  miembros  que  piensan  distinto  y  por  promover  el  diálogo  con  las  distintas  formas  de 
pensar.  Podríamos  ver  con  claridad  cómo  estas  instituciones  han  defendido  a  los  débiles  frente 
a  los  poderosos  -  ricos,  gobernantes  o  militares.  Pero,  aunque  existen  excepciones,  pareciera 
que  no  hemos  entendido  el  c  vangel  io  de  la  paz  como  parte  constitutiva  de  nuestra  fe  y  de  nuestra 
organización  y  no  hemos  creído  en  él  porque  nos  ha  caracterizado  la  guerra,  la  lucha  por  el 
poder  y  la  indiferencia  ante  la  injusticia  o  la  adhesión  a  los  poderosos. 

Por  ejemplo,  en  Centroamérica,  muchos  de  los  que  han  luchado  en  favor  de  la  paz  del  lado 
de  los  pobres' y  desde  el  corazón  de  la  fe  cristiana,  han  sido  asesinados,  por  otros  que  se 
entendieron  a  sí  mismos  como  cristianos  y  mataron  para  preservar  el  orden  de  Dios.  Parece 
que  las  iglesias  han  roto  con  el  evangelio  de  la  paz:  en  ellas  se  oponen  el  evangelio  y  la  fe.  A 
la  luz  de  estas  afirmaciones  que,  por  demás,  son  fácilmente  constatables  desde  el  punto  de  vista 
histórico,  debemos  preguntarnos  ¿qué  es  esa  paz  que  caracteriza  al  evangelio? 

La  lucha  constante  por  defender  derechos,  ideas,  proyectos,  y  utopías  en  favor  de  la  paz  ) 
desde  los  pobres,  ha  provocado,  como  respuesta,  torturas,  persecuciones  y  hambre,  también 


*  Francisco  Menaes  profesor  de  la  Escuela  Ecuménicadc  Ciencias  de  la  Religión,  de  la  Universidad  Autónoma  Nacional 
de  Costa  Rica  (UNA)  y  profesor  visitante  del  SBL. 
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en  nombre  de  Dios  y  de  la  paz.  Esta  lucha,  como  energía  para  posibilitar  la  vida  humana,  es 
más  importante  para  la  vida  del  mundo  que  la  consecución  del  proyecto  utópico  que  laorie  ltd, 
Quizás  el  corazón  de  la  paz  es,  en  realidad,  el  conflicto,  y  el  evangelio  de  paz  es,  en  realidad, 
la  instauración  simbólica  de  la  lucha  cotidiana  entre  la  vida  y  la  muerte  (cruz.-rcsureeción). 
la  esperanza  y  la  desesperación  (reino  de  Dios-reino  de  este  mundo),  los  sueños  y  el  trabajo 
(la  nueva  creación-discipulado)  y  el  dolor  y  el  amor  (destrucción  del  ser  humano-fraternidad). 

Esto  significa  asumir  el  conflicto  como  forma  de  ser  de  toda  vida  y  de  toda  la  ecología.  No 
se  trata  de  caracterizar  los  conflictos:  los  buenos  y  los  malos,  los  que  están  a  favor  de  la  vida 
y  los  que  están  a  favor  de  la  muerte  Más  bien,  nuestro  esfuerzo  sería  para  descubrir  en  nosotros 
mismos,  en  nuestra  cotidianidad  y  en  nuestras  instituciones,  los  esfuerzos  desesperados  que 
hacemos  por  estructurar  un  orden  "verdadero",  "firme"  y,  en  algunos  casos,  "eterno"  que  nos 
aleje  de  todo  conflicto.  Es  por  eso  que  la  discusión  de  este  artículo  es,  en  el  fondo,  sobre  los 
fundamentalismos.  No  me  refiero  a  los  lundamentalismos  que  nosotros,  "los  queno  lo  somos", 
designamos  como  tales,  sino  los  nuestros:  los  lundamentalismos  que  se  esconden  detrás  de 
los  mesianismos,  las  opciones  absolutas,  el  compromiso  con  una  causa.  ¿A  cuántas  personas 
hemos  dañado  en  nombre  de  nuestra  justa  lucha?  ¿A  cuánta  gente  hemos  excluido  en  nuestras 
iglesias  y  organizaciones  progresistas  porque  no  "piensan"  como  nosotros?  ¿Qué  nos 
diferencia  de  aquellos  contra  quienes  luchamos ?  El  realismo  político,  ¿es  razón  suficiente  para 
excluir  a  otro  ser  humano? 

Primeramente,  trataré  de  presentar  mi  perspectiva  de  la  situación  centroamericana, 
trascendiendo  lo  político,  lo  económico  y  hasta  lo  social  para  "asomarme"  a  la  fibra  con  la  que 
hemos  tejido  nuestra  historia.  Esa  fibra,  compuesto  complejo  de  dolor  y  alegría,  nos  ha 
marcado  y  tal  marca  es  la  clave  para  soñar  el  futuro.  Dentro  de  esta  sección  me  referiré  también 
a  la  iglesia  (sin  apellidos),  considerando  los  espacios  más  progresistas  y  las  experiencias  más 
liberadoras.  Se  trata  de  un  intento  por  ver  el  mar  en  que  estas  pequeñas  barcas  avanzan,  y  es 
el  mar  lo  que  realmente  interesa  en  este  momento.  Sólo  si  entendemos  el  mar,  sus  corrientes, 
sus  fuerzas  y  su  manera  de  ser,  podremos  trazar  caminos  pertinentes. 

Seguidamente,  en  lugar  de  una  investigación  preliminar  de  los  conceptos  "paz"  y 
"reconciliación"  en  diccionarios  especializados,1  consideré  más  apropiada  una  lectura  bíblica 
que  destacara  la  perspectiva  del  conflicto  que  planteamos  anteriormente.  Por  esa  razón,  mi 
lectura  tomará  como  clave  hermenéutica  la  evocación  de  lo  mitológico2  en  los  textos.  Hemos 
escogido  Marcos4. 35-5. 1-2Ü,  poniendo  especial  atención  al  relato  del  endemoniado  geraseno. 

Por  último,  plantearé  algunas  conclusiones  que  espero  den  luz  para  la  comprensión 
alternativa  del  significado  de  la  paz  como  parte  constitutiva  del  evangelio  y  de  la  fe. 


I.  Asomándonos  por  la  ventana 

1.  Los  celajes  se  fueron,  ahora,  viene  la  noche 

Paz  y  reconciliación  son  dos  conceptos  que  la  historia  ha  unido  indisolublemente  en 
Centroamérica.  Ambos  expresan  no  sólo  algo  concreto  que  se  empieza  a  experimentar  -  el  cese 
de  la  guerra  y  el  tiempo  de  reconstrucción  -  sino  también  señalan  un  anhelo  profundo,  una 
utopía:  el  deseo  de  tener  tranquilidad  para  crecer.  El  sueño  de  millones  de  centroamericanos 
es  tener  la  libertad  de  guardar  el  fusil,  de  dejar  de  esconderse,  de  regresar  a  su  hogar,  de  iniciar 
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una  vida  que  sea  digna  de  tal  nombre,  de  ver  crecer  a  sus  hijos,  de  construir  su  casa,  de  sembrar 
su  tierra,  de  tener  trabajo. 

Estos  anhelos  nos  indican  la  calidad  de  la  fibra  con  que  ha  sido  tejida  la  historia  de 
Centroamérica:  la  carencia,  la  muerte,  la  angustia,  la  pérdida.  Huir  y  esconderse  son  dos 
términos  que  resumen  lo  que  ha  sido  nuestro  entorno  vital.  Pero,  en  medio  de  esa  terrible 
experiencia  fundante,  también  encontramos  la  poesía,  el  amor,  la  solidaridad,  la  valentía  y, 
sobre  todo,  la  esperanza.  Así  que,  aunque  el  tejido  de  nuestra  historia  es  tosco,  sus  colores  le 
dan  una  belleza  muy  particular.  La  muerte  nos  ha  tocado  y  nosotros  respondimos  dibujando 
la  aurora. 

Sin  embargo,  esta  mezcla  de  dolor  y  esperanza  ha  dejado  sus  huellas:  llevamos  heridas 
profundas  aún  abiertas.  Nos  habitan,  como  es  de  esperar,  el  miedo,  el  dolor  y  un  sentimiento 
enorme  de  impotencia  frente  al  deseo  de  preservar  nuestra  vida  y  la  de  nuestros  seres  queridos. 
Durante  años  enfrentamos  cotidianamente  la  muerte:  cadáveres  arrojados  en  las  calles  y  la 
pesadilla  mayor  de  la  desaparición  forzada  y  la  tortura.  La  historia  nos  ha  engendrado  rencor, 
odio,  rabia,  todo  junto. 

Cuando  cesa  la  guerra,  la  vida  continúa,  y  con  ella  continúa  viva  esa  experiencia  brutal. 
Ahora  debemos  reprimir  y  desterrar  de  la  cotidianidad  lo  que  antes  manifestábamos  con  el 
fusil,  la  organización  y  la  lucha,  porque  esas  formas  de  ser  y  sentir,  "no  construyen  la  paz". 
Pero  también,  se  nos  dice  que  debemos  reprimir  nuestra  manera  de  cantar,  de  soñar,  y  nuestra 
perspectiva  del  porvenir.  No  es  sólo  el  fusil  el  que  se  guarda,  con  él  tenemos  que  guardar 
también  los  símbolos  que  nos  iluminaron  el  camino.  Se  supone  que  al  cesar  la  guerra  se 
cancelan  las  deudas  que  ésta  ha  provocado  y,  entonces,  comenzamos  una  vida  nueva:  "¡todo 
quedó  atrás,  ahorael  futuro  es  nuestro!".  Para  muchos  de  nosotros  este  nuevo  futuro,  esta  nueva 
vida,  en  vez  de  responder  a  nuestros  sueños,  nos  provoca,  a  muchos,  vacío  y  soledad. 

El  temor,  el  odio  y  el  rencor  no  se  borran  firmando  un  acuerdo  de  paz  o  hablando  sobre  la 
reconciliación  nacional.  Tampoco  se  borra  nuestro  sueño  de  aquella  otra  paz,  la  que  parimos 
en  música,  en  libros,  en  símbolos,  con  el  fusil  en  la  mano.  Por  eso.  las  experiencias  interiores 

de  perdón,  de  querer  recomenzar,  a  veces  de  la  nada, 
recordando  lo  mucho  que  se  ha  perdido,  sólo  pueden 
ser  posibles  si  logramos  encontrar  una  energía 
mayor  que  el  dolor  ancestral  de  nuestra 
Centroamérica  y  que  la  frustración  de  ver  nuestros 
sueños  pisoteados. 


Según  nuestros  pueblos,  el  ansia  de  encontrar  la 
paz  se  puede  traducir  como  el  deseo  de  vivir 
tranquilos,  sin  sobresaltos,  con  la  libertad  mínima 
necesaria  para  vivir  y  morir  en  unión  de  los  seres 
amados.  Sinembargo.hahemosquienesquisicidmos 
algo  más:  la  liberación.  Los  que  portamos  esa 
pasión  sabemos  que  al  callar  las  armas  no  calla  la 
injusticia  y  vemos,  tomo  una  pesadilla,  que  han 
germinado  los  Programas  de  Ajuste  Estructural 
(PAEs)  en  el  jardín.  Es  como  si  hubiésemos  corrido 
forzadamente  tras  un  globo  y  cuando  ya  casi  lo 
teníamos  asido,  un  viento  lo  lanzara  mas  Icios 
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Ahora  el  hambre  provocada  por  las  balas  da  paso  al  hambre  del  ajuste  estructural.  , Como 

marca  nuestra  conciencia  este  volumen  de  sentimientos  de  impotencia?  ¿Qué  ha  sido  de  la  paz? 

¿Dónde  encontrar  la  energía  para  seguir  viviendo  con  estos  sueños  rotos  ' 
2.  Kn  la  oscuridad,  las  sombras  se  parecen  a  la  luz 

Pero,  ante  el  dolor  surgen  siempre  diversas  respuestas.  Esto  es  lo  que  están  ofreciendo 
diversos  grupos  religiosos  católicos  y  protestantes.  En  ellos  la  sanidad  tísica  y  emocional,  la 
prosperidad  y  la  celebración  se  experimentan  como  hechos  concretos  aquí  y  ahora,  no  como 
esperanzas  futuras.  Personalmente,  considero  que  estos  grupos  cumplen,  de  una  u  otra  forma, 
lo  que  prometen.  Ellos  dan  el  espacio  para  rituali/ar  esa  impotencia  y  llevarla  a  un  sentimiento 
profundo  de  poder.  Las  necesidades  de  los  seres  humanos  no  se  resumen  en  el  pan.  Más  bien, 
parece  ser  mayor  el  deseo  de  obtener  esa  experiencia  fundamental  de  la  paz-tranquilidad. 
Frente  a  esos  grupos  y  ante  los  anhelos  de  los  pobres,  nuestros  grupos  eclesiales  "alternativos'" 
no  pueden  competir:  nuestro  canto  es  de  lucha,  de  conflicto,  de  riesgo.  Nuestro  sueño  aún  está 
en  el  más  allá  y  la  mayoría  de  nuestra  gente  está  demasiado  cansada  para  dar  un  sólo  paso  más. 

Los  medios  y  los  políticos  también  revierten  estas  visiones  del  mundo  hacia  Centroamcrica. 
Quizás  como  nunca  antes,  parece  que  la  paz  anida  aquí.  Cesa  la  guerra.  Los  pueblos  ahora 
se  lanzan  a  la  conquista  de  mejores  condiciones  de  vida.  El  pasado  se  ha  borrado  de  la  mente 
de  los  medios:  (.paraqué  recordar  tantodolor'.'  Al  fin  se  puede  hablar  de  integración  económica 
centroamericana,  de  cooperación,  libre  comercio,  trabajo,  productividad,  eficiencia,  hacer  un 
frente  común  ante  los  países  más  poderosos.  El  aspecto  más  relevante  de  este  nuevo  momento 
se  muestra  en  las  ya  comunes  reuniones  de  los  presidentes  del  área.  En  algunos  países  todavía 
queda  la  tarea  de  la  reconciliación  (que  la  gente  ya  no  se  mate  entre  sí)  y  en  otros,  como  Costa 
Rica,  la  "vida  buena"  prometida  está  floreciendo  y  no  podemos  esperar  sino  un  brillante  futuro. 
La  energía  necesaria  para  asumir  esta  experiencia  presente  debe  venir  de  la  competitividad. 
En  ella  se  juega  la  consecución  de  los  sueños. 

La  competitividad  es  la  nueva  clave  de  la  paz.  A  partir  de  ello  todas  las  cosas  se  articulan 
en  una  nueva  perspectiva:  ecología,  desarrollo  sosteniblc,  capacitación,  formación  y  educación. 
Destruir  el  ambiente  es,  sin  duda,  destruir  las  posibilidades  de  riqueza,  hay  que  preservarlo. 
Claro  que  este  nuevo  proceso  tiene  un  costo,  las  víctimas,  pero  este  es  el  costo  del  futuro.  El 
progreso  implica  sacrificios  y  debemos  hacerlos  si  queremos  sobrevivir;  así  percibo  el  credo 
de  nuestros  políticos  y  empresarios.  Claro  que  de  esta  manera,  el  progreso  y  la  paz  son 
correlatos  y  su  matriz  es  la  competitividad:  ambos  nacen  de  ella. 


3.  Sabemos  que  son  sombras,  pero  nos  reconfortan 

Pero  los  que  aún  soñamos  con  otra  paz,  nos  sentimos  incómodos  ante  todo  esto.  Vemos 
que  entre  la  televisión  y  nuestras  calles  hay  un  abismo  que  nos  hace  sospechar  que  la  "vida 
buena"  no  camina  tan  cerca  de  nosotros.  Aquí  nos  topamos  con  un  problema  muy  hondo:  ¿son 
válidas  estas  respuestas  de  progreso-competitividad  y  de  apropiación  ritual  del  poder  como 
formas  alternativas  de  vida  y  por  tanto,  vehículos  de  la  paz?  En  otras  palabras,  estas 
alternativas,  ¿son  capaces  de  organizar  creativamente  el  tejido  de  la  historia  centroamericana 
y  orientarlo  hacia  la  reconstrucción? 


vida  y  pensamiento  vol.  14,  No.  2 


página  25 


Por  el  carácter  de  este  artículo,  no  es  posible  profundizar  en  este  planteamiento,  pero 
podemos  asumirlo  en  una  forma  más  apropiada  y  dar  un  modesto  aporte.  En  primer  lugar, 
retomemos  el  sentimiento  religioso  al  que  aludimos  anteriormente  y  que  se  expresa  claramente 
en  espacios  tales  como,  por  ejemplo,  los  canales  de  televisión  23  (protestante)  y  3 1  (católico) 
de  Costa  Rica.  Allí,  efectivamente,  los  televidentes  pueden  encontrar  una  energía  capaz  de 
ayudarles  a  superar  el  sentimiento  de  impotencia  a  que  nos  referimos  antes.  Se  dan 
innumerables  testimonios  de  cómo  Dios  se  manifiesta  y  destruye  aquellas  cosas  que  dañan  al 
ser  humano  y  le  quitan  la  paz.  El  creyente,  aunque  frágil,  puede  apropiarse  de  esos  actos  de 
Dios  y  de  sus  promesas  por  medio  de  la  fe  que  consiste  en  una  actitud  de  obediencia  al  Señor. 
De  esta  manera,  entonces,  puede  ser  feliz. 

En  el  corazón  de  esta  experiencia  encontramos  una  perspectiva  teológica  fundamentada 
en  la  culpa:  somos  pecadores.  Pecar  no  es  algo  que  se  hace  sino  algo  que  se  es.  Nuestra 
naturaleza  nos  mueve  a  pecar  y  pecar  es  lo  natural  en  nosotros.  Por  eso.  el  sacrificio  de  Cristo 
es  fundamental:  sólo  por  medio  de  él  podemos  librarnos  de  nuestra  culpa.  Su  muerte  fue  justa 
y  necesaria.  El  fin  justifica  los  medios:  nuestra  liberación  justifica  su  sufrimiento  y  su  muerte. 
Dios  se  ha  cobrado  en  él  la  deuda  que  nosotros  habíamos  contraído. 

En  segundo  lugar,  esta  vivencia  religiosa  se  da  sobre  todo  en  la  experiencia  ritual-cúltica. 
Allí,  el  creyente  encuentra,  solo  pero  acompañado  de  otras  soledades,  una  fuerza  que  lo  penetra 
totalmente  soltando  los  dolores,  las  frustraciones  y  las  angustias  que  lo  tienen  atado,  preso, 
esclavo.  Allí  supera  lo  insuperable,  porque  descubre  (continuamente)  que  existe  alguien  más 
allá,  alguien  que  no  está  determinado  por  nuestro  sufrimiento.  Este  ser  ha  creado  todas  las 
cosas  y  tiene  todo  bajo  su  control.  Sin  embargo,  a  pesar  de  su  enorme  poder,  su  rectitud  y  su 
odio  hacia  el  pecado,  nos  ama  y  nos  ha  provisto  con  muchas  promesas,  escritas  en  la  Biblia, 
para  que  vivamos  como  sus  hijos,  hijos  del  Rey  de  reyes  y  Señor  de  señores 

El  culto  es  un  ritual  de  pasaje:  en  el.  la  persona  entra  atribulada,  esclavizada  y  destruida 
y  sale  aliviada,  libre,  y  recreada.  La  dinámica  que  posibilita  tal  experiencia  fundamental  se 
sostiene  sobre  la  base  de  una  voluntad  colectiva,  orientada  hacia  la  búsqueda  de  una  calidad 
de  vida  alternativa  a  la  cotidiana.  Pero,  esa  alternativa  sólo  se  da  en  contraposición  a  la 
cotidianidad,  lo  que  se  vive  cada  día  es  la  negación  de  lo  que  se  debería  vivir,  de  lo  que  Dios 
quiere;  el  templo  y  el  culto  son  el  espacio  y  el  momento  apropiados  para  romper  con  aquello 
y  vivir  de  otra  forma.  Esta  ruptura  es  la  matriz,  de  la  energía  que  se  genera  en  cada  ritual-culto, 
porque  abre  la  posibilidad  de  lo  nuevo,  de  la  recreación  de  todas  las  cosas.  El  problema  con 
esta  experiencia  es  que  no  ofrece  vías  concretas  para  cambiar  la  cotidianidad,  sólo  niega  su 
validez  sin  tender  ningún  puente  entre  lo  que  somos  y  lo  que  queremos  ser.  De  esta  ruptura, 
sin  proceso  constructivo  de  la  vivencia  cotidiana,  surge  la  urgencia  de  santidad  y  de 
apartamiento  de  lo  común,  de  recogimiento  dentro  del  templo. 

En  el  fondo  de  esta  problemática  se  da  una  sistemática  negación  de  la  corporalidad  como 
experiencia  fundamental  de  ser  humano.  Está  claro  que  si  lo  natural  del  ser  humano  es  ser 
pecador,  este  ser  que  somos,  nuestra  naturaleza,  el  cuerpo,  está  esencialmente  descalificado 
Por  lo  tanto,  la  cotidianidad,  formada  por  la  dinámica  de  las  corporalidades,  también  lo  está: 
dos  cosas  malas  no  hacen  una  buena.  De  esta  forma  podemos  integrar  el  razgo  básico  de  la 
cultura  centroamericana:  carcncia-mucrtc-angustia-pérdida  y  el  tipo  de  vivencia  religiosa  que 
exponemos.  Todo  esto  es  propio  de  la  caducidad  de  la  corporalidad,  la  vida  auténtica  está  en 
otra  parte,  lejos  de  este  cuerpo  de  muerte  Entonces,  los  conceptos  de  paz  y  de  reconciliación 
que  surgen  de  esa  dinámica  buscan  la  no-conllictividad  de  lo  trascendente.  En  consecuencia, 
los  espacios  del  espíritu  o  del  alma  y  el  camino  adecuado  para  eso.  es  la  santidad, 


página  2fi 


vida  y  pensamiento  vol  14.  Ve  2 


En  tercer  lugar,  debemos  preguntar  si  esc  afán  de  paz-tranquilidad-no  conlliciividad 
responde  a  la  forma  en  que  Jesús  vi  vio  y  comprendió  lo  que  era  el  Reino  de  Dios  como  esperanza 
de  paz.  Aquí  es  donde  podemos  responder  en  alguna  medida  al  problema  que  cxphcitamos 
al  inicio  de  esta  sección. 

4.  Tú  eres  la  luz  del  mundo 

Hace  unos  meses  tuve  que  compartir  un  curso  sobre  el  evangelio  de  Marcos  y  durante  esc 
tiempo  me  golpeó  profundamente  el  relato  del  endemoniado  gadareno  en  Marcos  5.1-20. 
¿Cómo  es  la  calidad  de  vida  de  una  persona  cuyo  hogares  un  cementerio,  que  vive  sin  amigos, 
sin  familia,  sin  conversar,  gritando,  golpeándose  con  piedras,  tratando  de  liberarse  de  las 
cadenas  que  le  ponen  los  del  barrio ?  ¿Qué  clase  de  vida  es  esa?  ¿Es  vida? 

Claro  que  nosotros  hoy  pensamos  en  el  final  feliz  del  pasaje  y  decimos  "¡Gloria  a  Dios!, 
Jesús  lo  liberó".  Sin  embargo,  (,a  qué  precio?  ¿Cuál  es  el  precio  de  la  paz  que  ofrece  Jesús? 
Este  final  feliz  tuvo  un  precio  muy  alto,  la  muerte  de  un  enorme  hato  de  cerdos:  ¿qué  significo 
esta  pérdida  para  sus  dueños,  sus  empleados  y  la  comunidad  que  se  alimentaba  de  ellos?  ¿Es 
válido  poner  en  peligro  la  alimentación  de  muchos  para  rescatar  a  uno  solo?  ¿No  hubiera  sido 
más  justo  dejaral  endemoniado  como  estaba  y  mantener  la  producción  en  su  dinámica  normal? 
Aquí  tenemos  que  hacer  la  pregunta  obligada:  ¿qué  significa  ser  discípulo  de  Jesús? 

Tomando  la  debida  distancia  de  los  finales  felices  con  que  leemos  los  evangelios,  tanto  los 
"fundamentalistas"  como  los  "progresistas",  nos  vemos  en  la  necesidad  de  releer  los  textos  que 
hablan  de  paz  y  reconciliación  con  ojos  más  críticos:  ¿en  qué  consiste  la  paz  que  se  obtiene 
del  seguimiento  a  Jesús?  ¿Cuál  es  el  costo  de  la  gracia ? 

Necesitamos  aprender  a  sospechar  de  ese  gran  interés  de  lodos  nosotros,  seres  humanos, 
de  evitar  lodo  aquello  que  nos  incomoda,  nos  molesta,  o  nos  hace  pensar  en  cambios.  Este 
reordenamicnto  urgente  de  las  crisis  se  muestra  en  diversas  formas:  olvidándolas-negándolas. 
levantándoles  un  monumento-construyendo  modelos  para  imitar  o  repudiar  o  elaborando  "las 
verdaderas"  utopías.  Por  eso.  no  debemos  aceptar  fácilmente  ni  el  mundo  según  los  medios, 
ni  los  evangelios  que  tienen  demasiadas  respuestas  oportunas  y  felices,  aunque  sean  progresistas. 
Es  hora  de  enfrentar  la  cruel  realidad  de  que  el  futuro,  los  sueños  y  las  utopías  no  son  extraños 
a  lo  que  somos  aquí  y  ahora,  y  al  lugar  de  donde  tomamos  la  energía  vital  que  orienta  nuestras 
vidas.  Por  otro  lado,  el  pasado  es  una  posibilidad,  una  puerta  a  la  madurez  y  al  crecimiento: 
no  podemos  vivirlo  como  una  cárcel,  ni  en  fotografías.  El  pasado  camina  con  nosotros  y  por 
eso  cambia  con  nosotros.  Por  todo  esto  es  fundamental  que  nos  planliemos  estas  inquietudes 
accrcade  la  paz.  no  seaque  ya  estemos  preparando  una  respuesta  fácil  que  nos  ayude  a  sentirnos 
tranquilos  y  nos  alivie  de  la  responsabilidad  de  vivir,  sin  conocer  el  camino. 


II.  La  'Mda  tranquila"  que  propone  Marcos 

Como  mencionamos  antes,  el  texto  que  trabajaremos  es  Marcos  5.1-20:  el  endemoniado 
de  Gcrasa  (BJ).  pero  acompañado  del  relato  de  la  tempestad  calmada  en  4.35ss.  Los  dos  pasajes 
nos  enfrentan  con  una  experiencia  humana  profundamente  dramática,  la  cual,  no  sin  razón, 
debe  sobrecogernos:  estamos  ante  el  combate  fundamental  de  la  vida  contra  la  muerte.  Es 
el  combate  que  todos  los  seres  vivimos  día  a  día,  esperando  persistentemente  el  nuevo 
amanecer.  El  evangelista  nos  ofrece  una  serie  de  claves  para  poder  captar  esa  lucha  que. 
entiendo  yo.  es  la  raiz  de  lo  que  podría  ser  una  perspectiva  distinta  de  la  paz-reconciliación. 
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1.  Celajes,  el  mar,  buena  compañía  y  un  bote 

Marcos  nos  ha  preparado  cuidadosamente  para  llegar  al  capítulo  5  con  la  apertura  de 
espíritu  apropiada.  Devolvámonos  lentamente.  Está  atardeciendo  (Mr  4.35),  Jesús  navega  en 
una  barca  con  sus  discípulos,  y  otras  barcas  los  acompañan,  están  pasando  a  la  otra  orilla.  De 
pronto  surge  un  torbellino  de  viento  y  las  olas  "empezaron  a  abalanzarse"-  sobre  la  barca.  El 
mar  (como  llama  Marcos  al  lago  de  Galilea)  quiere  tragarse  la  barca,  ahora  singularizada  en 
el  texto  (4.37),  las  otras  han  desaparecido.  Este  mar  evoca  un  poder  terrible,  desordenado, 
amenazador:  caótico.4  El  mar  no  es  amigo  de  los  seres  humanos.  Podemos  traer  a  nuestra 
memoria  Génesis  1.2.  tal  y  como  lo  traduce  la  Biblia  de  Jerusalén: 

La  tierra  era  caos  y  confusión  y  oscuridad 
por  encima  del  abismo, 
y  un  viento  de  Dios  aleteaba 
por  encima  de  las  aguas. 


"Abismo",  como  dice  Severino  Croatto,  "connota  la  idea  de  aguas  abundantes,  a  veces 
diluviales,  a  veces  oceánicas,  ya  amenazadoras,  ya  salvíficas...".'5  También  el  mar,  como  nos 
sugieren  muchos  otros  textos  bíblicos,  contiene  enormes  monstruos  como  Leviatan  y  Behemot 
(ver  Is  27. 1  ).6  En  este  sentido,  el  conjunto  de  las  aguas,  el  mar.  es  un  espacio  terrible,  que  no 
ha  podido  ser  habitado  por  el  ser  humano;  éste  es  sólo  su  presa.  Por  eso  Jesús  reprende  al  viento 
y  le  pone  al  mar  un  "bozal"7  para  tapar  su  boca. 

Juan  Mateos  nos  dice  que  la  estructura  verbal  de  Marcos  4.37-38  indica  que  Jesús  era 
conciente  del  peligro  que  corrían  cuando  se  durmió.  El  propone  la  siguiente  traducción:  "Las 
olas  empezaron  a  abalanzarse...  y  él  se  puso  a  dormir"."  Los  acompañantes  de  Jesús  en  la  barca 
sienten  que  a  él  no  le  importa  el  destino  de  ellos.  Esto  ocurre  en  el  momento  en  que  los 
discípulos  cruzan  el  caos  (mar),  y  el  caos  quiere  tragárselos.  Se  sienten  profundamente  solos. 
La  vida  de  los  seguidores  de  Jesús  está  siendo  amenazada  por  un  poder  que  ellos  sienten 
infinitamente  mayor:  ¿dónde  está  el  Señor  en  ese  momento?,  ¿por  qué  no  viene  en  su  ayuda?, 
¿qué  sentido  tiene  este  enorme  riesgo?  Pero  Jesús  ve  las  cosas  de  otro  modo  y  les  reclama:  ¿Por 
qué  estáis  con  tanto  miedo?  ¿Cómo  no  tenéis  fe?  Ante  el  peligro,  el  miedo  los  devora  anulando 
su  capacidad  de  actuar,  los  paraliza. 

Sin  embargo,  ahora  no  pueden  volverse  atrás,  están  en  el  mar,  han  escogido  un  modo  de 
vida  y  viajan 'en  él.  La  barca  es  frágil,  la  osadía  de  los  discípulos  va  más  allá  de  lo  que  ellos 
mismos  pensaron;  se  están  hundiendo  y  no  saben  qué  hacer.  Ched  Myers  dice  que  este  pasaje 
intenta  dramatizar  las  dificultades  encaradas  por  la  comunidad  del  reino  en  su  esfuerzo  por 
superar  las  institucionalizadas  divisiones  sociales  entre  judíos  y  gentiles."  Pero,  quizas 
debemos  ir  más  allá:  la  comunidad  del  reino  existe  en  las  relaciones  sociales  que  por  su  carácter 
alternativo  y  nuevo  están  en  un  peligro  inminente:  el  contexto  quiere  devorar  a  la  comunidad 
de  fe.  Los  valores  se  pueden  diluir  fácilmente  en  contextos  de  persecusión,  quedando  siempre 
la  alternativa  de  ir  cediendo  poco  a  poco  para  sobrevivir.  La  fe,  en  este  pasaje,  parece  ser  una 
energía  que  les  permitiría  a  los  discípulos  sobrevivir,  controlar  el  miedo  y  avanzar,  en  medio 
del  caos,  hasta  "la  otra  orilla",  que.  como  veremos,  tampoco  ofrece  ninguna  seguridad. 
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La  imagen  de  Jesús  dormido,  ausente,  inconciente  de  nuestra  angustia,  nos  sugiere  su 
muerte.  La  esperan/a  de  los  seguidores  de  Jesús  SC  está  derrumbando  ante  los  retos  de  un  nuevo 
momento.  Sin  el  Maestro  las  cosas  no  son  iguales  El  miedo  los  domina,  realmente  los  está 
devorando,  es  mayor  su  temor  que  la  amena/a  del  mar  y  del  viento  En  este  pasaje  se  señala 
eon  elaridad  la  imposibilidad  de  volver  atrás,  no  sin  haber  cruzado  antes.  El  miedo  es  el 
Obstáculo.  Hilos  quieren  salvar  sus  vidas,  el  caos  los  amena/a  y  se  aterran  a  un  reproche 
desesperado:  ,.110  te  importa  que  perezcamos?  (4.3X).  Dicho  de  otro  modo,  ¿cuánto  valemos  '. 
.  cuanto  vale  el  esluer/o  que  estamos  haciendo 7 

La  acción  de  Jesús  no  es  un  premio,  más  bien,  se  trata  de  un  regaño  La  cobardía  no  acerca 
al  ser  humano  a  la  vida.  Respirar  no  siempre  significa  vivir.  Surge  en  el  texto  la  V02  de  Jesús: 
¿cómo  no  tenéis  Fe?  La  fe  es  el  único  camino  de  vida.  Esta  va  más  allá  de  la  conversión.  Como 
dice  Juan  Mateos,  la  conversión  no  supone  un  encuentro  personal  con  Jesús.  Cuando  ese 
encuentro  se  verifica,  el  término  usado  (en  Marcos)  es  fe/adhesión  o  creer/tener,  fc/prestar 
adhesión.  Cuando  Jesús  llama  al  seguimiento  no  exige  como  condición  la  conversión,  sino 
que  invita  directamente  a  seguirlo  (Mr  1.17.  2.14).  Siendo  el  seguimiento  la  expresión  de  la 
fe/adhesión  a  Jesús,  conlleva  un  cambio  de  actitud  más  radical  que  el  que  produce  la 
"conversión"."1 

El  texto  sugiere  que  la  fe  es  una  fuerza  opuesta  al  miedo;  el  miedo  paraliza,  la  fe  impulsa. 
Esta  fuerza  se  expresa  en  el  seguimiento  a  Jesús  que  nos  confronta  con  su  ausencia:  el  está 
dormido  mientras  enfrentamos  los  riesgos  del  camino.  No  tenemos  modelo,  ni  guía,  la  tarea 
es  sólo  nuestra.  Nos  duele  el  abandono,  nuestra  necesidad  de  sobrevivir  nos  angustia,  ya  no 
entendemos  el  mundo  que  nos  rodea,  sólo  queremos  que  las  cosas  se  calmen.  Pero  la  fe  tiene 
su  propio  cosmos  (orden),  su  fuerza  no  es  sin  sentido,  está  más  allá  de  la  sobrevivencia.  La 
fe,  según  Francisco  Avendaño  es  el  reconocimiento  de  que  la  vida  es  don."  Más  allá  de 
cualquier  proyecto  o  de  cualquier  líder,  de  cualquier  dogma  o  utopía,  el  discípulo  encuentra 
su  fuerza  en  la  gracia  de  Dios  que  le  dona  la  vida.  Esta  experiencia  le  permite  integrar  distintos 
aspectos  de  su  vida,  discernir  caminos  y  superar  el  temor.  No  hay  abandono. 

El  texto  también  refuerza  ese  sentido  de  la  vida  como  don,  insinuando  la  resurrección  en 
4.39:  "'habiéndose  despertado".'2  Son  los  discípulos  los  que  siguen  "durmiendo"  y  tienen  una 
pesadilla.  Todo  el  texto  nos  reclama  nuestra  actitud  ante  el  conflicto  y  la  adversidad.  Pensamos 
que  vivir  es  alejar  las  amenazas,  concientcs  a  la  vez  de  que  esto  es  imposible.  La  resurrección 
se  da  cuando  vivimos  con  fe.  La  vida  se  presenta  como  superación  del  temor  a  la  muerte  y  como 
vida  más  allá  de  la  sobrevivencia.  Respirar  no  es  vivir,  el  vivir  es  experimentar  la  existencia 
como  gratuidad  y  por  eso  como  posibilidad. 

2.  Una  playa,  allá,  en  el  horizonte 

Marcos  no  nos  da  descanso,  parece  sentir  que  el  tiempo  se  acaba  y  que  el  discípulo  debe 
asumir  una  actitud  de  lucha  ahora  mismo.  El  relato  del  endemoniado  de  Gerasa  continúa  en 
el  tono  del  de  la  tempestad  calmada,  la  lucha  fundamental  entre  la  vida  como  don  y  la  vida  como 
sobrevivencia. 

Cuando  salieron  de  la  otra  orilla  estaba  atardeciendo.  Aunque  no  se  dice,  tal  parece  que 
ya  es  de  noche  o  ¿quizá  se  ha  detenido  el  tiempo?.'1  Recordemos  que  toda  esta  escena  se  da 
en  la  playa,  los  visitantes  no  penetran  totalmente  aquel  "otro  mundo".  Todo  se  da  en  el  umbral 
de  realidades  antagónicas.  Por  eso,  lo  cronológico  es  una  clave  básica  para  participar  en  la 
experiencia  del  relato. 


vida  y  pensamiento  vol.  14,  No.  2 


página  29 


Si  es  de  noche,  el  texto  evoca  la  metáfora  del  trascurrir  del  día:  la  unión  entre  claridad  y 
oscuridad,  entre  actividad  y  reposo.  La  noche  se  presenta  como  una  invitación  a  descansar: 
ha  pasado  la  tormenta.  Pero  es  ahora  cuando  Jesús  ha  pasado  del  sueño  a  la  vigilia,  está 
despierto  y  se  mueve.  Por  otro  lado,  si  el  tiempo  se  ha  detenido  en  el  relato,  entonces,  estamos 
ante  un  momento  culminante:  el  umbral  de  diferentes  experiencias  colectivas  de  vida  que  se 
enfrentan. 

Cualquiera  que  sea  la  situación  cronológica,  la  cuestión  central  es  otra:  la  acción  de  Jesús 
está  desgarrando  el  tiempo  y  el  mundo  de  los  seres  humanos.  Las  tensiones  entre  el  caos  y  la 
comunidad  de  discípulos  más  bien  afloran.  Las  contradicciones  aparecen  mucho  más  claras 
en  el  corazón  detenido  de  la  larga  noche  de  injusticias  y  sufrimientos  que  los  seres  humanos 
hemos  vivido.  Parece  que  la  ausencia  de  indicaciones  cronológicas  nos  comunica  la  presencia 
de  ambas  experiencias:  la  noche  y  el  compás  de  espera. 

Profundicemos  más  las  ideas  anteriores.  En  primer  lugar,  la  noche  evoca  la  oscuridad,  el 
momento  en  que  el  ser  humano  percibe  claramente  su  fragilidad,  sus  ojos  no  son  buenos  guías, 
los  animales  y  los  bandidos  acechan,  su  pie  resbala,  es  vulnerable.  La  lucha  contra  la  muerte 
acechante  (sobrevivencia)  se  convierte  en  la  razón  de  ser.  Surge,  en  ese  momento,  el  deseo 
de  una  seguridad  mínima  y  fundamental,  que  termina  dejándonos  ciegos.  De  día  o  de  noche 
el  terreno  es  el  mismo,  sólo  que  debemos  ver  de  otra  manera:  aprender  a  distinguir  en  la 
oscuridad  entre  las  sombras  y  los  objetos.  Sólo  si  esperamos  un  rato,  nuestros  ojos  se 
acostumbraran  a  la  oscuridad  y  la  podrán  penetrar.  Pero  debemos  vencer  el  miedo  y  la  angustia 
de  sentirnos  pequeños  y  vulnerables.  El  estado  de  emergencia  debe  ceder  paso  al  estado  de 
vigilia.  La  acción  de  Jesús  no  espera  un  nuevo  día,  se  realiza  de  noche.  En  esta  misma  noche 
viven  los  discípulos  y  ahí  deben  actuar. 

En  segundo  lugar,  si  se  trata  de  un  compás  de  espera,  éste  nos  hace  sentir  que  estamos  en 
el  umbral  de  experiencias  fundamentales  de  pérdida  y  encuentro,  de  angustia  y  emoción  por 
lo  nuevo.  Tenemos  la  oportunidad  de  iniciar  un  camino  alternativo,  una  nueva  creación.  Mirar 
atrás  es  para  decir  adiós.  La  espera  es  también  oscuridad  y  zozobra.  De  cualquier  forma,  el 
temor  nos  invade  y  buscamos  escribir  lo  mismo  con  otra  letra.  Entonces,  el  adiós  se  torna  en 
hasta  luego,  la  oportunidad  en  repetición,  la  nueva  creación  en  ídolo  que  surge  del  pasado.  El 
camino  del  pasado  puede  vencernos  y  encubrirse  en  "formas  nuevas"  de  hacer  lo  mismo. 

Pero  la  espera  puede,  también,  ser  maduración,  posibilidad,  descanso  necesario,  acción 
innovadora.  Jesús  irrumpe  como  una  fuerza  invasora  dentro  de  una  forma  de  vida  y  sus 
acciones  generan  cambios  profundos,  imborrables:  el  tiempo  de  Dios  ha  llegado  y  lodo  será 
creado  de  nuevo.  Los  discípulos  están  en  el  umbral  de  la  creación  de  una  forma  de  vida 
alternativa  (vida  como  don)  y  la  espera  entre  el  pasado  y  el  futuro  los  abruma. 


La  guerra  de  los  mundos 

A  lo  anterior  debemos  unir  el  texto  en  sí.  Los  que  viajaban  en  la  barca  han  penetrado  un 
espacio  extraño,  han  cruzado  el  horizonte,  se  adentran  en  lo  desconocido.  Superaron  al  caos 
de  las  aguas.  De  las  vanas  barcas  que  salieron  sólo  quedó  una  De  los  que  llegaron  a  la  Otra 
orilla  en  aquella  barca,  quedó  uno.  En  4.35.  Jesús  dice  "Pasemos  a  la  Otra  orilla",  esie  proceso 
de  pasar  ha  dejado  muchas  bajas,  ahora  Jesús  está  solo.  Unicamente  el  cruza  el  umbral  I  os 
compañeros  de  viaje  han  desaparecido,  siguen  en  el  umbral,  no  han  terminado  de  pasar.  La 
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barca  también  puede  ser  un  lugar  seguro,  Ellos  son  ahora  espectadores,  tienen  un  escenario 
delante.  Allí  presenciarán  sus  vidas  y  sus  mas  profundos  temores  como  una  enorme  película 
y  nosotros,  hoy,  junto  con  ellos.  Dice  JeanStarobmski  que  "el  le  \  lo  esta  estructurado  de  manera 
tal  que  el  lector  (el  oyente)  del  evangelio  se  convierte,  de  inmediato,  en  discípulo  de  Cristo, 
por  intermedio  del  relato".14 

Como  clave  de  lectura  de  este  relato  queremos  asumir,  en  la  línea  de  la  tempestad  calmada, 
la  tensión  entre  caos  y  cosmos  (ver  cita  2).  Si  hacemos  esto,  debemos  renunciar  a  buscar  en 
este  pasaje  un  final  feliz,  porque  esta  lucha  I  undante  es  "eterna".  Es  decir,  está  f  uera  del  tiempo 
cronológico  pues  se  trata  de  la  dinámica  propia  de  la  vida:  la  violencia  del  cambio.  La  vida 
es  una  explosión  de  energía:  la  erupción  volcánica,  el  terremoto,  el  ciclón,  todos  ellos  actúan 
en  el  desarrollo  de  este  planeta  junto  con  el  agua,  el  viento  y  el  calor.  La  vida  es  una 
multiplicidad  de  procesos,  de  los  cuales,  nosotros,  no  tenemos  control.  La  vida  nos  rebasa  y 
lo  sabemos,  por  eso,  sentimos  que  su  caminar  es  violentamente  opuesto  al  nuestro:  el  cambio 
es  nuestro  enemigo,  es  caos,  nuestra  civilización  cosmos. 

Marcos  5  inicia  con  la  irrupción  de  los  navegantes  en  la  otra  orilla.  Esta  no  sólo  está  opuesta 
geográf  icamente  a  la  que  es  el  mundo  propio  de  ellos  (su  cosmos),  sino  que  además,  se  nos  dice, 
se  trata  de  otra  cultura:  la  región  de  los  gerasenos,  es  decir,  la  Decápolis,  tierra  gentil  (opuesta 
etno-rcligiosamente).15  El  texto  comunica  -  desde  el  mismo  inicio  -  conflicto,  ruptura, 
irrupción  en  otro  mundo,  caos.  Starobinski  sugiere  que  "el  hecho  de  haber  f  ranqueado  los 
límites  adquiere  un  nuevo  aspecto  cualitativo:  se  trata  del  cntrentamiento  de  un  mundo 
infernal,  equivale  a  un  descenso  a  los  infiernos". Ih 

Pero  esta  tensión  inicial  será  enfrentada  sólo  por  Jesús.  Cuando  él  desembarca, 
"inmediatamente"  le  sale  al  encuentro  un  varón  con  espíritu  impuro  .  Este  es  su  territorio, 
como  se  verá  en  5. 10,  y  Jesús  es  el  invasor.  Si  leemos  este  pasaje  desde  "esta  orilla",  la  que 
los  navegantes  han  dejado,  no  nos  debe  extrañar  que  aparezca  repentinamente  un  varón  con 
un  espíritu  impuro.  Recordemos  que  lo  que  está  fuera  de  nuestras  fronteras  es  caos  y  el  caos 
está  habitado  por  espíritus  terribles  y  malignos.  Ahora,  si  tomamos  en  cuenta  el  punto  de  vista 
de  quienes  habitan  la  orilla  visitada,  estos  viajeros  y  quien  desembarca,  son  también  caos,  pues 
no  pertenecen  a  "aquel  mundo".  Impuros,  infernales,  bárbaros,  extranjeros  (cuya  raíz  significa 
enemigo),  son  los  de  afuera  de  "nuestro  mundo".17 

¿Qué  significa  esto  en  el  contexto  palestino  alrededor  de  los  años  70?  Para  responder, 
necesitamos  penetrar  más  profundamente  en  el  significado  humano  de  la  fe  de  los  judíos  y  de 
los  de  "la  otra  orilla".  Siguiendo  tal  camino  en  el  mundo  judío  nos  topamos  con  la  Torá:  "No 
me  preguntéis  si  un  mundo  sin  judíos  significa  un  mundo  sin  Torá.  Pero  ciertamente  un  mundo 
sin  Torá  sería  un  mundo  sin  judíos  (A.H.  Fiedlander).1*  Franz  Mussner  dice  también  que  "el 
judío  cumple  la  ley  porque  ama  al  Dios  que  concluyó  un  pacto  eterno  con  Israel". 19  Continúa 
diciendo: 

Los  judíos  entienden  por  tanto  la  vida  a  partir  de  la  ley  de  una  manera  totalmente 
distinta  a  la  que  con  frecuencia  les  adjudican  los  cristianos.  Ciertamente  no  conciben 
ese  vivir  en  la  ley  como  un  "acaparar  méritos  "  o  como  una  "obra  "  de  la  que  gloriarse 
ante  Dios.  La  concepción,  válida  aún  hoy  para  un  judío,  de  la  existencia  según  la  ley 
ha  de  entenderse  a  partir  de  tres  elementos  fundamentales  que  componen  su  visión  de 
la  fe:  la  emuna  (solidez,  fidelidad,  confianza,  rectitud),  su  realización  en  obras  y  la 
santificación  de  la  vida  cotidiana.  El  "concepto  de  fe"  hebreo,  la  emuna,  implica  en 
primer  lugar  "confianza"  (un  "fiarse"  de  Dios  en  algo).  Pero  el  judío  no  puede 
imaginarse  la  emuna  sin  la  obediente  puesta  en  práctica  de  los  preceptos  de  Dios 
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conforme  a  la  Tora.  'En  la  concepción  judía,  la  fe  no  es  un  experimentar  o  un  ser 
captado  por  alguien  o  por  algo  sino  un  hacer  y  actuar,  un  llevar  a  cabo  y  realizar... 
lo  activo  de  la  obra  con  el  acento  en  la  realización '  (N.  Oswald).  Para  el  judío  la  fe 
como  obediencia  a  la  Tora  que  Dios  otorgó  a  Israel  está  en  la  santificación  de  la  vida 
cotidiana.  Pues  tal  es  el  sentido  propiamente  dicho  de  los  preceptos  de  la  Tora  de 
acuerdo  con  la  mentalidad  judía:  Quien  a  diario  y  en  todas  las  cosas  se  somete  al  yugo 
de  la  ley  priva  a  lo  cotidiano  de  su  profanidad  y  santifica  la  vida  entera  en  todos  sus 
aspectos  y  manifestaciones.2" 

De  este  contexto  espiritual  surge  el  concepto  de  pureza/impureza,  el  cual  orienta  las 
prácticas  cotidianas  y  por  medio  del  cual  se  puede  establecer  quién  está  "dentro"  y  quién 
"afuera"  del  "cosmos"  judío.  Educar  en  este  reconocimiento  de  los  límites,  fue,  en  un  principio, 
tarea  de  los  sacerdotes,  pero  con  el  tiempo  otros  sectores  la  fueron  asumiendo.  Ya  para  la  época 
de  Jesús,  los  fariseos  constituían  un  grupo  muy  fuerte  que  había  organizado,  por  medio  de 
reglamentos,  la  forma  de  vivir  la  pureza  en  la  cotidianidad.  Sin  embargo,  no  debemos  olvidar 
la  raiz  de  este  esfuerzo:  el  amor  a  la  ley/el  amor  a  Dios. 

Mathieu  Collin  y  Pierre  Lenhardt  dicen  que: 

[los  fariseos]  siempre  estuvieron  cerca  del  pueblo,  preocupados  por  su  formación  y 
por  su  práctica.  Fueron  ellos  los  que  asumieron  la  creación  de  sinagogas.  Con  su  Torá 
oral,  se  cuidaron  de  dar  al  pueblo  reglas  precisas  y  aplicables  en  concreto. 
Profundamente  fervorosos  en  su  conjunto,  son  la  parte  más  viva  de  Israel  y  asegurarán 
la  supervivencia  religosa  del  pueblo  más  allá  de  los  dramas  del  70  y  el  135  d.C.21 

Esta  actitud  difiere  de  la  de  los  sacerdotes  quienes  pertenecían  a  las  élites  de  Palestina, 
especialmente  de  Jerusalen"  y  se  concentraban  en  el  culto.  Por  lo  tanto,  su  distancia  con  el 
pueblo  de  la  tierra  Cam  ha-arets)  era  mucho  mayor,  no  sólo  por  su  necesidad  de  estar  "puros" 
sino  por  pertenecer  a  una  clase  social  superior.  En  su  deseo  de  engrandecer  la  ley,  por  medio 
de  su  estricto  cumplimiento,  los  (ariscos  y  con  ellos  el  judaismo  rabínico,  designarán  con  el 
antiguo  concepto  'am  ha-arets  a  aquella  "gente  de  pureza  dudosa,  que  no  paga  debidamente 
los  diezmos  y  que  ignora  la  ley.  Un  piadoso  no  puede  ser  un  'am  ha-arets". :<  Aunque  esto  no 
se  limita  a  los  pobres,  establece  una  diferenciación  muy  profunda  en  el  contexto  de  la  sociedad 
palestina,  pues  distribuye  el  mayor  valor  socio-cultural  "pure/a"  y  define  quienes  lo  poseen 
y  quienes  no.:4  estando  los  gentiles  entre  estos  últimos 

Desde  la  perspectiva  "del  otro  lado",  de  quienes  vivían  en  la  "otra  orilla",  los  judíos 
realmente  eran  invasores.  El  nombre  Decápolis  ( 10  ciudades)  responde  a  la  confederación  de 
diez  ciudades  helenistas,  probablemente  algunas  construidas  por  Alejandro  Magno  durante  su 
conquista  de  Palestina  y  ubicadas  al  oriente  del  Mar  de  Galilea  y  del  Jordán.  A  esta 
confederación  pertenecen  Gadara.  Hippos,  Gerasa.  Dion.  Ahila  y  otras,  tic  todas  ellas  existe 
documentación  por  medio  de  excavaciones,  estelas,  inscripciones  y  monedas,  además  de  las 
menciones  de  autores  como  Joscfo.  Este  nos  cuenta  que  Hippos  y  Gadara  "a  comienzos  de  la 
primera  sublevación,  fueron  devastadas  por  los  judíos  al  mando  de  Justo  de  Tiberíades  I  os 
gadarenos  y  las  gentes  de  Hipos  se  vengaron  degollando  por  sí  mismos  o  encarcelando  a  los 
judíos  que  vivían  en  sus  ciudades". :*  También  Gerasa  fue  atacada  por  los  sublevados,  los 
habitantes  del  lugar  perdonaron  a  sus  vecinos  judíos.  La  lucha  por  la  tenencia  de  estas  ciudades 
fue  constante:  después  de  Alejandro,  Antíoco,  Alejandro  Janeo.  Pompeyo.  hasta  la  primera 
guerra  judía.  De  aquí  debemos  establecer  dos  actitudes  fundamentales  en  la  relación  entre  la 
Decápolis  y  los  judíos:  a.  la  enemistad  entre  ambos  pueblos,  y  b.  la  afirmación  de  lo  helenístico 
por  los  habitantes  de  la  Decápolis. 
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Sobre  estas  ciudades  no  leñemos  todo  lo  necesario  para  elaborar  una  síntesis  como  lo 
hicimos  en  párrafos  anteriores  con  los  judíos.  Basta  decir  que  en  Gerasa  se  han  encontrado 
ruinas  de  un  hipódromo  y  dos  teatros.  También  podemos  decir  que  fueron  centros  culturales 
que  aportaron  pensadores  y  artistas  renombrados/'1  Quizá,  a  la  luz  de  estas  observaciones, 
podamos  decir  que  la  clave  cultural  entre  lo  de  "afuera"  y  Id  de  "adentro"  es  la  ciudadanía.  Al 
respecto  dice  Edmond  Levy: 

la  ciudad,  con  SU  continuidad  temporal  y  su  solidaridad,  permite  al  hombre  escapar 
de  la  soledad,  no  hallarse  como  un  extraño  sobre  esta  tierra  porque,  según  Aristóteles, 
incluso  el  sabio  necesita  amigos:  sólo  el  que  es  excluido  de  la  ciudad  ( el  apolis)  conoce 
aquella  maldición  que  con  demasiada  frecuencia  afecta  a  la  "multitud  solitaria"  de 
las  megdpolis  modernas.21 

No  olvidemos  que  aquí  se  está  dando  el  combate  entre  experiencias  fundamentales  de 
vida.2"  El  texto,  entonces,  queda  marcado  por  una  profunda  lucha  cultural  y  política.  Los 
efectos  de  esta  lucha  afectarán  al  varón,  a  los  cerdos,  a  los  habitantes  de  la  región  y,  por  último, 
aJesús. 


La  paz,  el  dolor  de  un  nuevo  nacimiento 

Para  captar  este  proceso  de  conflictos,  debemos  seguir  los  senderos  del  texto:  la  oposición 
entre  el  varón  y  los  cerdos.  La  primera  descripción  del  varón  es  muy  dramática: 

El  que  tenia  su  morada  en  los  sepulcros 

y  ni  siquiera  con  cadenas,  nadie  podía  atarlo. 

porque  a  menudo  con  grilletes  en  los  pies  y  cadenas  había  sido  atado 
y  eran  echas  pedazos  por  él,  las  cadenas,  y  los  grilletes,  rotos 
y  nadie  lo  podía  dominar 

v  continuamente,  noche  v  día.  en  los  sepulcros  y  en  los  montes  estaba  gritando 
e  hiriéndose  a  sí  mismo  con  piedras. 

Este  es  un  varón  escindido;  su  ser  está  roto,  ocupado  por  una  fuerza  invasora.  Su  cosmos 
está  construido  con  símbolos  de  muerte  y  dolor.  Está  sólo,  no  habla,  grita.  Sus  conciudadanos 
desean  dominarlo;  en  estoconsisten  sus  relaciones  interpersonales:  cadenas  y  grilletes.  Habita 
los  sepulcros  y  los  montes,  no  descansa  y  se  hiere  a  sí  mismo  con  piedras.  Toda  la  descripción 
está  marcada  por  valores  relacionados  con  la  impureza  en  ambos  mundos,  el  judío  y  el 
helenista. 

El  otro  elemento  que  también  se  relaciona  con  impureza  (desde  el  punto  de  vista  judío)  son 
los  cerdos.  Estos  son  la  contraparte  del  varón  con  espíritu  impuro.  Marcos  dice:  "había  una 
gran  piara  de  cerdos  que  pacían  al  pie  del  monte"  (5.1 1).  Estos  animales  se  oponen  a  la 
descripción  del  varón.  El  texto  nos  informa  que  están  en  calma,  paciendo/comiendo,  y  al  pie 
del  monte,  en  oposición  al  varón  que  anda  por  los  montes.  Son  una  colectividad  que  está  en 
paz  y  desarrollando  su  vida. 

Pero  cuando  la  "legión"  entra  en  los  cerdos,  estos  se  precipitan  al  mar  y  se  ahogan  en  el 
mar.  Se  puede  observar  la  forma  cómo  estos  animales  asumen  la  conducta  del  varón  con 
espíritu  impuro:  él  se  autolapidaba  (Starobinski),:,)  ellos  se  precipitan  al  mar.  Así  aparece  de 
nuevo  la  autodestrucción  como  mediación  de  la  existencia,  primero  en  el  varón,  luego  en  los 
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cerdos.  Estos  últimos,  sin  embargo,  mueren.  También,  la  doble  alusión  al  mar  nos  transporta 
al  texto  de  la  tempestad  calmada:  el  mar  quería  devorar  la  barca,  ahora  devora  a  los  cerdos. 

Surge  por  primera  vez  en  el  texto  el  varón  integrado;  su  ser  es  uno:  "y  vienen  a  Jesús  y  ven 
al  endemoniado  sentado,  vestido  y  en  su  sano  juicio,  al  que  había  tenido  la  legión  y  temieron" 
(Mr  5. 1 5).  Este  verso  muestra  la  superación  de  la  situación  presentada  en  5.3-5.  Una  nueva 
vida  ha  nacido:  el  ser  humano  ha  sido  renovado,  arrebatado  del  corazón  de  la  noche.  Pero 
se  ha  pagado  un  alto  precio:  unos  dos  mil  cerdos.  Esta  pérdida  nos  hace  pensar  en  hambre, 
desempleo,  angustia,  temor  para  los  habitantes  de  la  región. 

Esto  implica  que  el  nacimiento  de  una  forma  de  vida  alternativa  supone  una  serie  de 
pérdidas  que  afectarán  a  todos  los  sectores,  por  eso,  lo  nuevo  no  puede  ser  bien  acogido:  implica 
la  muerte  de  un  "cosmos".  La  liberación  no  sólo  libera,  sino  que  destruye.  El  proceso  de  la 
vida  no  es  sólo  hacia  adelante  en  progreso  permanente.  Adelante  no  existe  sino  sólo  como 
horizonte  de  posibilidades  y  todas  ellas  conllevan  la  experiencia  de  pérdida. 

Existe,  en  la  "otra  orilla"  un  orden  que  ha  aceptado  como  válido  que  un  ser  humano  viva 
entre  las  tumbas  y  que  los  cerdos  pasten  libremente.  Los  habitantes  de  la  Decápolis,  en 
consecuencia  con  tal  orden,  trataron  muchas  veces  de  dominar  al  varón  con  espíritu  impuro 
porque  su  presencia  destruía  su  forma  de  vida.  Debemos  señalar  que  Marcos  no  describe  al 
varón  como  una  persona  peligrosa,  más  bien,  aparece  como  una  víctima  pasiva  de  los 
ciudadanos  de  la  región.  El  varón  rompía  las  cadenas  pero  no  se  dice  que  actuara  violentamente 
contra  otras  personas.  (Mateo  sí  señala  claramente  a  dos  endemoniados  furiosos  y  violentos, 
8.28.) 

Los  espíritus  impuros  no  desean  abandonar  la  región,  no  porque,  para  el  autor,  esa  sea  su 
única  habitación  posible  (ver  Mr  1.21  -28,  aquí  aparece  un  espíritu  impuro  en  una  sinagoga), 
sino  porque  cada  cosmos  tiene  sus  propios  demonios.  Ched  Myers  dice  que  varias  palabras 
de  este  pasaje  en  Marcos  aluden  directa  e  indirectamente  a  la  dominación  militar  de  Roma 
sobre  la  región.- 0  Esta  es  una  imagen  que  se  relaciona  con  ambos  mundos:  existen  en  el  imperio 
romano  y  en  su  Pax.  Ambas  regiones  padecen  del  mismo  estado  de  opresión  y  represión,  sin 
embargo,  me  siento  tentado  a  pensar  que  sobre  todo  "esta  orilla"  más  que  la  "otra".  Son  los 
galileos  los  que  con  más  fuerza  viven,  cotidianamente,  la  "vida"  del  varón  con  espíritu 
impuro."  Las  ciudades  helenistas  posiblemente  eran  proromanas. 

Para  entender  mejor  la  dinámica  conflictiva  del  texto,  presentamos  una  estructura 
interpretativa1  usando  como  clave  la  tensión  caos-cosmos: 

a.  Orden  del  mundo/cosmos:  un  varón  con  espíritu  impuro/vive  en  la  región  (vv  1-5) 

b.  Propuesta  para  transformar  el  orden/caos:  Sal  de  él  (vv  6-9) 

c.  Propuesta  para  mantener  el  orden/no  caos:  suplica  permanecer  en  la 
región  (vv  10-11) 

d.  Verificación:  ruptura  del  orden-caos/nacimicnto  de  un  nuevo 
orden-cosmos.  Los  cerdos  se  precipitan  fuera  de  l.t  región  y 
mueren  (vv  13-14) 
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c'.  Rechazo  del  nuevo  orden:  suplican:  Sal  de  la  región  (vv  16-17) 

b'.  Rechazo  del  nuevo  orden:  suplica:  permanecer  con  Jesús  fuera  de  la  región 
(vv  18-19) 

a'.  Aceptación  del  nuevo  orden:  Permanece  en  la  región/va  a  Dccápolis  y  predica  (v  20) 

El  eje  central  del  texto  es  la  lucha  entre  Jesús  y  Legión,  la  cual  no  termina  sino  hasta  que 
este  último  deja  la  región  y  cumple  su  cometido  fundamental:  matar ...  a  los  cerdos  El  cosmos 
de  la  "otra  orilla"  se  ha  roto.  Los  cuidadores  de  los  cerdos  huyen  llevando  la  nueva  a  la  ciudad 
y  a  los  campos.  Atraen  a  otras  personas  que  vienen  a  ver.  Estas  sienten  el  temor  de  estar  ante 
un  hecho  sagrado.  Los  que  vinieron  después  no  entendieron  los  alcances  del  acontecimiento 
de  la  liberación  del  varón.  Es  necesario  que  "los  que  hahían  visto"  les  contaran  no  sólo  acerca 
del  endemoniado,  que  estaha  ante  sus  ojos,  sino  también  de  los  cerdos  (5. 1 6)  que  ya  no  estañan. 
Acto  seguido,  los  ciudadanos  de  la  región  le  ruegan  a  Jesús  que  se  vaya  de  los- límites  de  su 
región,  que  ahandone  su  "cosmos".  Se  puede  ohscrvar  en  el  texto  un  constante  proceso  de 
súplicas,  tal  y  como  se  subrayan  en  la  estructura  propuesta  anteriormente.  Esto  debemos 
interpretarlo  como  el  esfuerzo  de  los  diferentes  grupos  por  mantener  su  cosmos  tal  y  como  está, 
sin  daños,  sin  cambios. 

Jesús  se  va.  pero  permanece  en  la  experiencia  de  aquel  varón.  Este,  a  su  vez.  quiere  una 
nueva  vida  lejos  de  su  pasado.  Pero  debe  quedarse,  su  palabra  ahora  es  fundamental;  su 
experiencia  debe  germinar  en  otros.  La  misericordia  se  ha  revelado  como  la  fuente  vital  del 
nuevo  nacimiento.  Su  nuevo  cosmos  está  orientado  por  esta  fuerza:  "Ve  a  tu  casa  y  a  los  tuyos 
y  cuéntales  cuánto  el  señor  te  ha  hecho  y  te  tuvo  misericordia"  (5. 19).  El  varón  "fue  y  comenzó 
a  predicar  en  la  Decápolis  cuanto  Jesús  le  hizo  a  él  y  lodos  se  maravillaban"  (5.20).  Aquí  surge 
el  concepto  de  vida  como  don.  La  misericordia  es  la  manifestación  de  la  gratuidad  de  Dios. 

El  ambiente  vital  del  texto  es  la  misión.  Predicar/contar  se  constituye  en  el  hilo  que  cose 
la  segunda  parte  del  relato  (5. 14:  contaron;  5. 19:  cuenta  ;  5.20:  comenzó  a  predicar).  La 
palabra  no  está  vacía,  cuenta  con  una  energía  que  proviene  de  la  experiencia  y  eso  le  da 
consistencia  y  capacidad  realizadora.  Dice  Starobinski: 

...  el  gadareno,  restituido  a  su  identidad  y  a  la  posibilidad  del  lenguaje  humano, 
siguiendo  el  ejemplo  de  Jesús,  deberá  asumir  el  duro  privilegio  de  la  singularidad 
frente  a  la  pluralidad  de  sus  oyentes. 

...  Pero  quedará  marcado  por  lo  que  le  ha  tocado  vivir:  es  aquel  a  quien  no  se  podía 
atar,  aquel  que  vivió  durante  mucho  tiempo  al  aire  libre,  en  la  exterioridad  de  la  locura 
demoníaca;...  después  de  ser  liberado,  ejerce  una  acción  sobre  los  demás  mientras  que 
antes  los  demás  trataban  de  dominarlo  por  la  fuerza** 


III.  ¿Dónde  está  la  paz? 

Los  pasajes  que  hemos  estudiado  tienen  como  centro  literario  el  conflicto.  En  el  primero 
es  el  combate  de  Jesús  con  el  mar  y  el  viento;  en  el  segundo  es  el  combate  de  Jesús  con  Legión. 
También  ambos  pasajes  están  marcados  por  diferentes  símbolos  de  muerte:  el  hundimiento 
de  la  barca,  los  cementerios,  herirse  con  piedras,  el  ahogamiento  de  los  cerdos.  En  ambos  el 
temor  es  la  reacción,  no  sólo  ante  el  peligro,  sino  también  ante  la  novedad  de  los  hechos  que 
están  aconteciendo. 
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En  Marcos  4.35ss,  el  conflicto  entre  Jesús,  los  discípulos  y  el  mar  es  en  realidad  la  crisis 
de  la  fe  de  los  discípulos  frente  a  los  retos  que  plantea  ser  una  comunidad  alternativa  en  el 
corazón  de  grandes  fuerzas  culturales  y  religiosas  que  los  quieren  absorber.  Consideremos 
estas  fuerzas:  el  judaismo  farisaico,  los  movimientos  campesinos,  las  ciudades  helenistas  y 
el  poder  militar  de  Roma.  ¿.Quiénes  son  ellos  para  sobrevivir  frente  a  este  caos  devorador?  La 
cuestión  es,  si  en  lugar  de  "creer",  como  medio  para  conjurar  el  caos,  asumen  (y  nosotros  con 
ellos),  el  camino  del  discipulado  como  experiencia  creativa  para  construir  nuevos  mundos.  El 
corazón  de  este  planteamiento  se  ve  con  toda  claridad  en  el  relato  del  endemoniado  geraseno. 

En  Marcos  5  el  conflicto  es  el  gran  protagonista.  La  fe  se  verá  confrontada  paso  a  paso  por 
un  largo  proceso  de  conflictos.  Nada  es  fácil,  el  espacio  de  misión  se  gana  a  cambio  de  una 
gran  pérdida.  Este  proceso  de  confrontaciones  expresa  no  sólo  la  lucha  entre  dos  formas  de 
vida,  sino  entre  varias: 

Jesús  -  Varón 
Varón  -  Espíritu  impuro 
Jesús  -  Legión 
Cerdos  -  Legión 
Gente/cuidadores  -  Jesús 
Varón  -  Jesús 

Cada  personaje  representa  un  orden  diferente,  otro  cosmos,  una  experiencia  de  vida 
particular  que  entra  en  crisis  al  contacto  con  las  otras,  pero  sobre  todo,  con  la  acción  radical 
de  Jesús.  Los  cosmos  previos  al  relato  han  sido  destruidos  por  su  palabra,  la  cual  propone  la 
construcción  de  otro  orden.  Sin  embargo,  si  se  quisiera  reconstruir  lo  anterior,  sería  imposible, 
porque  laexperiencia  vital  que  loalimentabaes  irrecuperable.  Por  lo  tanto,  aunque  no  se  acepte 
la  propuesta  de  Jesús,  algo  nuevo  tiene  que  surgir.  El  caos  está  presente,  la  "paz-tranquilidad" 
simbolizada  en  los  cerdos  pastando  se  ha  quebrado  y  la  "reconciliación"  de  las  fuerzas  que  se 
confrontaban  en  aquel  "cosmos"  ha  desaparecido.  La  ilusión  de  la  quietud  de  lo  permanente 
descansa  en  el  fondo  del  mar.  Ahora  queda  planteada  una  propuesta  para  crear  órdenes 
alternativos:  el  varón  que  predica  sobre  la  misericordia  de  Dios.  Este  varón  con  su  nuevo 
nacimiento  es  el  símbolo  del  discípulo,  símbolo  que  se  opone  a  los  espectadores  que  se 
mantienen  en  la  barca.  Pero  que,  con  todo,  tampoco  entiende  en  su  primera  reacción  el 
significado  de  su  nueva  calidad  de  vida:  quiere  irse  con  Jesús,  alejarse  del  caos. 

Esto  implica  que  el  conflicto  entre  el  varón  +  espíritu  impuro  y  la  civilización  de  la  otra 
orilla,  simbolizado  por  las  cadenas,  ha  terminado.  También  ha  terminado  el  esfuerzo  del  varón 
por  autodestruirse.  Este  se  ha  integrado  como  un  ser  humano  con  palabra  propia  dentro  de 
una  experiencia  de  vida  germinal.  Entonces,  ahora  el  conflicto  es  entre  el  ser  humano  renacido 
y  la  civilización  que  lo  ve  como  un  símbolo  de  la  destrucción  de  su  cosmos  (v.  15:  se  llenaron 
de  temor).  Por  otro  lado,  la  acción  de  Jesús  plantea  que  ningún  medio  de  producción,  que 
reduzca  a  un  ser  humano  o  a  diferentes  grupos  sociales  a  la  sistemática  autodcstrucción.  tiene 
el  derecho  de  reclamar  por  las  pérdidas  que  genera  su  propia  injusticia.  (En  este  contexto 
debemos  interpretar  la  ansiedad  de  la  Cámara  de  Radio  de  Costa  Rica  por  su  campaña  nacional 
de  rescate  de  valores.) 

Para  Jesús,  el  ser  humano  tiene  más  valor  que  cualquier  medio  de  producción.  El  sistema 
que  engendra  víctimas  en  la  otra  orilla,  ha  quedado  simbólicamente  roto.  Ahora  la  tensión  es 
entre  Jesús,  como  símbolo  de  la  gracia-vida-como-don-cncuenlro,  y  el  terror  del  caos 
producido  por  tal  ruptura. 
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Conclusión 

En  America  Central,  las  crisis  que  se  han  generado  a  raí/  de  la  lucha  por  salvar  la  dignidad 
humana  han  sido  consideradas,  por  diversos  grupos  de  poder,  como  caos,  símbolos  de 
destrucción.  Por  esta  ra/on.  el  concepiode  paz  ha  significado  fundamentalmente  pacificación 
y  en  consecuencia  se  han  legitimado,  sin  ningún  tipo  de  respeto  o  piedad,  el  asesinato,  la 
tortura,  la  desaparición  y  el  hambre.  A  la  ve/,  la  iglesia  (sin  apellidos)  con  esta  misma  actitud 
ha  ofrecido  el  mismo  concepto  de  pa/..  como  pacificación,  solo  que  desde  otro  ángulo: 
tranquilidad,  calma,  quietud,  estabilidad  y.  ahora  especialmente,  prosperidad 

El  lector/oyente,  en  Marcos  5.1-20.  ha  visto  el  corazón  de  la  le:  la  construcción  de  la 
comunidad  lundamenlada  en  la  misericordia  en  medio  de  las  protundas  tensiones  que  vivía 
su  comunidad  de  fe.  No  podemos  esperar  que  en  aquel  contexto  las  cosas  lucran  mejor  de  lo 
que  son  hoy.  El  seguimiento  a  Jesús  implicó  grandes  esfuerzos  humanos  y  se  desarrolló  a  partir 
de  las  tensiones  entre  los  nuevos  órdenes  propuestos  por  la  fe  y  el  deseo  de  preservar  los 
anteriores.  Los  símbolos  tuvieron  que  ser  re-lcídos  en  la  dinámica  de  las  comunidades 
cristianas:  ¿Que  es  la  pureza?  ¿Qué  de  los  ritos  de  iniciación?  ¿Qué  hago  con  mi  vida,  cultura, 
familia  y  religión ?  Marcos  nos  muestra  la  lucha  de  todos  los  seres  humanos  por  sobrevivir, 
por  resolver  la  situación  de  inseguridad  que  provocan  los  cambios,  pero  dice  que  la  fe 
(reconocimiento  de  la  vida  como  don)  tiene  la  energía  para  dar  el  siguiente  paso.  En  el  fondo, 
todos  deseamos  que  después  de  los  cambios  estrictamente  necesarios  nada  vuelva  a  cambiar 
nuestro  mundo.  Así.  luego  de  la  revolución  se  espera  seguir  creciendo,  progresando  hacia  la 
utopía  y.  por  ende,  los  disidentes  son  contrarrevolucionarios.  Pero,  en  el  texto,  el  orden  está 
roto,  los  demonios  se  han  ido.  ahora  todos  están  solos  con  su  destino.  ¿Qué  va  a  hacer  cada 
uno? 

El  orden  nos  da  seguridad,  tranquilidad,  paz,  equilibrio.  Todas  las  fuer/as  están 
reconciliadas  dentro  de  él.  alrededor  de  la  desigualdad  y  la  continuidad  que  componen  e!  eje 
de  ese  orden.  Al  romperse,  no  se  puede  volver  atrás,  la  irrupción  de  un  punto  de  referencia 
alternativo  (la  misericordia)  contradice  la  costumbre  (el  dominar).  Aquí  surge  un  sentido 
profundo  de  pérdida:  nada  volverá  a  ser  igual.  Nos  inunda  la  vergüenza  de  sentirnos  desnudos 
y  a  merced  de  una  fuerza  hostil  (la  práctica  de  Jesús)  que  reconocemos  como  justa  y  necesaria 
(al  fin  el  varón  queda  liberado)  pero  a  la  que  rechazamos  porque  nos  hizo  ver  las  cosas  de  otro 
modo  y  cuestionó  la  validez  de  nuestra  manera  de  vivir.  Nuestra  paz  se  ha  desintegrado,  todo 
es  confusión. 

Por  eso  consideramos  que  estos  textos  son  apropiados  para  una  reflexión  sobre  la  paz- 
reconciliación,  precisamente  porque  la  paz-tranquilidad-calma-progreso  es  imposible.  El 
discípulo  es  un  generador  de  caos  porque  en  un  mundo  de  diferencias  y  exclusiones,  el  que  ama 
y  ama  la  vida  es  el  que  genera  el  desorden.  Los  textos  hablan  de  la  paz  que  surge  de  la  gracia: 
amor  libre  por  la  vida.  Esa  paz  no  es  sinónimo  de  tranquilidad  o  calma,  tampoco  significa 
"tener  suficiente"/'  como  sugiere  Gerleman.  Mas  bien,  coincidimos  con  Geiko  Müller 
diciendo  que  "la  paz  es  el  máximo  estado  de  tensión  que  podamos  imaginar  creativamente".34 

No  se  trata  de  asumir  el  conflicto,  aceptarlo  o  vivir  con  él.  La  paz  es  aprender  a  vivir  en 
el  conflicto  y  a  valorar  dentro  de  él  la  vida  como  don.  Paz  y  fe  encierran  la  tensión  fundamental 
de  la  vida.  Por  un  lado  la  energía  vital  (el  espíritu)  -  la  fe  -  y  por  otro  lado,  el  espacio  en  donde 
realizamos  tal  energía  (el  discipulado)  -  la  paz.  Así,  la  reconciliación  se  da  como  experiencia 
válida  del  conflicto.  El  aprender  a  valorar  al  otro  es  convivir  en  la  tensión  de  las  diferencias. 
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La  vida  es  conflicto;  lo  que  vemos  como  constantes  son  la  rapidez  y  la  persistencia  de  los 
cambios.  El  planeta  gira,  las  placas  emergidas  se  desplazan,  pero  nosotros  sentimos  que 
estamos  cabeza  arriba,  sobre  lo  plano  y  quietos.  El  sentimiento  de  calma,  quietud,  tranquilidad, 
es  sólo  una  ilusión.  La  vida  es  lo  opuesto.  Entonces,  lapaz,  a  la  luz  de  los  textos,  es  la  aceptación 
última  de  nuestra  fragilidad  y,  por  ende,  la  conciencia  de  que  la  vida  es  el  fruto  de  la  gracia 
de  Dios.  El  discípulo  encarna  la  tarea  de  ir  construyendo  pequeños  "cosmos"  en  "eterna" 
renovación,  experimentando  como  misericordia  y  don  la  dinámica  propia  de  la  vida:  el  cambio 
y  el  conflicto.  El  discípulo  renuncia  a  definir  un  camino,  más  bien,  va  intuyéndolo  basado  en 
su  amor  por  la  vida.  Lo  descubre  oculto  en  los  pequeños  espacios  de  comunidad,  en  los  gestos 
libres  de  solidaridad  y  de  amor  y  en  el  respeto  por  toda  vida. 

A  la  luz  de  estas  reflexiones,  aún  no  terminadas  sino  sólo  propuestas,  planteamos  la 
siguiente  cuestión:  ¿podemos  hablar  de  un  evangelio  de  paz? 


1.  E.  Jenny  y  Claus  Westerman.  Diccionario  teológico  manual del Antiguo  Testamento.  Madrid:  Cristiandad,  1978 
y  1985.  2  Vol.  Lothar  Coenen  y  otros.  Diccionario  teológico  del  Nuevo  Testamento.  Salamanca:  Sigúeme.  1980. 
2da  Edición  4  Vol  Gerhard  Kittel  y  Gerhard  Fnednch  Theological  Dictionary  ofthe  New  Testament.  Grand 
Rapids:  Eerdmans,  1978.  6ta  Ed  10 

2.  Sobre  esta  perspectiva  la  base  teórica  la  he  tomado  de  las  discusiones  del  equipo  de  la  Cátedra  Oscar  A.  Romero 
y  Galdámez.  y  especialmente  del  compañero  Francisco  A vendaño  Referente  a  lo  exegetico.  sugerimos  la  lectura  de 
Michel  Clevenot.  lectura  Materialista  de  la  Biblia  Salamanca:  Sigúeme.  1978  y.  sobre  todo.  Ched  Myers.  Binding 
the  Strong  Man.  Nueva  York:  Orbis  1988. 

Juntamente  con  Francisco  A  vendañoentendemosque  "en  una  sociedad  el  mito  tiene  que  ver  conel  sentido  fundamental 
que  se  está  dando  en  esa  sociedad.  Tiene  que  ver  con  aspectos  básicos  como  el  quehacer,  el  origen,  la  misión  de  esa 
sociedad  El  "mito"  tiene  que  ver  con  las  experiencias  más  profundas  como  pueden  ser  el  amor,  el  éxtasis,  la  muerte, 
etc.  Todas  las  culturas  tienen  un  discurso  mitológico  explícito  para  identificarse  (himnos,  banderas. etc)  y  todos  los 
individuos  tienen  su  propio  mito  para  poder  vivir  aunque  éste  no  sea  muy  explícito  De  hecho,  es  posible  que  existan 
mitos  sin  religión,  aunque  noes  posible  una  religión  sin  mitos  "  en  "Espiritualidad,  eje  del  desarrollo  de  la  academia", 
en  Senderos.  San  José:  1993.  Año  XV,  #  44.  mayo-agosto 

3.  Esta  es  la  traducción  propuesta  por  Juan  Mateos  en  Estudios  de  Nueva  Testamento  Madrid:  Cristiandad.  1977. 
p.  54,  párrafo  121.  El  verbo  epeballen  es  usado  en  Mateo  26  50,  en  Juan  7.30.  44.  Marcos  14.46  y  Hechos 
4.3.5.18.21 .27  paraexpresar  la  captura  de  Jesús  o  de  sus  discípulos  por  parte  de  las  autoridadesjudías  En  este  sentido, 
el  verbo  tiene  un  alto  contenido  de  amenaza  y  señala  peligro  inminente 

4.  Dice  Mircea  Eliade:  "Lo  que  caracteriza  a  las  sociedades  tradicionales  es  la  oposición  que  tácitamente  establecen 
entre  su  territorio  habitado  y  el  espacio  desconocido  e  indeterminado  que  les  circunda:  el  primero  es  el  "mundo"  ( con 
mayor  precisión:  "nuestro  mundo"),  el  Cosmos:  el  resto  ya  no  es  un  cosmos,  sino  una  especie  de  "otro  mundo",  un 
espacio  extraño,  caótico,  poblado  de  larvas,  de  demonios,  de  "extranjeros"  (asimilados,  por  lo  demás,  a  demonios  o  a 
los  fantasmas).  A  primera  vista,  esta  ruptura  en  el  espacio  parece  debida  a  la  oposición  entre  un  territorio  habitado  y 
organizado:  por  tanto,  "cosmizado".  y  el  espacio  desconocido  que  se  extiende  allende  sus  fronteras  de  un  lado  un 
"Cosmos"  del  otro,  un  "Caos"  Pero  se  verá  que.  si  lodo  territorio  habitado  es  un  Cosmos,  lo  es  precisamente  por  haber 
sido  consagrado  previamente,  por  ser  de  un  modo  u  otro,  obra  de  los  dioses,  o  por  comunicar  con  el  mundo  de  estos. 
El  "Mundo"  (es  decir  "nuestro  mundo")  es  un  universo  en  cuyo  interior  se  ha  manifestado  ya  lo  sagrado  y  en  el  que. 
por  consiguiente,  se  ha  hecho  posible  y  repeiihle  la  ruptura  de  niveles"  Lo  Sagrado  V  lo  profana  Barcelona: 
Guadarrama  l(>xi   -i  a  ed 

5.  Severino  Croado   El  hombre  en  el  mundo  p  44 

6  Sobre  el  tema  se  puede  ver  la  investigación  realizada  por  Mathias  Delcor  en  su  libro  Mao  virada  ion  en  la  literatura 
apocalíptica.  España:  Cristiandad.  1977  ,  pp  lllss 

7.  La  raíz  de  la  palabra  griega  significa  "bozal"  y  se  traduce  como  "enmudece"  en  BJ 
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8  Juan  Mateos   El  aspecto \erbal  en  el  Nuevo  Testamenta   Madrid   Cristiandad.  I *>77  p.  54.  sección  121. 
9.  ChedMyers  Binding  the  Strtmg  Man.  Nueva  York  Orbis.  1988  p  197 

10  Por  ra/ones  de  claridad  hemos  resumido  en  esla  cila  varias  ideas  de  Juan  Maleos  Sentadores  p  ls»9.  párrafos 
526-527  y  por  eso  mismo  traducimos  la  palabra  metanoia  como  conversión  en  lugar  de  la  que  él  usa  "enmienda" 

1 1  Asi  define  el  prolesor  Francisco  Avendaño  la  fe  en  un  articulo  sobre  espiritualidad  presentado  en  la  Escuela 
Ecuménica  de  Ciencia*  de  la  Religión.  U  N  A 

12  El  participio  esla  compuesto  con  la  raí/  verbal  que  significa  levantarse  y  es  usado  en  el  Nuevo  Testamento  como 
metáfora  de  la  resurrección;  asi  en  Marcos  9  26-27;  12  26;  13.22  y  14  28  Es  el  verbo  usado  en  4  38  cuando  los 
acompañantes  de  Jesús  "lo  despiertan"  Aquí  vale  mencionar  lo  que  dice  Lolhai  Coenen  "Dos  grupos  dilerentes  de 
vocablos  utilizad  Nuevo  Testamento  para  hablar  de  la  resurrección  el  grupo  de  anisthmi  y  elegeirw  Ambos  grupos 
no  se  diferencian  por  el  contenido,  sino  solamente  por  su  matiz  mas  bien  activo  o  pasivo  respectivamente  "  en 
Diccionario  teológico  del  Nuevo  Testamento  Salamanca;  Sigúeme.  1984  Vol  III.  p  88  En  ese  sentido  debemos 
notar  el  paralelismo  que  existe  entre  este  relato  de  la  tempestad  calmada  y  el  de  la  resurrección  de  la  hija  de  Jairo  (Mr 
5.2  lss).  Jesús  y  la  niña  "duermen"  (usando  el  mismo  verbo  griego).  Jesús  y  la  niña  son  despertados  ( usando  el  mismo 
verbo  griego)  y  cada  uno  se  levanta  (usando  diferente  verbo)  Además  de  esto,  los  dos  pasajes  cuentan  con  la  presencia 
de  los  discípulos,  mientras  que  en  Marcos  5. 1  -20.  Jesús  aparece  solo 

1 3.  La  siguiente  indicación  cronológica  está  en  6  35  en  el  contexto  de  la  primera  multiplicación  de  los  panes 

14  Jean  Starobinski  "El  endemoniado  Gadareno  Análisis  literario"  en  Roland  Barthesy  otros.  Análisis  Estructural 
x  exéresis  bíblica.  Buenos  Aires:  La  Aurora.  1973.  p  80 

15.  Ibid  .  p  82  Además  M y ers  amplía:  "Hay  problemas  (de  los  cuales  han  resultado  variantes  textuales)  con  la 
identificación  de  Marcos  del  lugar  la  región  de  los  Gerasenos'  La  ciudad  de  Gerasa  estaba  unas  30  millas  al  sureste 
de  la  costa  escenario  implícito  en  la  narración  Puede  ser  que  el  punto  de  vista  de  Marcos  era  simplemente  establecer 

el  otro  lado  de  el  mar'  como  un  espacio  SOCio-SÜnbÓlico  gentil  Entonces  él  identifica  la  región  alrededor  de  Gerasa 
como  la  Decápolis  (5.20),  una  región  helenista,  dado  su  nombre  genérico  (las  diez  ciudades):  la  desconectada 
confederación  de  territorios  que  representan  la  Comiera  oriental  del  imperio  romano,  más  allá  de  la  cual  se  extienden 
las  estepas  árabes 

16.  Starobinski  Op  cu.,  p  82 

17  Sobre  el  concepto  depure/a  dice  Malina  "la  pureza  está  específicamente  relacionada  con  el  mapa  general  cultural 
de  un  tiempo  y  espacio  social,  con  el  ordenamiento  dentro  del  espacio  asi  definido,  y  especial  mente  con  los  límites  que 
separan  lo  de  adentro  de  lo  de  afuera  Lo  no-limpio  o  impuro  es  algo  que  no  es  adecuado/apropiado/conveniente  al 
espacio  en  el  cual  se  encuentra,  que  pertenece,  a  otra  parte,  que  causa  confusión  en  el  orden  del  mapa  social 
generalmente  aceptado  porque  invade  los  límites  y  los  gustos  Bruce  Malina  The  New  Testament  World  fnsights 
from  Cultural  AnthropoloKy   Atlanta:  John  Knox  Press.  1981    p.  125 

18  Franz  Mussner  Tratado  sobre  los  judíos  Salamanca:  Sigúeme.  1983  p  42  Hemos  escogido  este  libro  porque 
consideramos  fundamental  abandonar  el  esquema  hermenéutico  que.  para  señalar  la  "autenticidad"  y  "radicalidad" 
de  la  práctica  de  Jesús,  ha  reducido  la  fe  )udía  a  una  caricatura  Entendemos  que  en  este  momento  de  profundas 
contradicciones  raciales,  se  hace  necesaria  una  perspectiva  más  nca  y  compleja  de  las  relaciones  entre  Jesús,  su 
movimiento,  y  la  iglesia  primitiva  con  los  judíos  y  con  otras  religiones  El  libro  de  Mussner  ofrece  una  valoración 
positiva  de  la  fe  judía,  permitiéndonos  crear  una  hermenéutica  menos  prejuiciada 

19  Ibid  .  p.  41. 

20  Ibid  .  pp  40-41  Señalemos  otros  elementos  que  aporta  este  autor  "t  la  Torá)  se  impartía  oralmente  y  servía  para 
comunicar  a  los  laicos  la  información  acerca  de  la  distinción  entre  lo  santo  y  lo  profano,  lo  puro  y  lo  impuro,  así  como 
acerca  de  la  pascua,  determinados  sacrificios,  etc."  (p  35).  "Lo  mismo  que  el  mundo  está  ordenado  mediante  la 
Sabiduría  de  Dios,  ahora  la  Torá  se  constituye  en  Ley  del  universo'  y  en  orden  de  vida':  pues  es  expresión  del  orden 
creacional.  Por  eso.  cualquier  ataque  a  la  Tora  tenía  necesariamente  que  ser  percibido  como  un  ataque  simultáneo 
al  orden  de  la  creación  querido  y  operado  por  Dios  ( M  Limbeck )"  p  39 

21  Mathieu  Collin  y  Pierre  Lenhardt.  Evangelio  y  tradición  de  Israel.  Navarra.  Verbo  Divino.  1991  p  8  Así 
también  los  autores  dicen  que  la  palabra  fariseo'  viene  del  hebreo  parush  que  significa  separado'  Esta  palabra  tiene 
probablemente  en  su  ongen  una  connotación  negativa,  separado  de  la  comunidad'  Los  fariseos  prefieren  llamara  sus 
maestros  sabios'  y  se  designan  ellos  como  discípulos  de  los  sabios'  Toman  sin  embargo  el  nombre  de  fariseos', 
interpretado  entonces  de  forma  positiva:  separados'  de  los  demás,  para  ser  santos  como  Dios  es  santo",  p.  8 
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22  Claude  Tassin.  El  judaismo.  Navarra:  Verbo  Divino.  1987.  p.  49 


23  Ibid,  p  17.  Para  un  resumen  de  este  concepto  ver  páginas  16-17  de  esta  obra. 

24.  Ver,  por  ejemplo,  la  cuestión  de  los  trabajos  despreciables  en  Joachim  Jeremías  Jerusalemen  tiempos  de  Jesús 
Madrid:  Cristiandad,  pp.  316-323. 

25  Emil  Schürer.  Historia  del  pueblo  judio  en  tiempos  de  Jesús.  Madrid:  Cristiandad.  1985  p.  188 

26  Para  un  estudio  profundo  sobre  el  tema  ver  Ibid  .  p.  54-1 19. 

27.  EdmondLevy.  "La  herencia  griega",  en  Vanos  El  Mediterráneo  II  El  dominio  del  mar.  Colección  "El  mundo 
de  la  Biblia".  #  27.  Valencia:  EDICEP,  p.  21  También  dice:  "Grecia  no  inventó  la  ciudad  sino  el  ciudadano  y  la 
intervención  del  ciudadano  lo  cambia  todo  La  ciudad-estado  Sumer.  según  loque  conocemos  de  ella,  aparece  como 
un  Estado;  la  ciudad  griega  es.  en  cambio,  una  koinonía  (comunidad  o  asociación)  No  es  un  Estado  o.  más 
exactamente,  no  comporta  un  Estado  distinto  al  de  la  comunidad  cívica:  El  Estado  somos  nosotros'  podrán  decir  los 
miembros  de  unaciudad  griega  "  Sin  pretender  ir  mas  allá,  y  considerando  la  historia  de  esta  región,  la  Decápolis.  debió 
mantener  este  espíritu,  no  en  valde  Marcos  5.10. 

28  Estamos  usando  este  concepto  para  comunicar  que  se  trata  de  aquello  que  conforma  la  imaginación  simbólica  de 
una  cultura,  lo  fundamental  No  la  cultura  en  sí.  sino  la  matriz  socio-simbólica  que  la  forma  Así  que  se  trata  de  las 
experiencias  comunes  a  todos  los  seres  humanos  (la  lucha  entre  la  vida  y  la  muerte ),  pero  que  cada  grupo  experimenta 
de  forma  diferente  de  acuerdo  a  su  propia  historia  y  a  su  geografía  De  esta  dinámica  fundante  surge  la  cultura  como 
una  mediación  entre  la  colectividad  humana  concreta  y  su  forma  de  experimentar  la  vida. 

29.  "La  libertad  furiosa  es  una  libertad  para  nada,  siendo  el  demonio,  precisamente,  la  nada  Los  golpes  que  se  da  el 
endemoniado  con  las  piedras  manifiestan  una  voluntad  de  morir  -  autolapidación  -  pero  condenada  a  reiterarse  sin 
descanso  y  en  vano,  puesto  que  el  hombre  que  habita  en  los  sepulcros  ya  pertence  al  reino  de  la  muerte  Es  un  muerto 
viviente  "  Starobinski,  Ibid  .  p.  93. 

30.  "En  5.9,  Jesús  lucha  contra  esta  poderosa  orda  demoníaca  llamada  legión  Un  latinismo,  este  término  tiene  sólo 
un  significadoenel  mundo  social  de  Marcos:  unadi  visión  de  soldados  romanos  Alentados  por  esta  pista,  descubrimos 
que  el  resto  del  relato  es  lleno  de  figuras  militares  El  término  usado  para  "hato/manada"  (inapropiado  para  cerdos, 
los  que  no  viajan  en  manadas )  a  menudo  era  usado  para  refei  irse  auna  banda  de  reclutas.  Derrett  también  señala  que 
la  frase  "les  permitió"  connotar  una  orden  militar,  y  la  carga  de  los  cerdos  contra  el  lago  sugiere  tropas  lanzándose  a 
la  batalla".  Ibid..  p.  191. 

3 1 .  Sobre  varias  teorías  de  las  ciencias  sociales  para  comprender  el  estajo  de  posesión  demoníaca  se  puede  leei  el 
artículo  de  Paul  Hollenback,  "Jesús.  Demomacs.  and  Public  Authorities  A  Socio- Historial  Study"  The  Journal  of 
the  American  Academy  of  Religión,  XLIX/4  pp  567-585  Ched  Myers  usa  este  artículo  para  interpretar  el  texto  de 
Marcos  que  estudiamos.  Para  mostrar  un  poco  el  punto  de  vista  de  Hollenback  trascribimos  la  siguiente  cita  "La 
descripción  de  Fanón  de  Algena  durante  la  colonización  francesa  y  la  descolonización  revolucionaria  ilumina  la 
situación  comparable  en  la  Palestina  dominada  por  Roma,  la  cual  finalmente  explotó  en  la  guerrajudeo-romanade  66- 
70  d  C  Ahí.  también,  encuentra  uno  el  contraste  y  oposición  entre  la  élite  colonizada  (saduceos,  herodianos  y  fariseos 
conservadores)  y  los  grupos  alienados  (fariseos  liberales,  zelotes,  y  la  deprimida  masa  campesina)  El  carácter 
maniqueístade  la  sociedad  viene  a  ser  evidente  cuando  los  /cióles  conducen  a  los  judíos  a  la  guerra  de  66-70  Sobre 
el  nivel  ideológico,  la  apelación  a  terroríficos  mitos  en  Algena  tuvo  su  paralelo  en  Palestina  en  el  crecimiento  de  la 
apocalíptica  y  la, adopción  de  la  demonologíaen  Palestina  desde  la  revolución  macabea  También  habían  fenómenos 
socio-religiosos  con  funciones  equivalentes  a  las  danzas  y  rituales  de  posesión  de  Algena.  en  el  mp\  ¡miento  conduc  ido 
por  Juan  el  Bautista  y  el  profeta  Teudas  "  Tennina  señalando  que.  el  incremento  de  esta  experiencia  terrorífica  debió 
incrementar  las  posesiones  demoníacas  y  las  enfennedades  mentales. 

32.  Starobinski.  Op.  cit.  p.  95.  La  pluralidad,  en  el  texto,  es  una  fuerza  negativa 

33  Así  traduce  G  Gerleman  el  sustantivo  shalom  y  dice  además  que  "el  más  frecuente  es  el  sentido  positivo 
satisfacción,  saciedad,  que  designa  en  abstracto  la  situación  en  que  se  tiene  suficiente  y,  en  concreto,  se  refiere  aaquello 
que  es  suficiente,  satisfactorio  para  alguien.  Pero  no  hay  una  separación  rígidaentre  abstracto  y  concreto  El  concepto 
shalom  tiene  la  característica  de  trascender  lo  puramente  suficiente  y  designar  lo  satisfactorio  según  la  medida  plena 
o  abundante.  Habría  que  citar  aquí,  a  título  de  comparación,  el  vocablo  afín  day,  que  designa  lo  'Imprescindible",  la 
necesidad  estricta.  Así  como  day  niega  la  abundancia,  shalom  niega  la  falta.  La  comple  jidad  de  shalom  se  mam  fiesta 
en  que  abarca  la  saciedad  exterior  e  interior  El  paso  de  lo  externo  a  lo  interno  se  produce  insensiblemente:  el  que  tiene 
satisfechas  sus  necesidades  vitales  está  también  satisfecho  en  sí  mismo  La  satisfacción  interior  estáconceptualmente 
unida  a  "agrado,  alegría,  placer'  Caminar  serenamente,  con  sosiego  "Jenni  y  Westennan  Op  cit.,  p  1 168 

34.  Citado  por  Francisco  Avendaño  Op  cit .  p  38 
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San  José,  Cosía  Rúa  Seminario  Bíblico  Latinoamericano 


Hacer  un  banquete  en  el  desierto 
Una  relectura  de  Marcos  6.30-44 

Pablo  Barrera* 


Siento  algún  terror 
al  mismo  tiempo  que  una  gran  esperanza 


Introducción 

La  sociedad  peruana  es  una  de  las  más  violentas  de  América  Latina.  En  los  últimos  años, 
los  medios  de  comunicación  han  difundido  imágenes  del  Perú  en  las  que  se  destaca  la  vigencia 
de  la  violencia  cotidiana  y  desmesurada.  Esta,  a  la  vez.  es  mediada  o  controlada  por  el  uso  de 
mayor  violencia  por  parte  del  Estado  y  sus  aparatos  de  represión  y  control  social.  Se  dice  muy 
poco  del  avance  de  la  paz  y  la  convivencia.  La  violencia  parece  haberse  hegemonizado  como 
actitud  y  como  proyecto  de  vida.  ¿Existe  lugar  para  la  esperanza  en  el  Perú?  Es  una  pregunta 
urgente,  pero  que  no  tiene  aún  respuestas  concretas. 

En  este  articulo  exploraremos  el  sentido  de  la  pastoral  en  un  contexto  de  violencia  y 
desesperanza  como  el  que  vemos  en  Perú.  Desde  esa  realidad  violenta,  interrogamos  a  la 
pastoral  de  Jesús  según  la  versión  de  San  Marcos.  Escogimos  Marcos  porque  el  clima  de 
violencia  aparece  con  mayor  nitidez  que  en  los  otros  evangelios.  Es  en  Marcos  donde  se  resalta 
la  conflietividad  de  la  vida  y  de  la  sociedad  en  que  vivia  Jesús.  La  violencia  aparece  con  una 
fuerza  que  no  tiene  en  los  otros  evangelios:  en  su  discurso,  en  su  acción  y  en  la  confrontación 
con  los  poderes  y  tradiciones  opresores.' 

Trabajamos  especialmente  las  dos  únicas  referencias  a  la  pastoral  de  Jesús:  Marcos  6.34 
y  14.27,  relatos  de  acontecimientos  por  demás  violentos.  No  encontramos  allí  respuestas 
fáciles.  Al  contrario,  la  pastoral  aparece  marcada  por  la  incertidumbre  y  el  vacío  de  respuestas 

-  hechos  comunes  a  nuestra  situación  -  y  la  esperanza  no  se  presenta  a  simple  vista.  Nuestra 
hipótesis  es  que  las  alternativas  se  deben  buscar  en  las  prácticas  -  desesperadas  y  esperanzadas 

-  de  las  débiles  víctimas  del  sistema. 


*  Pablo  Barrea  es  profesor  de  la  Comunidad  Bíblico  Teológica  "Wenceslao  Bahamonle"  de  Lima.  Perú 
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1.  El  pueblo  corre  al  desierto 


Marcos  6.30-44  empieza  señalando  el  agotamiento  de  Jesús  y  de  sus  discípulos.  Se  trata 
de  un  cansancio  sobre  todo  físico.2  ocasionado  por  las  múltiples  demandas  del  pueblo.  En  tal 
circunstancia,  Jesús  propone  un  retiro,  con  el  objeto  específico  de  "descansar  un  poco".  La 
propuesta  tiene  que  realizarse  "en  privado"  (kat  idian.  vv.  31  y  32), ?  a  escondidas,  para  que 
la  gente  no  se  entere.  La  sugerencia  es  del  mismo  Jesús,  de  quien  Marcos  registra  continuas 
actividades  clandestinas  y  secretas  (cf.  3.6  s;  1 1 . 1 1  - 19  entre  otros).  La  situación  en  la  que  vive 
el  pueblo,  sus  necesidades  y  sufrimiento  obl  igan  a  Jesús  y  a  sus  discípulos  a  buscar  espacio  para 
el  descanso  y  la  comida  que  requieren.  Esta  ya  es  una  situación  violenta.  Estos  derechos  son 
restringidos  por  la  misma  dinámica  de  la  violenta  vida  del  pueblo. 

Ya  en  los  inicios  del  relato  de  Marcos  se  registra  la  restricción  del  derecho  a  la  libertad  de 
Jesús  y  los  suyos  (3.6ss).  Entonces,  no  sólo  es  el  pueblo  el  que  "corre"  tras  Jesús.  También 
Jesús  corre  escapando  de  la  muí  titud  pero,  sobre  todo,  de  quienes  tienen  el  poder  sobre  el  pueblo 
(sacerdotes,  fariseos  y  herodianos). 

Pero,  ¿quién  es  el  pueblo  que  corre  tras  Jesús?  Con  fecuencia,  a  lo  largo  del  relato  de  Marcos 
encontramos  a  Jesús  rodeado,  seguido,  buscado  o  acompañado  por  mucha  gente.  Marcos  llama 
a  estas  personas  oxlos  polus  y  no  laos.  El  término  es  muy  importante  para  definir  a  aquellos 
que  buscan  a  Jesús.  No  es  el  pueblo  organizado  e  integrado  a  la  sociedad  político-religiosa 
judía.  Se  trata  del  pueblo  pagano,  marginado  del  sistema  y  por  el  centro  de  poder  representado 
por  Jerusalén.  Es  el  pueblo  periférico.4  De  hecho,  el  ministerio  de  Jesús  en  Marcos  es  desde 
Galilea  y  contra  Jerusalén.  La  pastoral  de  Jesús  se  realiza  desde  los  marginados  cuyos  derechos 
eran  sistemáticamente  restringidos  o  violados  desde  los  centros  de  poder. 

En  el  relato  encontramos  clara  evidencia  de  que  se  trata  de  un  pueblo  violentado.  Los 
acontecimientos  se  desarrollan  en  el  "desierto".  Hacia  esc  lugar  ha  corrido  la  multitud  en  busca 
de  ayuda,  orientación  y  salud.  Pero,  contrariamente,  el  desierto  es  un  lugar  de  muerte,  de 
ausencia  de  vida."1  El  pueblo  corre  a  un  lugar  donde  reina  la  muerte  en  busca  de  vida.  Pero 
la  sociedad  en  la  que  vivían  no  era  tan  diferente  al  desierto,  porque  les  negaba  la  vida.  El  relato 
nos  sugiere  un  pueblo  que  en  una  desesperada  búsqueda  de  vida  no  tiene  reparo  en  correr  hacia 
el  desierto.  ¿No  es  este  el  retrato  de  las  grandes  mayorías  peruanas  que  exponen  su  vida  y  la 
de  otros  para  poder  sobrevivir?  Encontramos  aquí  el  mismo  hecho  contradictorio:  quienes 
son  víctimas  de  la  violencia  del  sistema,  en  su  busquedade  mejores  condiciones  de  vida,  corren, 
incluso,  tras  la  muerte. 

La  figura  utilizada  por  el  escritor  para  describir  la  situación  de  la  multitud  es  muy  elocuente: 
"eran  como  ovejas  que  no  tenían  pastor"  (v.  34).  La  figura  del  rebaño  conducido  por  un  pastor 
es  frecuente  en  la  Biblia.  Bajo  la  conducción  del  pastor,  las  ovejas  pueden  acceder  a  pastos 
frescos  y  a  aguas  limpias  y  tranquilas.  El  pastor  las  protege  de  las  fieras  y  de  los  ladrones 
Pueden  caminar  por  senderos  seguros,  no  se  caen  en  los  precipicios  y  no  se  quedan  atrapadas 
en  las  espinas.  El  pastor  cura  sus  heridas  y  ayuda  a  las  enfermas.  Es  fácil  imaginarse  la 
situación  de  las  ovejas  que  no  tienen  pastor.  Sin  conducción  corren  alocadamente  por  cualquier 
camino,  sin  percatarse  que  conduce  hacia  la  muerte.  La  figura  tiene  también  connotación 
política.  Si  no  hay  conductor  hay  desorientación.  Reinad  "sálvese  quien  pueda"  Predomina 
el  instinto  y  se  corre  por  donde  van  los  demás,  cual  si  fuera  esa  la  única  alternativa. 

Uno  de  los  mayores  problemas  en  la  actual  coyuntura  peruana  es  precisamente  la  ausencia 
de  propuestas  al  lado  de  la  pretendida  "única  alternativa"  del  modelo  neoliberal.  La 
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popularidad  que  aún  mantiene  Fujimori  no  se  debe  sólo  a  los  regalos  y  repartos  de  comida  y 
Computadoras,  porque  también  reparte  represión,  tortura,  bajos  salarios  y  despidos  masivos, 
Su  popularidad  se  debe  también  al  vaeío  de  respuestas,  a  la  taita  de  conducción,  a  la  ausencia 
de  un  proyecto  político  propio.  Y  esto  tiene  mucho  que  ver  con  las  lecturas  ortodoxas  y  los 
análisis  vanguardistas  que  se  hicieron  del  pueblo  durante  fas  últimas  décadas.  La  izquierda 
no  fue  capa/,  de  generar  una  movilización  autónoma  del  pueblo,  concierne  de  su  real  situación 
de  opresión.  Se  creyó  que  automáticamente  el  pueblo  arriesgaría  todo  por  el  socialismo.'' 


2.  El  Mercado  no  puede  arreglar  todos  los  problemas 

La  gran  multitud  que  siguió  a  Jesús  al  desierto  ha  permenecido  lodo  el  día  y.  lógicamente, 
tiene  hambre.  Es  una  gran  multitud  cansada,  hambrienta  y  sin  provisiones.  Han  llegado  al 
desierto  en  busca  de  vida,  pero  de  pronto  la  muerte  acecha  con  fuerza.  Porque  ¿1  hambre  y  la 
no  satisfacción  de  cualquier  necesidad  básica  es  un  signo  de  muerte.  Los  primeros  en  notar 
el  problema  parecen  ser  los  discípulos  de  Jesús  (v.  35).  Por  lo  menos,  fueron  los  primeros  en 
expresarlo  y  también  en  pensarlo  y  reflexionarlo,  porque  comunicaron  a  Jesús  no  sólo  el 
problema  ("el  lugar  es  desierto  y  la  hora  avanzada"),  sino  también  su  solución:  "despídelos 
para  que  vayan  a  los  campos  y  aldeas  de  alrededor  y  compren  pan"  (v.36).  Analizaron  el 
problema  y  llegaron  a  esta  única  solución.  Para  ellos  no  había  otra. 

Su  realismo  y  racionalidad  sobre  la  grave  situación  económica  es  sorprendente.  Analizan 
el  problema  del  hambre  como  un  problema  exclusivamente  económico.  En  consecuencia,  su 
solución  no  es  otra  que  la  del  "mercado":  que  vayan  y  compren  pan.  Esta  perspectiva 
economicista  es  reiterada  con  mayor  frialdad  cuando  Jesús  les  reta  a  atender  el  problema  (v. 37). 
Por  lo  tanto,  mal  que  nos  pese,  no  queda  otro  camino  que  abandonar  a  cada  uno  al  juego  del 
mercado.  Allí  sobrevive  el  que  puede,  el  que  pueda  comprar;  es  decir,  el  que  pueda  resistir  las 
reglas  del  mercado.  Si  no,  morirán  en  el  desierto,  lo  que  sería  peor.  De  tal  manera  que  se  trata 
de  una  propuesta  sin  alternativa. 

La  propuesta  del  mercado  -  tanto  en  nuestro  texto  como  en  el  de  nuestra  realidad  actual  - 
no  se  preocupa  por  las  posibilidades  reales  que  tiene  el  pueblo  para  competir  en  el  mercado 
y  sobrevivir.  Por  otro  lado,  el  "mercado"  no  puede  responder  a  la  repentina  gran  demanda  de 
esa  multitud.  Posiblemente,  muchos  ni  siquiera  tenían  capacidad  física  para  llegar  al 
"mercado".7  Los  más  débiles  perecerían  en  el  camino  (si  no  recibían  ayuda  de  los  más  f  uertes), 
lo  cual  incluso  podría  llegar  a  ser  beneficioso  para  los  que  sí  llegaban. 

En  fin.  lo  dicho  es  suficiente  para  afirmar  categóricamente  que  la  propuesta  económica  no 
es  solución  para  todos,  sino  sólo  para  unos  cuantos,  entre  los  cuales  se  contaban  los  propios 
discípulos.  Su  propuesta  es  absolutamente  individualista  y  nada  solidaria:  regresarían  en 
barco  y  no  tendrían  que  fatigarse  caminando  como  la  multitud.  Además,  ¿no  tendrían  ellos 
alimento  para  su  grupo.7  Seguro  que  sí.  En  pocas  palabras,  ellos  ya  tenían  cómo  salir  del 
desierto.  Se  trata,  pues,  de  la  insensibilidad  del  que  tiene  el  poder  y  no  lo  administra  en 
beneficio  comunitario.  Jesús  y  sus  discípulos  estaban  en  una  situación  de  poder  respecto  a  la 
mutitud.  Esta  ha  corrido  al  desierto  por  ellos,  pero  resulta  que  ahora  ellos  quieren  abandonarla. 


vida  y  pensamiento  vol  14.  No.  2 


página  43 


Ya  estaban  a  punto  de  ejecutar  el  pian,  con  todo  el  costo  social  que  hubiera  acarreado, 
convencidos  y  convenciendo  (tratan  de  hacerlo  con  Jesús),  que  no  había  otra  alternativa.  Y 
haberla,  la  habrían  negado  a  priori,  porque  no  se  esperaba  ni  se  deseaba.  La  multitud 
hambrienta  se  convirtió  en  un  peligro  para  los  discípulos.  Puede  consumir  lo  que  los  discípulos 
guardan  para  sí.  Entonces,  les  era  indispensable  hegemonizr  la  idea  de  que  esa  era  la  única 
alternativa. 

Hinkelammert  reflexiona  así  sobre  el  capitalismo  que  niega  la  existencia  de  alternativas: 

¿Hay  alternativa?  Desde  le  punto  de  vista  de  una  sociedad  que  sostiene  de  sí  misma 
que  no  hay  alternativas,  ésta  es  una  simple  cuestión  metafísica.  ¿De  qué  sirve  la 
discusión  sobre  la  posibilidad  de  alternativas,  si  no  se  puede  realizarlas  porque  aquel 
que  afirma  que  no  hay  alternativas  tiene  el  poder  de  destruirlas?11 

La  violencia,  que  ha  convertido  en  un  desierto  a  la  sociedad  peruana,  no  podrá  ser 
solucionada  con  propuestas  exclusivamente  económicas,  y  menos  las  propuestas  de  los 
neoliberales.  Ya  hemos  comprobado  que  producen  mayor  violencia  y  sólo  benefician  a  unos 
pocos.  Para  una  pastoral  en  contextos  de  violencia  es  fundamental  revelar  la  ineficacia  de  las 
propuestas  económicas  neoliberales.  Para  el  lo  es  necesario  mostrar  que  el  hambre  y  la  pobreza 
no  son  problemas  solamente  económicos.  También  son  problemas  éticos  y  políticos.  No  hay 
que  permitir  que  el  pueblo  se  convenza  de  que  no  hay  alternativa.  Y  aún,  cuando  estas  no  se 
vean  en  lo  inmediato,  por  lo  menos  hay  que  seguir  buscando,  seguir  creyendo  que  debe  haber 
otro  camino.  Es  el  tiempo  de  luchar  y  perseverar  ante  el  vacío  de  alternativas,  ante  el  callejón 
sin  salida.  Pero  siempre  con  esperanza  de  encontrar  una. 

Los  discípulos  de  Jesús  temieron  porque  la  hora  era  ya  avanzada  (v.35)  y  estaban  en  el 
desierto.  Pero  se  olvidaron  de  la  experiencia  de  esc  pueblo  que  está  acostumbrado  a  vivir  en 
el  desierto.  La  pastoral  tiene  que  aprender  a  permanecer  con  el  pueblo  en  el  desierto,  aunque 
la  hora  sea  muy  avanzada.  Hay  ocasiones  en  que  la  pastoral  necesita  guardar  silencio, 
concientes  de  la  cruda  realidad  pero  esperando,  y  no  huir  enviando  al  pueblo  a  las  fauces  del 
sistema. 

En  muchos  aspectos,  la  crisis  económica  e  ideológica  ha  implicado  también  una  crisis 
teológica,  sobre  todo  para  la  iglesia  latinoamericana  que  apostaba  por  el  socialismo  como 
alternativa.  La  "hora  avanzada"  y  el  lugar  desierto  demandan  un  silencio  expectante,  similar 
a  aquél  obligatorio  silencio  entre  la  crucifixión  y  la  resurrección.  Es  el  tiempo  de  recordar  la 
promesa  pastoral  de  Jesús:  "Después  que  haya  resucitado,  iré  delante  de  vosotros  a  Galilea" 
(Mr  14.28).  Es  la  noche  de  la  incertidumbre.  como  en  Gctsemaní.  Es  muy  claro  que  el  pastor 
será  herido  (14.27)  y  Jesús  mismo  siente  el  vacío  de  certezas.  En  tales  circunstancias  no 
convienen  respuestas  apresuradas,  como  las  de  Pedro  (14.29),  quien  evidentemente  no  había 
evaluado  a  profundidad  la  situación  y,  por  lo  tanto,  no  podía  ver  la  cruda  realidad  Una  forma 
de  evadir  la  realidad  es  negando  entenderla  y  analizarla.  Entonces,  vienen  las  "soluciones" 
fáciles,  que  a  la  larga  resultan  en  la  agudización  del  problema. 

Jesús  es  modelo  de  pastoral  en  medio  del  conflicto.  Aun  ante  el  acecho  de  la  muerte  y  la 
certera  posibilidad  de  perder  el  más  grande  de  sus  derechos  -  la  vida  -  tiene  el  coraje  suficiente 
para  no  perder  la  perspectiva  pastoral,  la  fidelidad  al  Reino  de  Dios  y  la  esperanza  de  que  podrá 
seguir  delante  de  sus  ovejas  rumbo  a  Galilea. 
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3.  La  violencia  contra  el  galileo 

La  violencia  que  los  poderes  político-religiosos  e  jercieron  sobre  Jesús,  limitó  sus  derechos 
hasla  el  extremo  de  quitarle  la  vida  La  violencia  procedía,  sobre  lodo,  de  los  poderes  para 
quienes  Jesús  significaba  un  peligro  porque  ponía  en  riesgo  la  valide/del  orden  social,  político 
y  religioso  que  los  privilegiaba.  Aún  sin  tener  un  grupo  mínimamente  armado.  Jesús  fue 
considerado  altamente  peligroso,  porque  su  discurso  y  su  acción  movilizaba  a  gran  cantidad 
de  gente  tras  nuevos  valores,  que  día  a  día  develaban  la  violencia  del  sistema.  En  aquella  época 
-  y  desde  mucho  antes  -  no  eran  raras  las  revueltas  y  los  levantamientos  de  los  violentados  por 
el  sistema.  Es  entonces  posible  que  se  temiera  un  levantamiento  de  gran  envergadura  dirigido 
por  Jesús.  Más  aún.  Jesús  provenía  de  Galilea,  considerado  un  lugar  de  tradición  subversiva.'' 
De  todos  modos,  bajo  el  control  político  militar  romano  era  poco  probable  un  éxito,  algo  que 
sin  duda  Jesús  hubiera  tenido  claro. 

Jesús  no  contaba  ni  con  un  mínimo  de  recursos  o  intencionalidad  bélica  en  SU  proyecto.  El 
peligro  que  representaba  Jesús  era  y  es  su  labor  proíélica.  Su  palabra  es  electiva  porque  hace 
más  daño  al  sistema  y  es  menos  vulnerable  porque  resulta  más  difícil  de  controlar.  Y  lo  era. 
sobre  todo,  por  su  gran  capacidad  de  mimetismo  con  el  pueblo.  Nunca  dejó  de  ser  un  pobre 
galilco.  La  fidelidad  de  Jesús  a  Galilea  es  un  eje  necesario  en  San  Marcos  para  comprender 
el  movimiento  de  Jesús. 

Galilea  tiene,  según  este  evangelio,  un  sentido  claro  y  particular.  Es  el  símbolo  de  la 
periferia  marginada  por  el  centro  de  poder,  Jerusalén,  Jesús  se  mueve  siempre  en  Galilea  y 
sus  alrededores.  Ese  es  su  lugar  de  origen.  El  es  un  galileo  más.  marginado  y  violentado  por 
el  sistema.  De  Galilea  va  a  Jerusalén  sólo  para  confrontar  el  poder  allí  entronizado  y 
centralizado.  Es  victimado  por  el  poder  luego  de  menos  de  una  semana  de  intensa  persecución 
No  podían  permitir  que  los  desenmascarase  en  su  propia  tribuna  y  ante  todo  el  pueblo  que  estaba 
concentrado  allí  para  la  Pascua.  Jesús  se  mueve  protegido  por  la  presencia  del  pueblo,  que  lo 
escucha  y  lo  entiende,  o  por  la  oscuridad  de  las  noches  y  madrugadas  (cf.  11.11.  19.  20).  Sus 
movimientos  clandestinos  se  perciben  también  en  los  secretos  preparativos  que  preceden  su 
entrada  a  Jerusalén  (1 1.2ss)  y  a  la  cena  pascual  (14.13  ss).  Para  esta  última,  el  secreto  es 
absoluto.  Las  medidas  de  seguridad  se  extreman  por  la  posibilidad  de  la  traición,  pues  el  poder 
puede  comprar  conciencias  e  infiltrarse  en  el  rebaño. 

Desde  el  capítulo  1 1  hasta  el  final  de  Marcos,  el  relato  se  concentra  casi  exclusivamente 
en  la  pasión-persecución  de  Jesús.  El  poder  establecido  descarga  toda  su  violencia  sobre  un 
pobre  galileo.  Termina  crucificándolo.  Pero  allí  no  terminan  con  el  problema.  Nos  interesa, 
sobre  todo,  el  hecho  de  que  en  Jesús  se  ha  dado  muerte  a  un  inocente.  Esto  es  tan  claro  que 
durante  el  juicio  tienen  que  inventar  cargos,  improvisar  testigos  y  acelerar  un  proceso  sumario 
(14.54-59). 

Esta  historia  se  repite  con  frecuencia  en  el  Perú  actual.  El  poder  mata  violentamente,  pero 
tiene  el  cuidado  -  o  un  cínico  cargo  de  conciencia  -  de  presentar  sus  acciones  como 
absolutamente  legales.  Acaban  con  la  vida  del  inocente  pero,  para  sorpresa  de  ellos,  ese 
"muerto"  seguirá  causándoles  problemas.  Generará  una  gran  corriente  que  busca  la  vida.  El 
galileo  asesinado  retornará  a  Galilea  delante  del  rebaño.  En  síntesis,  no  podrán  deshacerse 
de  Galilea.  Evidentemente,  el  relato  tiene  aquí  una  clara  intencionalidad:  es  la  invitación  a 
no  quedarse  en  Jerusalén.  extasiados,  atemorizados  o  contagiados  por  el  poder.  Quizás 
convencidos  -  ahora  sí  -  que  en  efecto  no  hay  alternativa  y  que  hay  que  aceptar  el  sistema 
violento,  como  el  mejor  y  el  único.  Pero  la  invitación  es  a  regresar  a  Galilea,  de  donde  salieron 
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y  a  la  cual  pertenece  la  gran  multitud  que  siguió  a  Jesús  hasta  el  desierto.  Es  en  Galilea  en  donde 
se  empezará  a  descifrar  el  enigma  de  la  esperanza.  El  sentido  esperanzador  de  la  muerte  del 
inocente  tiene  que  ser  interpretado  desde  Galilea  y  nunca  desde  Jesuralén. 


4.  El  pueblo  tiene  pan 

Cuando  Jesús  retó  a  sus  discípulos  con  el  imperativo  "Dadles  vosotros  de  comer"  (6.37), 
ellos  respondieron  indagando  el  monto  de  dinero  que  tenían  o  necesitarían.  Jamás  se  les 
ocurrió  preguntarse  por  la  cantidad  de  panes  que  tenían  ellos  o  la  multitud.  Para  los  discípulos, 
la  pregunta  clave  indispensable  era:  "¿Cuánto  dinero  se  necesita?"  Y  se  necesitaba  mucho 
y  no  lo  tenían.  A  diferencia  de  ellos,  Jesús  no  pregunta  por  el  dinero.  Su  perspectiva  no  parte 
de  lo  económico.  El  conoce  a  su  gente  y  sabe  que  por  allí  no  hay  solución  posible.  Su  pregunta 
es:  "¿cuántos  panes  hay?  (6.38).  Jesús  suponía  que  algo  tenían;  estaba  seguro  que  ellos  podían 
y  querían  colaborar  y  aportar  en  la  solución.  No  como  carga,  sino  como  aporte;  no  como 
peligro,  sino  como  posibilidad.  Los  discípulos  no  sabían  con  cuántos  panes  contaban  y  debían 
ir  a  averiguarlo.  La  conclusión  del  inventario  no  es  muy  halagadora:  cinco  panes  y  dos  peces."1 
Pero  podríamos  sospechar  que  entre  la  gente  había  mucho  más  que  eso.  Los  discípulos 
regresaron  muy  rápido  y  su  inventario  de  seguro  no  fue  muy  minucioso,  pues  estaba 
condicionado  por  su  pesimismo.  Los  dos  peces  ya  son  una  primera  sorpresa.  Además  de  panes 
hay  peces.  Por  otro  lado,  seguramente  no  consideraron  las  muchas  capacidades  de  las  personas 
que  podían  ponerse  al  servicio  de  lodos.  Menos  posible  es  que  se  haya  inventariado  la  fuerza 
irresistible  de  la  solidaridad  y  del  amor.  ¿No  habrían  aprendido  algo  de  ello  en  la  larga 
enseñanza  de  Jesús?  En  fin,  todo  esto  y  mucho  más  pudo  sacarse  a  luz  con  la  pregunta  de  Jesús. 
Su  perspicacia  pastoral  le  indicó  que  el  pueblo  tenía  su  provisión  de  panes,  ya  que  sabían  lo 
que  era  vivir  en  el  desierto. 

Con  esto  queremos  aludir  a  la  gran  capacidad  que  tiene  el  pueblo  marginado  para 
sobrevivir.  En  el  pueblo  peruano  hay  una  infinidad  de  iniciativas  prácticas,  con  las  cuales  se 
está  negando  y  poniendo  en  cuestión  la  hipótesis  del  vacío  de  alternativas.  El  pueblo  está 
creando  miles  de  alternativas,  no  sólo  de  sobrevivencia  sino  también  de  producción. 
Encontramos  los  clubes  de  madres,  los  comedores  populares,  los  vasos  de  leche,  las  ollas 
comunes,  las  juntas  vecinales,  la  recuperación  de  la  medicina  tradicional,  las  federaciones 
campesinas,  las  asociaciones  de  mujeres,  los  clubes  juveniles,  las  parrilladas,  las  polladas,  las 
cevichadas  y  los  bingos. 

También  existen  miles  de  microempresas  que  se  han  constituido  a  pesar  del  Estado  y  en 
contra  de  la  margi  nación  de  la  que  son  objeto.  Los  hogares  se  han  convertido  en  microempresas 
en  los  que  se  produce  con  increíble  creatividad:  zapatos  tejidos,  ropa  de  toda  clase,  artesanía, 
cortinas,  muebles,  cerámica,  carteras,  bolsas,  maletines,  etc.1 1  Con  estas  iniciativas,  el  pueblo 
está  respondiendo  al  sistema  violento  con  alternativas  concretas.  Estas  no  están  orientadas  a 
revertir  el  sistema  -  no  tienen  un  proyecto  político  -  pero  sí  a  resistirlo.  Y  una  de  las  formas 
de  negar  el  sistema  hoy  en  el  Perú  es  resistiendo  y  no  dejándose  morir  ni  permitiendo  que  se 
hegemonice  el  "sálvese  quien  pueda". 

La  hipótesis  de  que  la  acción  social  y  la  solidaridad  conforman  un  colchón  amortiguador 
que  sirve  para  aliviar  la  crisis  favoreciendo  al  sistema,  hoy  no  tiene  fundamento.  El  sistema 
sabe  perfectamente  que  genera  muertes  y  no  espera  que  no  las  haya,  ni  las  oculta.  Argumenta 
que  cualquier  otra  alternativa  sería  peor.  Quienes  tienen  el  poder  y  dirigen  el  sistema  cuentan 
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con  un  excedente  de  vidas  cuyo  sacrificio  le  es  indispensable  para  consolidar  su  provecto  I  .as 
muertes  ya  no  dañan  al  sistema,  ya  no  deterioran  su  imagen.  Son  muertes  programadas  I  .ograr 
sobrevivir  hoy  es  resistir  al  sistema  nacional  y  mundial  en  el  que  los  mas  pobres  son 
prescindibles.  Se  trata,  entonces,  de  preservar  la  vida.  Debemos  vivir  para  mostrar  que  sí  hay 
alternativas 

Para  la  pastoral  en  el  Perú  hoy  es  particularmente  importante  la  pregunta:  ¿cuántos  panes 
hay?  Necesitamos  una  lectura  teológica  de  las  iniciativas  de  resistencia. 


5.  No  se  hace  pueblo  sin  hacer  comunidad 

En  la  pastoral  de  Jesús,  una  de  las  primeras  tareas  fue  la  formación  de  una  comunidad,  en 
la  que  se  experimentó  la  puesta  en  común  de  todo.  Las  aspiraciones  comunes  de  sus  miembros 
fueron  truncadas  por  el  sistema  y  desviadas  hacia  formas  egoístas  de  realización.  En  el  tiempo 
de  Jesús  también  existió  la  violencia  al  prójimo,  motivada  por  la  necesidad  de  conseguir  algún 
bien  material  necesario.  La  parábola  del  buen  samaritano  es  evidencia  de  ello  (Le  10).  El 
accionar  de  los  grupos  de  resistencia  armada  también  tenía  su  origen  en  la  violencia  del 
sistema.12 

Desde  el  análisis  político,  el  concepto  de  "comunidad"  ha  sido  objeto  de  menosprecio. 
Posiblemente  por  ser  más  frecuente  su  uso  en  el  ámbito  religioso.  El  concepto  "pueblo"  ha  sido 
objeto  de  mucha  atención.  En  este  escrito  queremos  resaltar  la  importancia  de  la  creación  de 
comunidad  para  el  desarrollo  del  pueblo.  Utilizamos  ambos  términos  en  su  sentido  político. 
El  pueblo  no  es  simplemente  un  conjunto  de  personas  que  comparten  un  territorio.  Se  entiende 
por  "pueblo"  un  proyecto  más  que  un  concepto,  una  meta  más  que  un  estado.  Se  denomina 
"pueblo"  a  las  fuerzas  sociales  organizadas  y  movilizadas  autónomamente,  sin  ser  manipuladas, 
tras  un  proyecto  político  propio  que  plantea  como  su  meta  la  toma  del  poder." 

En  las  actuales  circunstancias  nos  parece  más  adecuado  buscar  la  construcción  del  pueblo 
a  partir  de  comunidades.  Una  comunidad  implica  la  convivencia  en  función  del  interés  común: 
la  plena  realización  humana.  Pero  este  objetivo  aparece  mediatizado  y  limitado  por  el  propio 
sistema.  La  sociedad  civil  peruana  presenta  hoy  una  gama  de  múltiples  intentos  de  vida 
comunitaria  en  los  que  se  comparte  el  pan  y  la  vida.  Nos  retan  a  avanzar  de  una  comunidad 
de  sobrevivencia  a  una  que  sea  concierne  de  la  realidad  del  desierto  y  de  la  necesidad  de 
resistirlo.  Se  trata,  pues,  de  hacer  de  las  comunidades  de  sobrevivencia  comunidades  de 
resistencia  conciente.14 

La  multitud,  que  como  ovejas  sin  pastor  corrió  al  desierto,  recibió  primero  una  larga 
instrucción.  Dice  el  texto  que  Jesús  "comenzó  a  enseñarles  muchas  cosas"  (v.  34).  No  se  dice 
qué  les  enseñó,  pero  podemos  intuirlo.  Se  trata  de  los  nuevos  valores  del  Reino  de  Dios  -  el 
amor  al  prójimo,  la  solidaridad,  la  justicia,  el  valor  de  la  vida,  la  relatividad  de  la  ley,  etc.  - 
y  se  pasaron  el  día  aprendiendo  de  Jesús.  Esto  ya  era  un  primer  síntoma  de  vida  comunitaria, 
pues  todos  por  igual  se  instruían  sobre  un  mismo  proyecto. 

Al  final  del  relato  encontramos  una  comunidad  organizada  que  logra  derrotar  al  desierto 
y  lo  celebra  con  un  gran  banquete.  La  celebración  es  otro  signo  de  la  vida  comunitaria,  porque 
se  trata  de  una  experiencia  grupal.  Además,  el  banquete  es  precedido  de  un  singular  acto 
eucarístico.  Todos  comieron  y  se  saciaron  y  aún  sobró  (6.42s).  En  el  desierto  de  muerte  ahora 
hay  abundancia  y  satisfacción.  El  texto  tiene  el  cuidado  de  precisar  que  todos  comieron.  Nadie 
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fue  privado  de  participar.  Nadie  quedó  al  margen,  ni  siquiera  por  descuido.  Para  ello  fue 
necesario  organizarse.  Esta  es  otra  iniciativa  pastoral  de  Jesús:  "Mandó  que  hiciesen  recostar 
a  todos  por  grupos  sobre  la  hierba  verde"  (6.39).  Las  instrucciones  son  precisas:  deben 
recostarse  para  comer,  como  era  acostumbrado.  Pero  también  deben  conformar  grupos.  Esto 
facilitaría  el  reparto,  pero  también,  y  sobre  todo,  permitiría  el  compartir  cara  a  cara,  el 
identificarse  como  personas  en  medio  de  la  masa,  expresar  y  escuchar  la  alegría  de  comer  y 
vivir,  de  derrotar  el  desierto.  Todo  esto  tiene  que  ver  con  el  desarrollo  de  una  experiencia 
comunitaria.  A  su  vez,  los  grupos  tenían  también  que  organizarse  para  la  recepción  y  el  reparto 
de  ¡os  alimentos.  Esta  tarea  no  podía  haber  sido  hecha  sólo  por  los  discípulos,  pues  habrían 
desmayado. 

Finalmente,  es  curioso  notar  que  el  pueblo  se  organiza,  forma  grupos,  se  recuesta  y  se  alista 
para  comer  cuando  aún  no  hay  comida.  Porque  según  la  secuencia  del  relato,  la  multiplicación 
viene  después.  El  pueblo  espera  que  va  a  comer,  aún  cuando  la  olla  está  vacía  y  se  encuentra 
en  el  desierto  y  con  la  hora  avanzada.  ¿Cómo  se  explica  esto?  Un  texto  puede  sugerir  muchos 
sentidos.  Para  nosotros,  se  trata  de  la  reserva  de  esperanza  que  un  pueblo  violentado  aprende 
a  guardar  en  su  lucha  por  la  vida.  La  esperanza  cobra  vigor  y  se  hace  evidente  cuando  el  pueblo 
se  organiza  y  experimenta  la  comunión. 

Un  rasgo  más  que  pone  en  evidendia  el  surgimiento  de  una  comunidad  es  la  celebración 
eucarística  que  precede  al  banquete,  aunque  es  más  preciso  decir  que  lo  inicia,  porque  en  él 
ya  se  agradece  por  lo  que  se  va  a  comer.  El  versículo  41  revela  todos  los  rasgos  de  una  eucaristía: 
Jesús  tomó  los  panes  y  los  peces,  levantó  los  ojos  al  cielo,  bendijo,  partió,  dió  y  repartió.  Los 
ojos  de  Jesús  se  dirigen  hacia  Dios  y  el  pan  es  consagrado.  Es  un  alimento  consagrado,  un 
banquete  sagrado  en  medio  de  lo  profano  del  desierto  o  las  obvias  necesidades  cotidianas. 


Conclusión 

Dios  se  hace  presente  en  el  desierto,  como  muchas  veces  en  la  historia  bíblica,  y  facilita 
el  pan  salvador.  Decimos  "facilita"  porque,  a  diferencia  del  éxodo,  aquí  el  pueblo  no  se  limita 
a  recoger  o  recibir.  Es  el  pueblo  el  que  ha  provisto  la  "materia  prima".  A  su  vez.  el  pueblo 
queda  consagrado  como  pueblo  de  Dios.  Una  vez  más.  Dios  y  su  pueblo  se  reconocen  en  el 
desierto.  La  gran  multitud  se  hace  comunidad,  se  hace  pueblo,  a  partir  del  común  Padre-Dios. 

En  el  interés  por  descubrir  y  construir  alternativas  de  vida  ante  un  sistema  violento,  la 
pastoral  está  llamada  a  dar  su  aporte.  La  pastoral,  hoy  más  que  nunca,  debe  tener  presente  que 
el  pueblo  siempre  guarda  algo  de  esperanza.  Muchas  veces  ésta  está  escondida  u  olvidada, 
siendo  necesario  reanimarla.  El  espacio  para  hacerlo  es  la  comunidad.  A  nuestro  entender, 
la  actual  situación  exige  realizarla  desde  abajo,  contribuyendo  en  la  creación  de  comunidades 
concicntcs  de  su  labor  de  resistencia  frente  al  sistema  de  muerte  totalitario  mundial.  La  labor 
hoy  es  resistir,  en  la  sobrevivencia,  la  organización,  la  producción  y  el  compartir. 


I  Cario  Bravo  ha  estudiado  laconflictívidad  do  Jesús  en  San  Mareos,  en  Jesús,  hombreen  vtmflicto  Santander:  Sal 
Terrae.  I9K6 

2.  Así  lo  sugiere  el  "ni  aún  tenían  tiempo  para  eoiner'*  del  v.  31. 
?>.  Dalos  que  pierden  fuerza  con  el  "aparte"  y  el  "solos"  do  la  RVR 


¡>  á  g  i  na  4H 
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4  Juan  Mateos  ha  estudiado  quién  era  la  mullitud  en  tomo  a  Jesús,  a  partir  de  los  términos  usados  poi  el  MCTIIOI  de 
Marcos    Véase  Lot  dote  y  otros  seguidores  de  Jesús  en  el  Evangelio  de  Man  os     Madrid    Cristiandad.  I9K2 
(especialmente cap  II) 

5.  Anteriormente  Jesús  ha  estado  en  el  desierto  confrontando  la  tentación  Esa  experiencia  fue  también  conflictivs  y, 
entonces  .  contó  con  la  asistencia  de  los  ángeles  (Mr  1.13). 

6  Tampoco  acertó  Marx  cuando  creyó  que  los  estragos  del  capitalismo  salvaje  conducirían  ai  pueblo  inevitablemente 
a  su  negación 

7.  En  el  relato  similar  de  Marcos  8 .3.  Jesús  mismo  argumenta  la  posibilidad  de  que  la  gente  •  habiendo  venido  de  lejos 
-  podría  desmayaren  el  camino 

8.  Franz.  Hinkelammert.  "¿Capitalismo  sin  alternativas''"  en  Posos.  No  37.  San  José:  set-octde  1991.  p  21 

9  Joaquín  Jeremías  señala  que:  "El  foco  principal  de  las  comentes  antirromanas  y  mesiánicas  era  Galilea  Es  difícil 
imaginar  que  el  comportamiento  de  Pilato  en  el  santuario  contra  unos  peregrinos  galileos  asistentes  a  la  Pascua  (Le 
13.1).  no  haya  tenido  un  motivo  concreto  Fue  en  Galilea  donde  se  desarrolló  el  partido  de  los  /.elotes,  con  el  tiempo 
tomó  éste  en  sus  manos  los  destinos  de  todo  el  pueblo.  Judas,  cuya  insurrección  contra  los  remanos  (6-7  dC)  dio  el 
impulso  definitivo  a  la  formación  del  movimiento  zelote.  era  de  Galilea  Su  padre.  Ezequías,  había  sido  ya  cabecilla 
de  un  movimiento  que  luchó  contra  Herodes  en  Galilea  El  hijo  de  Judas.  Menajén.  fue  uno  de  los  principales  líderes 
de  la  insurrección  contra  los  romanos  ocurrida  en  el  año  66  d.C  "  ,  ttp.cit,  p.  90. 

10.  Sobre  los  cuales  Jesús  no  había  preguntado  Y  no  hubiera  sidoextraño  que  la  gente  llevara  consigo  pescado  cocido 
0  salado,  pues  era  un  alimento  común  en  esa  región. 

1 1  Algunos  estudios  estiman  que  más  del  80%  de  la  PEA  pertenece  a  la  micro  y  pequeña  empresa  Véase 
"Informalidad,  sobrevivencia  y  democracia",  en  Cuestión  de  Estado,  año  2,  No.  7,  pp  5 1  ss 

12.  Gerd  Theissen  señala:  "No  puede  caber  por  tanto  duda  alguna  de  que  la  resistencia  recibía  su  dinamismo  de  la 
lucha  socioeconómica  por  la  repartición  de  bienes  entre  las  capas  altas  y  bajas  de  la  sociedad;  una  lucha  que 
probablemente  se  agudizaba  en  épocas  de  hambre".  Estudios  de  sociología  del  cristianismo  primitivo  Salamanca: 
Sigúeme.  1985.  p.  64  ss. 

13.  Helio  Gallardo.  Elementos  de  político  en  América  Latina.  San  José:  DEI.  1984,  cap.  I 
14  Helio  Gallardo,  "El  sentido  de  pueblo-comunidad".  Ibid.  cap.  3 


vida  y  pensamiento  vol.  14.  No.  2 


página  49 


vida  y  pensamiento  vol  14.  No.  2 

San  José.  Costa  Rica:  Seminario  Bíblico  Latinoamericano 


¿Quién  nos  retirará  la  piedra? 

Meditación  en  torno  al  relato  pascual  de  Marcos* 

Ched  Myers** 

Bienaventurados  aquellos  que  han  logrado  llegar  al  final  del  camino  que  han 
escogido.  Bienaventurados  los  que  se  asombran  al  descubrir  la  verdad  poco  evidente 
de  que  la  gracia  es  costosa  precisamente  porque  es  la  gracia  de  Dios  en  Jesucristo. 

Bienaventurados  aquellos  que  saben  que  el  discipulado  significa  simplemente  la  vida 
que  brota  de  la  gracia,  y  que  la  gracia  simplemente  significa  discipulado. 

(Dietrich  Bonfoeffcr 
El  costo  del  discipulado) 

Y  muy  de  madrugada,  el  primer  día  de  la  semana, 

a  la  salida  del  sol,  van  al  sepulcro.  (Marcos  16.2) 


En  algún  momento  de  nuestras  vidas,  todos  los  que  tratamos  de  seguir  Jesús  nos  sentimos, 
como  aquellas  mujeres  de  Galilea,  abatidos  y  destrozados  en  nuestro  camino  a  su  sepelio.  Es 
el  día  que  despertamos  sintiendo  el  vacío  inconsolable  y  doloroso  que  surge  cuando  la 
esperanza  ha  sido  destrozada.  Este  amanecer  no  trac  un  nuevo  día.  sino  el  sentimiento 
inexpresable  de  cumplir  con  el  deber  de  presentar  los  últimos  respetos. 

Es  un  momento  terrible,  este  final  del  camino  que  hemos  escogido  caminar.  Pero  llegamos 
a  conocerlo  con  la  misma  seguridad  como  la  que  caracterizó  el  momento  de  kairos  (momento 
culminante)  que  nos  lanzó  a  la  aventura  de  nuestro  discipulado.  "Vengan,  síganme  y 
pescaremos  algunos  peces  grandes",  había  dicho  Jesús,  encendiéndonos  con  visiones  del  Reino 
de  Dios  (Mr  1.17).  "Estos  grandes  edificios  de  dominación  serán  demolidos  piedra  por  piedra" 
(Mr  13.2). 


*  Este  artículo  apareció  publicado  en  la  revista  Sojolttners  de  Mayo  de  1994.  Publicado  con  permiso.  Traducido 
al  español  por  Francisco  Mena  y  Francisco  Avendaño. 

*  *  Ched  Myers  es  biblista  estadounidense. 
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Pero  no  fue  así  como  sucedió.  Que  el  registro  muestre  que  Jesús  tue  ejecutado  en  forma 
sumaria  por  los  intereses  del  imperio.  Quizá,  después  de  todo,  su  visión  de  un  nuevo  orden 
humano  de  justicia  y  amor  es  un  sueño  aplazado  indefinidamente  por  los  poderes  que  lueron, 
que  son.  y  que  aparentemente  siempre  serán. 

Si.  reconocemos  el  argumento  de  esta  historia.  ¿No  hemos  tenido  nosotros  experiencias 
personales  de  traición  y  de  tragedia,  de  apatía  y  opresión  y  de  sufrimiento  sin  sentido ?  ¿Y  no 
es  que  nuestra  cínica  historia  larde  o  temprano  nos  obliga  a  aceptar  que  el  mundo  no  puede 
realmente  ser  transformado?  Es  así  que  nos  unimos  a  esas  mujeres  de  Galilea  en  la  última 
inplacable  etapa  de  la  senda  del  discipulado  que  culmina  en  el  cementerio  de  la  esperanza. 

Se  dec  ían  unas  a  otras:  "¿Quién  nos  retirará  la  piedra  de  la  puerta  del  sepulcro?" 
(Mr  16.3) 

Lo  que  resta  es  el  deber  de  un  entierro  digno:  Traemos  llores,  venimos  preparados  para 
celebrar  los  últimos  ritos,  para  rescatar  un  poco  de  dignidad  antes  de  regresar  a  nuestra  historia 
cotidiana 

Pero  cruelmente,  hasta  esto  se  nos  niega.  La  entrada  a  la  tumba  improvisada  de  Jesús  está 
cerrada  con  una  inmensa  roca.  Nos  detenemos  en  nuestro  camino.  /  Quién  va  a  mover  esta 
piedra.'  Este  es  nuestro  angustioso  lamento  dirigido  a  nadie  en  particular.  Nos  sentimos 
huertanos  y  abandonados.  Todo  loque  queda  de  una  fe  que  una  vez  se  atrevió  a  cuestinar  todas 
las  estructuras  de  privilegio  y  poder  es  ahora  una  pregunta  débilmente  susurrada.  ¿No  es  esto 
un  eco  de  la  tragedia  de  Sísifo? 

Esta  piedra  es  nuestra  ignominia  última.  Colocada  ahí  por  las  autoridades  para  certificar 
la  derrota  de  Jesús,  sirve  también  para  separarnos  definitivamente  de  él.  Ni  siquiera  se  nos 
concede  la  presencia  de  su  cuerpo  para  confortarnos  en  el  ritual  terapéuticodel  duelo.  Nosotros 
no  podemos  llorar  sobre  su  ataúd  e  inspirar  valientes  elogios.  La  piedra  que  impide  nuestro 
acceso  pone  término,  inexorablemente  y  sin  explicación  a  nuestra  senda  de  discipulado.  ¡Qué 
cierre  más  abrupto  y  amargo:  una  piedra  que  no  podemos  ni  rodear,  ni  mover' 

Existe  no  obstante,  otro  kairos  (momento  culminante )  de  acuerdo  a  la  narración  de  Marcos. 
Sobre  él  pende  la  posibilidad  de  la  iglesia  cristiana. 

Pero  cuando  ellas  miraron  otra  vez.  vieron  que  la  piedra, 
la  cual  era  muy  grande,  había  sido  movida  (Mr  16.4). 

Este  kairos.  acontece  cuando  junto  con  las  mujeres  de  Galilea  "volvemos  a  ver'"  y 
observamos  que  la  piedra  ha  sido  movida.  Inesperadamente,  la  historia,  al  igual  que  la  tumba 
se  ha  vuelto  a  abrir. 

Avanzamos  en  forma  tentativa,  sólo  para  descubrir  que  nuestra  noble  misión  de  duelo  ya 
no  se  necesita.  Echando  una  mirada  .  en  la  luz  tenue  de  la  cueva,  identificamos  la  figura  de 
un  joven  sentado,  vestidoconel  ropaje  de  los  mártires.  El  nos  dice:  "no  sean  incrédulos.  ¿Están 
buscando  a  Jesús  de  Nazaret.  el  que  ellos  ejecutaron  ?  El  resucitó,  noestáaquí.  vean  porustedes 
mismos  donde  ellos  lo  pusieron"  (Mr  16.6). 
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Vemos  alrededor  frenéticamente,  sentimos  que  nuestras  cabezas  flotan  y  que  nuestros 
corazones  dan  un  vuelco.  ¡¿No  sean  incrédulos?!  La  incredulidad  ni  siquiera  logra  empezar 
a  describir  nuestra  confusión  ante  una  noticia  tan  inconcebible,  una  pretención  tan  absurda. 
¿.Será  posible  que  ni  siquiera  el  golpe  de  muerte  del  verdugo  y  el  sello  imperial  hayan 
prevalecido?  Entonces,  así  mientras  recobramos  el  aliento,  nos  alcanza  la  última  palabra  de 
este  misterioso  mensajero:  "El  va  delante  de  vosotros". 

Sentimos  que  nuestras  rodillas  ceden.  Enfrentamos  una  posibilidad  que  nuncaconsideramos. 
algo  que  es  terrible  de  contemplar.  Es  el  descubrimiento  de  la  invitación  a  retornar  al  camino 
del  dicipulado,  cuyas  consecuencias  ahora  si  conocemos  muy  bien.  Repentinamente  desde  lo 
profundo  de  nuestro  ser,  desde  el  espacio  inexplorado  que  subyace  a  nuestros  más  profundos 
miedos  y  esperanzas,  ruge  la  ola  inmensa  de  la  conjugación  del  trauma,  el  éxtasis  y  el  temor: 
¡todo  a  la  vez!  (Mr  16.8). 

Salimos  espantados  de  esa  tumba  como  si  hubiéramos  visto  un  fantasma.  ¡Y  así  es!  Ya 
que  en  la  tumba  vacía  de  Jesús  no  hay  nada  más  que  el  fantasma  de  nuestro  discipulado  pasado 
y  nuestro  discipulado  futuro. 

En  el  amanecer  pascual,  la  historia  de  Marcos  termina  tal  como  comenzó:  invitándonos 
a  seguir  a  Jesús.  Este  epílogo  es  la  tercera  llamada  al  discipulado  en  el  relato  (cf.  1.1 6ss; 
8.34ss).  Este  kairos  final  nos  coloca  frente  a  un  recuerdo  sumamente  peligroso,  se  trata  de  un 
recuerdo  que  vive:  la  historia  más  subversiva,  una  que  no  tiene  fin. 

Para  nosotros,  que  nos  situamos  entre  el  fin  y  un  nuevo  comienzo,  se  trata  de  una  roca  que 
es  "extremadamente  grande"  (16.4).  Se  trata  de  un  roca  tan  dura  como  nuestros  corazones, 
un  retén  para  nuestras  viciadas  prácticas  colectivas,  un  derrumbe  de  nuestros  sueños 
colapsados,  una  montaña  de  excusas  de  por  qué  no  podemos  seguir  adelante.  Para  nuestras 
propias  fuerzas  representa  el  callejón  sin  salida  de  la  historia  según  los  poderes. 

Esta  piedra  simboliza  todo  lo  que  impide  el  discipulado  en  la  iglesia  como  forma  de  vida. 
Nos  paralizamos  ante  ella  cada  vez  que  nos  convencemos  de  que  el  reinado  de  Dios  fue  y 
continúa  siendo,  en  realidad,  una  ilusión  bien  intencionada.  Al  acercarnos  al  fin  del  siglo  más 
sangriento  de  la  historia,  cuando  el  "Viejo  Orden  Mundial"  ha  sido  totalmente  rehabilitado, 
ésta  es  una  conclusión  ciertamente  irresistible  para  la  Iglesia  del  Primer  Mundo. 

Así  que  buscamos  editar  la  historia  del  evangelio  en  nuestros  corazones,  en  nuestros 
púlpitos  y  en  nuestras  académias.  de  tal  manera  que  se  adapte  a  las  ondas  depresivas  o 
grandiosas  de  la  cultura  imperial. 

Algunos  de  nosotros  acortamos  la  historia,  aplaudiendo  a  un  Jesús  que  hizo  y  dijo  muchas 
cosas  lindas,  pero  que  de  todos  modos,  (si  somos  sinceros!)  terminó  su  vida  en  la  tumba.  Es 
cierto  que  hay  la  evidencia  tanto  de  orden  racional  como  política  para  apoyaresta  interpretación. 
No  sólo  tenemos  el  testimonio  de  la  ciencia  que  descarta  la  noción  de  la  resucitación  del 
cadáver,  sino  también  la  autoridad  de  la  autopsia  imperial  (15.44-46).  ¿Porqué  no  aceptar  la 
palabra  oficial?  Encontramos  cierto  sentido  de  consuelo  en  la  continuidad  del  mundo  tal  y 
como  lo  conocemos  y  nos  libramos  del  trastorno  de  tener  que  enfrentarnos  con  el  "significado 
de  la  resurreción"  (Mr  9.1). 
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Esta  es  la  estrategia  teológica  de  la  Iglesia  siempre  que  le  concede  al  Estado  el  derecho  de 
determinar  el  horizonte  de  la  imaginación  política  y  de  la  posibilidad  humana  Esto  es  loque 
a  menudo  ha  sido  elogiado  en  la  segunda  mitad  de  este  siglo  como  "realismo  cristiano'"  I  o 
genial  de  esta  aproximación  es  que  ve  la  cru/  como  una  tragedia  noble,  y  que  fundamenta  la 
necesidad  de  la  práctica  religiosa,  mientras  tanto  tío  Ofrece  orientación  política  alguna  De  tal 
manera  la  Iglesia  establece  alianzas  con  los  que  construyen  monumentos  (o  le  declaran  días 
feriados)  a  los  profetas  muertos,  de  tal  forma,  los  exaltan  como  excepciones  que  confirman 
la  lastimosamente  férrea  ley  de  la  historia:  quienes  se  atreven  a  oponerse  al  Hombre  Fuerte 
(3.27)  pierden  inevitablemente. 

Esta  interpretación  coloca  a  la  Iglesia  a  la  par  de  todos  aquellos  que  en  el  Cíolgota  de  Marcos 
"agitan  la  cabeza"  (Mr  15.29)  ante  el  espectáculo  de  la  cru/..  Qui/á  nosotros  estemos  de 
acuerdo  en  secreto  con  quienes  lo  ridiculizan  como  algo  fútil  de  carácter  político  ( 1 5.29ss).  O 
con  aquellos  que  demandan  una  religión  sin  sufrimientos,  que  identifican  la  religión  con  la 
salvación  de  sí  mismos  ( 1 5.3 1  ss).  O  con  quienes  prefieren  observar  desde  una  distancia  segura 
aunque  llenos  de  una  gran  congoja  ( 1 5.40).  O  con  quienes,  al  igual  que  el  centurión  expresan 
admiración  por  el  martirio  heroico  de  Jesús  y,  sin  embargo,  lo  presiden  ( 15.39). 

La  teología  del  Jesús  sepultado  tiene  sus  raíces  en  la  desesperación  y  abriga  un  conjunto 
de  condiciones  depresivas  relacionadas.  En  la  historia  de  Marcos  esto  lo  encarna  el 
endemoniado  de  Gcnezaret.  arquetipo  de  quienes  interiorizan  el  imperio  como  forma  de  vida 
(5. 1  ss).  Verdaderamente  nosotros  vivimos  entre  los  muertos  (5.3)  obligadamente  auto- 
destructivos  (5.5),  poseídos  por  las  fuerzas  de  la  dominación  (5.9),  hemos  interiorizado  la 
opresión  de  tal  forma  que  tememos  la  liberación  (5.10  y  17). 

Otros  vamos  más  allá  de  las  fronteras  de  la  historia  de  Marcos  y  la  reescribimos  para  que 
concluya  con  Jesús  entronizado.  Al  igual  que  los  más  antiguos  (aunque  totalmente  apócrifos) 
"epílogos  más  largos"  agregados  a  Marcos  ( 16.9ss),  la  Iglesia  narra  la  ascensión  de  Jesús  a  los 
cielos,  para  evitar  el  dolor  que  acompaña  el  enfrentamiento  consigo  misma  inyectándose  la 
anfetaminadel  triunfalismo.  ¿Noes  cierto  que  este  tipode  "epílogos  felices"  son  muy  vendibles 
en  Norte  América,  donde  cualquier  tipode  contradicción,  ya  sea  personal  o  social,  es  suprimida 
por  los  predicadores  que  dispensan  la  felicidad  individual  y  por  los  políticos  que  predican  la 
prosperidad  nacional?  Si  el  narcisismo  cristiano  se  vende,  como  dice  la  lógica  del  capitalismo, 
ciertamente  debe  ser  aceptable  desde  un  punto  de  vista  religioso. 

Esta  es  la  estrategia  teológica  de  la  Iglesia  siempre  que  ha  confundido  el  Christus  Victor 
con  las  conquistas  imperiales,  uno  de  los  casos  mas  recientes  al  respecto  es  la  denominada 
"Tormenta  del  Desierto".  También  cuando  la  soberanía  de  Jesús  se  restringe  a  "nuestros 
corazones",  claustro  exclusivo  de  paz  interior  que  nos  brinda  un  escape  de  una  historia  que 
ya  no  podemos  controlar.  Tales  lecturas  de  la  historia  de  Marcos  colocan  a  la  Iglesia  al  lado 
de  Pedro  en  el  patio  del  palacio,  viviendo  la  negación  de  su  discipulado  mientras  se  calienta 
con  el  fuego  del  imperio  (14.54  y  66ss). 

La  teología  del  Jesús  entronizado  (o  encarcelado  en  nuestros  corazones)  tiene  sus  raíces 
en  la  grandiosidad  y  sus  ilusiones.  En  la  historia  de  Marcos,  esta  es,  curiosamente,  la  condición 
persistente  en  los  discípulos.  Prefieren  la  ortodoxia  confesional  a  la  práctica  comprometedora 
(8.29ss),  les  interesa  mucho  más  la  construcción  de  monumentos  que  de  movimientos  (9.5ss), 
aspiran  más  a  los  puestos  de  control  que  de  servicio  (9.33ss;  10.35ss),  viven  admirando  la 
arquitectura  del  poder  (13.1). 
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En  contraste  total  con  el  pesimismo  resignado  o  un  optimismo  maniático,  la  historia 
pascual  de  Marcos  nos  lleva  a  enfrentar  nuestra  situación  frontalmente.  Se  niega  a  protegernos 
del  momento  de  la  verdad  ante  la  roca.  ¿Quién  nos  va  a  mover  la  roca?  Esta  es  la  pregunta 
culminante  en  los  labios  de  los  discípulos,  que  hace  eco  de  la  ansiedad  del  primer  reclamo:  "¿No 
te  importa  que  perezcamos?  (4.38).  Ambas  preguntas  articulan  la  angustia  primigenia  que  está 
en  el  meollo  de  la  existencia  humana  —  tan  poderosa  como  nuestro  temor  a  la  muerte.  La 
empatia  de  Marcos  para  con  nuestra  condición,  su  sol  idaridad  con  nuestra  flaqueza,  c  iertamente 
es  bienvenida.  No  obstante,  si  sólo  de  empatia  se  tratase,  la  historia  de  Marcos  difícilmente 
podría  llamarse  buena  noticia.  De  modo  que,  con  su  decidido  realismo,  Marcos  narra  el 
milagro  de  la  gracia:  "Ellos  volvieron  a  mirar  de  nuevo  y  vieron  que  la  roca  había  sido  movida". 
Pero,  ¿cómo?  No  con  nuestros  músculos,  ni  con  nuestras  tecnologías,  ni  con  ninguno  de 
nuestros  esquemas  prometéicos.  En  este  caso,  el  verbo  (apokekulistai)  expresa  el  tiempo 
perfecto  y  la  voz  pasiva — la  gramática  de  la  acción  divina.  La  piedra  sólo  es  movida  desde 
un  nivel  ulterior,  por  una  fuerza  que  trasciende  la  narración  y  la  historia,  que  tiene  el  poder 
de  regenerarlas.  Se  trata  de  un  don  que  más  allá  de  las  restricciones  de  la  ley  y  el  orden  natural 
o  civil,  viene  de  Aquel  que  no  depende  ni  del  Estado  ni  de  sus  cosmologías,  que  es  radicalmente 
libre,  sin  embargo,  vinculado  a  nosotros  por  medio  de  su  Pasión. 


Jesús  va  delante  de  la  Iglesia... 

Siempre  que  aceptemos  la  invitación  al  discipulado, 
nos  unimos  con  Jesús  donde  él  ya  está:  en  el  camino. 


A  menudo,  la  teología  ha  llamado  a  este  poder  gracia.  Marcos  estaría  de  acuerdo  con  Pablo, 
Agustín,  Lutero  y  con  todos  aquellos  que  desde  un  enfoque  bíblico  han  argüido  con  Sísifio  y 
Prometeo:  nada  de  lo  que  podamos  hacer  puede  mover  esta  roca.  Ha  sido  removida  para 
nosotros,  solo  necesitamos  ojos  para  verlo. 

"Volver  a  ver  de  nuevo"  (anablepcin)  tiene  un  sentido  técnico  en  la  historia  de  Marcos 
Anteriormente  el  verbo  se  había  usado  para  describir  cómo  los  dos  ciegos,  arquetipos,  habían 
recobrado  la  vista  (8.24;  1 0.5ss).  Nos  encontramos  ante  una  metáfora  maestra  de  Marcos  que 
indica  una  fe  que  ve  más  profundamente  de  lo  que  aparenta  ser  para  poder  ver  loque  realmente 
es.  Podríamos  traducirlos  literalmente  como  "revisar" 

En  este  kairos  de  gracia,  la  vieja  y  agotada  historia  del  mundo  en  la  que  los  poderes  siempre 
ganan  y  los  pobres  siempre  pierden  es  radicalmente  "revisada".  Jesús  ha  resucitado  ¿Pero 
adónde  se  ha  ido?  No  está  sepultado  ( 16.6).  Ni  está  arriba  en  los  cielos  (como  en  I6.c)t 
Tampoco  el  joven  lessugiere  a  las  mujeres  que  miren  dentro  de  la  tumba  para  encontrarlo  Solo 
hay  un  lugar  en  que  podamos  ver  a  Jesús  resucitado:  "El  va  delante  de  nosotros..."  ( I  1 .7).  De 
tal  forma  la  historia  comienza  de  nuevo:  "Miren  yo  envío  a  mi  mensajero  delante  de  ustedes, 
los  que  van  a  construir  el  camino"  ( 1.2). 
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Pero  no  permitamos  que  la  Iglesia  imagine  que  el  epílogo  pascual  de  Mareos  da  inicio  a 
una  historia  diferente,  una  que  cancele  u  obvie  la  narración  del  discipulado  De  ninguna 
manera,  esta  tercera  llamada  al  discipulado  asume  las  otras  dos  v  nos  invita  a  dejar  nuestras 
redes  (II  7ss)  y  a  "tomar  la  cruz"  (8.34).  La  Pascua  celebra  la  restauración  de  esta  práctica 
que.de  acuerdo  a  Marcos,  representa  la  única  manera  de  desconstruirel  sistema  de  dominación 
y  de  reconstruir  uno  más  humano  y,  de  esa  forma,  poder  "revisar"  la  historia  del  mundo. 

Siempre  que  la  Iglesia  abandone  esta  narración,  adora  un  ídolo  Y  los  ídolos,  tal  como  nos 
lo  recuerda  el  profeta  Habaeuc  son  sordo-mudos  (2. 1  Hss).  Solo  el  na/areno,  ejecutado  pero 
resucitado,  es  capa/  de  escuchar  nuestros  lamentos  descorazonados  ante  la  roca  que  nos  impide 
el  paso  y  llamarnos  al  discipulado —  cuantas  veces  se  requiera  Inclusive  a  aquellos  cuyo 
discipulado  haya  sido  enlodado  por  la  negación:  "Levántense,  diríjanse  a  los  discípulos  y  a 
Pedro. .."No  hay  camino  hacia  adelante  que  no  pueda  ser  redimido  por  la  gracia  de  un  nuevo 
comienzo.  Por  esta  razón  Bonhoefíer  insistió  en  que  la  Iglesia  debe  recobrar  una  comprensión 
de  la  relación  entre  gracia  y  discipulado. 

"El  va  delante  de  ustedes  hacia  Galilea;  allá  lo  verán"  ( 1 6.7).  Jesús  va  delante  de  la  Iglesia, 
no  domesticado  por  nuestras  cristologías  de  la  tumba  o  de  la  entronización.  Siempre  que 
aceptemos  la  invitación  al  discipulado,  nos  unimos  con  Jesús  donde  él  ya  está:  en  el  CAMINO. 


¡Señor,  ten  misericordia! 
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San  José,  Costa  Rica:  Seminario  Bíblico  Latinoamericano 


La  tercera  mejilla 
La  reconciliación  como  proceso  de 
des(re)construcción  de  lo  femenino  y  lo  masculino 

Silvia  de  Urna  Silva* 

Introducción 

El  tema  de  la  reconciliación  en  la  relación  hombre-mujer  no  es  nuevo  pero,  dado  que 
vivimos  en  una  sociedad  sexista,  se  ha  visto  expuesto  a  muchas  formas  de  manipulación.  Para 
los  grupos  dominantes,  la  reconciliación  se  limita  a  evitar  conflictos,  mantener  la  armonía  y 
volver  al  antiguo  orden  establecido.  Pero  creemos  necesario  un  nuevo  planteamiento  de  este 
tema  con  un  punto  de  partida  muy  distinto. 

Este  artículo  se  acerca  a  la  reconciliación  desde  mi  perspectiva  y  experiencia  como  mujer 
negra  latinoamericana,  parte  de  un  pueblo  que  durante  siglos  estuvo  sometido  y  olvidado  por 
la  historia.  ¿Cómo  desconocer  nuestra  memoria  de  dolor?  "Si  alguien  te  pega  en  una  mejilla, 
ofrécele  también  la  otra"  (Mt  5.39b).  Nos  han  golpeado  ambas  mejillas  en  todas  las  formas 
posibles.  ¿Tenemos  una  tercera  mejilla  para  ofrecer? 

Las  luchas  de  reivindicación  de  la  mujere,  su  búsqueda  de  igualdad  y  el  respeto  por  sus 
derechos  representan  una  desestructuración  del  orden  social  en  sus  diferentes  niveles: 
familiar,  comunitario,  eclesial,  y  político-social  en  su  sentido  más  amplio.  En  este  contexto, 
¿qué  significa  la  reconciliación?  Las  reflexiones  sobre  el  tema  de  género  posibilitan  nuevas 
perspectivas  que  nos  pueden  orientar  en  esta  discusión.  Sin  caer  en  las  trampas  del 
enaltecimiento  de  lo  específico  de  lo  femenino  y  a  la  vez  rechazando  a  toda  y  cualquier  forma 
de  subordinación  femenina  buscamos  una  tercera  mejilla,  el  espacio  de  la  reconstrucción  de 
la  identidad  de  la  mujer. 

Este  trabajo  tiene  como  referente  el  Grupo  de  Mujeres  Negras,  en  el  cual  participo  ( Mujeres 
Agentes  de  Pastoral  Negras,  de  Río  de  Janeiro,  Brasil).  Juntas  hemos  enfrentado  muchos 
desafíos  y  conflictos,  algunos  de  los  cuales  significaron  cambios  radicales  en  nuestras  \  idas 
Hemos  enfrentado  estos  cambios,  pero  el  costo  ha  sido  alto. 


*  Silvia  de  Lima  Silva  es  profesora  en  el  Instituto  de  Esludios  de  la  Religión  (ISER)  en  Rio  de  Janeiro.  Brasil 
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Mi  deseo  es  que  estas  reflexiones  ayuden  a  otros  y  otras  a  entender  algunas  de  las  raíces 
de  los  conflictos  que  vivimos  y  que  nos  fortalezca  en  la  búsqueda  de  la  construcción  de  una 
sociedad  plural,  justa  y  fraterna,  en  la  que  seamos  más  felices. 


L  Sexismo  y  conflicto 

1.1.  La  violencia  del  sexismo  y  el  patrialcalismo:  imposición  de  una 
narrativa 

El  sexismo  es  una  relación  social  que  se  caracteriza  por  la  supremacía  masculina, 
apoyándose  en  una  serie  de  ideas  y  creencias.  Es  una  manera  inadecuada  de  establecer 
distinciones  entre  los  sexos,  porque  no  está  fundada  en  ninguna  evidencia.  El  sexismo  se 
manifiesta  de  modo  especial  en  el  lenguaje,  en  las  imágenes  proyectadas  por  los  medios  de 
comunicación  y  en  la  propia  ciencia.1  Las  mujeres  y  los  hombres  nacemos  en  una  sociedad 
sexista  que  se  estructura  a  partir  de  la  división  entre  lo  masculino  y  lo  femenino,  con  las 
atribuciones  y  funciones  que  se  les  consideran  naturales,  hasta  el  punto  de  atribuirlas  a  factores 
biológicos. 

El  patriarcalismo  es  la  manifestación  e  institucionalización  del  dominio  masculino  sobre 
las  mujeres,  las  niñas,  los  niños,  la  familia  y  la  extensión  de  este  dominio  en  la  sociedad. : 

El  sexismo  y  el  patriarcalismo  se  refuerzan  mutuamente.  En  tal  situación,  las  mujeres  y 
los  hombres  están  alienados  de  sí  mismos.  Como  mujeres,  vivimos  una  situación  de 
desigualdad,  que  siempre  nos  es  desfavorable.  Toda  nuestra  vida  se  determina  alrededor  de 
nuestro  sexo  y,  a  raíz  de  esto,  sufrimos  una  serie  de  injusticias.  "Nacimos  perteneciendo  al  sexo 
perdedor",  como  dice  Yolanda  Ingianna. 

Son  innumerables  las  situaciones  en  las  cuales  podemos  constatar  esta  realidad,  situaciones 
que  nos  parecen  tan  familiares  y  tan  comunes,  son  en  realidad  una  escandalosa  violencia.  El 
sexismo  es  una  narrativa  que  nos  fue  impuesta.'  Es  la  narrativa  de  la  mentira,  que  nos  divide, 
nos  fragmenta.  Se  trata  de  la  negación  de  nuestra  identidad.  Para  muchas  mujeres,  la  vida 
misma  es  un  drama,  un  peso,  un  sufrimiento: 

A  veces  pregunto  al  Señor:  "¿Señor,  por  qué  las  madres  tienen  que  vivir  tanto 
tiempo?...  Podrían  vivir  sólo  hasta  la  adolescencia  de  los  niños  y  no  más...  porque  es 
sufrimiento  toda  la  vida...  Cuando  me  levanto  pido  fuerza  al  Señor  ;  que  El  me  de  las 
armas  necesarias  para  enfrentar  la  guerra,  que  es  el  día  que  empieza.  (Mujer  en  una 
celebración  del  Día  de  la  Madre) 

Las  tareas,  funciones  y  los  papeles  sociales  impuestos  a  las  mujeres  transforman  sus  días 
en  un  "dolor".  Difícilmente  pueden  concibir  una  vida  más  allá  de  las  funciones  que  les 
determina  la  sociedad.  Cada  día  es  una  guerra.  Romper  con  esta  situación  significa  de  alguna 
forma  enfrentar  o  vivir  el  conflicto. 
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1.2  Ruptura  y  conflicto 

Las  mujeres  fuimos  educadas  para  no  crear  problemas.  Desde  niñas  nos  enseñaron  a 
portarnos  bien.  Esto  nos  hacía  diferentes  de  los  niños,  de  nuestros  hermanos  varones  que  daban 
más  trabajo  a  nuestras  madres.  De  las  muchachas  que  no  respondían  a  este  patrón  de  conducta, 
la  gente  decía:  "¡Mira,  no  se  parece  a  una  muchacha,  más  parece  un  muchacho!"  La  calle 
nunca  fue  nuestro  lugar,  más  aún  cuando  ahí  se  daban  las  peleas  y  las  discusiones.  Nuestro 
lugar  estaba  en  compañía  de  nuestra  madre,  en  el  hogar.  Los  conflictos  que  surgían  en  la  casa 
nos  amedrentaban,  pero  nuestra  madre  los  encubría  y  ¡cuántas  veces  nos  enseñaron  a  negarlos ! 
Cuando  surgían  las  discusiones,  el  miedo  era  que  los  vecinos  se  enterasen.  No  sé  si  exagero, 
pero  pienso  que  muchas  de  nosotras  hemos  pasado  por  experiencias  semejantes. 

Muchas  de  las  muchachas  que  se  casan  repiten  la  misma  historia.  Asumen  el  papel  de 
mediadoras  de  los  conflictos  entre  hijas  e  hijos,  de  éstos  con  el  padre  y  aun  con  los  vecinos. 
Los  dramas,  las  dificuldades  que  se  viven  en  el  hogar  y  los  conflictos  con  el  marido  se  limitan 
al  ámbito  privado,  sin  relación  a  un  contexto  social  mayor.  En  Brasil  hay  algunos  dichos 
populares  que,  aunque  aplicados  también  a  otras  situaciones,  son  muchas  veces  dirigidos  a 
situaciones  de  conflictos  familiares  y  expresan  de  modo  especial  esta  privacidad: 

"Briga  de  marido  e  mulher,  ninguem  mete  a  colher.  " 
(En  pelea  de  marido  y  mujer,  nadie  mete  la  cuchara.) 

"Roupa  suja  se  lava  em  casa.  " 
(La  ropa  sucia  se  lava  en  la  casa). 

Los  problemas  familiares  que  viven  las  mujeres  se  consideran  personales,  privados.  La 
situación  se  resuelve  entre  dos,  marido  y  mujer,  y  la  gran  mayoría  de  ellos  se  mantiene 
encubierto.  Algunos  hombres  buscan  la  relación  sexual  como  resolución  del  conflicto, 
violando  a  la  mujer  ya  que  es  sometida  en  contra  de  su  voluntad.  Como  dice  una  música  muy 
popular  en  Brasil: 

Se  de  día  a  gente  briga 
a  noite  a  gente  ama: 
é  que  nossa  diferenca. 
se  acaba  no  quarto  encima  da  cama 

(De  día  la  gente  pelea,  de  noche  la  gente  ama; 
es  que  nuestra  diferencia  termina  en  el  cuarto, 
arriba  de  la  cama) 


La  vida  de  las  mujeres  se  convierte  en  ceder  para  poder  sobrevivir.  Continúa  la  imposición 
de  una  narrativa  marcada  por  el  silencio,  la  sumisión  y  la  invisibilidad.  Negar  esta  narrativa 
significaría  buscar  otra.  Pero,  ¿cuál?  ¡Esta  es  la  única  que  conocemos! 
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1.3  Negación  de  una  narrativa  que  nos  fue  impuesta:  "Las  mujeres 
empiezan  a  ser  problema" 

Cuando  nos  detenemos  y  pensamos  en  la  situación  en  la  cual  vivimos,  con  sus  múltiples 
contradicciones,  percibimos  la  necesidad  de  buscar  respuestas  más  electivas.  Nos  parece 
insuficiente  seguir  negociando  situaciones,  buscando  la  resolución  de  este  0  aquél  conflicto. 
Es  necesario  descubrir  las  dimensiones  socio-políticas  de  las  situaciones  que  componen 
nuestro  cotidiano  vivir  y  recuperar  su  perspectiva  histórico-social.  Existe  una  historia  no 
contada  de  mujeres  que  trataron  de  desaliar  a  la  historia  oficial. 

Sobre  esta  historia  poco  o  nada  sabemos.  La  historia  de  los  hombres  busca  integrar  a  las 
mujeres  a  través  de  tres  distintos  proyectos: 

-  Dar  a  conocer  la  historia  de  las  mujeres  "extraordinarias". 

-  Destacar  algunas  contribuciones  hechas  por  mujeres  para  la  humanidad. 

-  Presentar  a  las  mujeres  como  las  golpeadas,  las  pobres,  las  víctimas,  las  abandonadas,  las 
excluidas,  pero  sin  rostro,  nombre  o  identidad  (\  ¡etimología). 

Pero  se  mantiene  el  silencio,  la  indiferencia,  la  invisibihdad  de  la  gran  mayoría  de  las 
mujeres.  Es  necesario  y  urgente  sumarnos  a  las  que  se  dedican  a  recuperar  el  otro  lado  de  la 
historia. 

Los  diversos  grupos  y  movimientos  de  mujeres  procuran  demostrar  en  su  práctica  la 
parcialidad  de  la  historia  de  los  hombres  y  denunciar  el  tratamiento  desigual  e  inferior  que 
reciben  las  mujeres.  Las  feministas  aportan  reflexiones  teóricas  que  desafían  al  totalitarismo 
de  las  creencias  y  presentan  nuevos  paradigmas  que  desenmascaran  y  desestructuran  la  lógica 
sexista  vigente.  También,  mujeres  de  todas  partes,  en  la  simplicidad  de  lo  cotidiano,  rompen 
con  los  patrones  impuestos  y  estrenan  la  vida  en  forma  creativa,  digna,  como  mujeres  nuevas. 

Es  difícil  hablar  de  este  proceso.  Se  da  de  formas  distintas  y  por  diversos  caminos;  pero 
creo  que  todas  las  experiencias  tienen  algo  en  común.  Existe  un  hilo  que  inexplicable,  sabia 
y  creativamente  une  todas  nuestras  historias.  Es  sencillo  pero  fuerte;  es  mágico  ya  que  no  todas 
lo  ven;  aparece  y  desaparece.  Las  mujeres,  cuando  tocan  este  hilo,  o  se  dejan  tocar  por  él. 
queden  encantadas,  descubren  su  encanto  y  empiezan  a  hacer  poesía,  a  cantar,  a  embellecer 
y  embellecerse,  a  gritar...  hacen  revolución,  transforman  la  historia.  Esta  experiencia  produce 
alegría,  pero  también  dolor.  Trae  comunión,  pero  también  soledad.  Este  hilo  es  indescriptible, 
pero  verdadero.  Es  el  hilo  que  une.  pero  también  es  v  iento  que  sopla  y  remueve  todas  las  cosas 
de  lugar.  Es  el  despertar  de  la  conciencia  de  ser  mujer,  de  ser  alguien  distinto  de  lo  que  nos 
dijeron  que  somos.  Es  romper  con  una  narrativa  de  negación  y  empezar  a  construir  una  nueva. 


2.  Afirmación  de  una  narrativa  teológica  de  la  reconciliación  y  su 
posible  relación  en  el  conflicto  hombre-mujer 

El  proceso  de  reconciliación  presenta  algunos  elementos  indispensables  desde  el  punto  de 
vista  teológico.  Destacaré  tres  de  ellos:  el  perdón,  el  arrepentimiento  y  la  restitución.  Haremos 
un  intento  por  acercarnos  a  estos  elementos  desde  la  perspectiva  de  la  reconciliación  hombre- 
mujer. 
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Varios  relatos  bíblicos  presentan  el  perdón  como  un  hecho  previo  al  arrepentimiento.  Esto 
puede  parecer,  a  primera  vista,  una  vez  más  "dar  la  otra  mejilla".  Pero,  tenemos  que  reconocer 
que  sólo  la  víctima  tiene  la  autoridad  moral  para  convocar  o  llamar  a  la  reconciliación.4  Dios 
es  el  sujeto  de  la  reconciliación  -  lo  cual  posibilita  la  capacidad  de  perdonar  -  pero  la  víctima 
debe  tomar  la  iniciativa,  creyendo  en  la  posibilidad  del  cambio  radical  de  las  relaciones.  Dios 
no  irrespeta  a  la  víctima  ni  desconoce  su  dolor.  Creer  y  luchar  por  estos  cambios  es  un 
movimiento  que  siempre  parte  de  los  grupos  dominados,  de  las  víctimas  de  la  historia. 

El  rechazo  de  las  mujeres  al  sometimiento  y  la  búsquedade  nuevos  cami  nos  es  innegablemente 
un  acto  de  indignación,  pero  también  de  perdón  y  búsqueda  de  reconciliación.  No  nos  gusta 
estar  siempre  en  conflicto;  nuestra  propuesta  no  es  el  conflicto  permanente.  ¡Esto  nos  cansa! 
Sin  embargo,  en  las  relaciones  de  dominación  no  puede  haber  negociación.  Loque  las  mujeres 
queremos  es  el  respeto  a  nuestra  dignidad  y  el  derecho  a  la  plena  ciudadanía.  Esto  es  nuestro 
perdón.  Si  erraron  -  erramos  -  reconstruyamos  los  parámetros  para  la  creación  de  una  sociedad 
plural,  basada  en  un  pensamiento  y  en  una  práctica  no  excluyente. 

Siguiendo  la  dinámica  de  la  reconciliación,  pasamos  a  la  siguiente  pregunta:  ¿Existe  el 
arrepentimiento  de  parte  de  la  sociedad  y  del  poder  masculino  de  los  hombres?  ¿Hay  alguna 
búsquedade  reconciliación?  Es  verdad  que  existen  excepciones;  hay  muchos  hombres  que  no 
se  sienten  realizados  en  este  tipo  de  sociedad.  Ellos  también  encuentran  en  el  cambio  social 
el  espacio  para  una  mayor  realización  y  buscan  otros  valores. 

La  lucha  contra  el  machismo  se  da  a  nivel  macro,  en  la  sociedad,  como  también  en  lo 
comunitario  y  familiar.  Luchar  contra  el  machismo  es  enfrentar  tanto  a  un  compañero  de 
trabajo  como  al  marido  en  la  casa.  La  mayoría  de  las  veces  observamos  una  indisposición  para 
el  cambio.  Por  lo  general,  sólo  se  buscan  caminos  de  preferencia,  los  más  fáciles  y  cortos  para 
resolver  los  conflictos  inmediatos.  Hay  mujeres  cómplices  de  este  proceso,  pero  la  misma 
historia  y  la  sociedad  tienen  su  parte  de  responsabilidad. 

Por  último,  la  reconciliación  supone  una  restitución.  ¿Que  restitución  esperan  las  mujeres? 
¿Que  la  sociedad  sea  castigada  por  haber  violentado  e  ignorado  históricamente  a  la  mujer? 
Ante  tantas  dignidades  pisoteadas,  cuerpos  masacrados  y  vidas  destruidas,  la  única  restituición 
posible  es  el  compromiso  con  la  transformación  de  tal  situación  con  hechos  concretos. 

El  movimiento  feminista,  por  ejemplo,  nos  brinda  algunas  pautas  para  la  reivindicación 
de  la  mujer  que  debemos  tomar  en  cuenta.  En  los  ámbitos  eclesial  y  popular  hay  mucho  que 
se  puede  hacer  y  profundizar: 

-  Reconocer  las  prácticas  sexistas  que  se  presentan  de  diversas  formas  en  nuestras  iglesias. 
No  reconocerlas  es  insistir  en  una  contradicción  que  ya  no  es  más  posible  sostener. 

-  Buscar  una  nueva  teología  que  no  esté  comprometida  con  el  patriarcalisino  que  hemos 
heredado  y  que  todavía  seguimos  reforzando.  ¡Es  una  tarea  difícil! 

En  los  movimentos  populares  de  mujeres  tenemos  dificultades  en  asumir  algunas  luchas 
específicas.  Estamos  siempre  tan  preocupadas  con  el  agua,  la' guardería  para  nuestros  hijos 
c  hijas  y/o  las  condiciones  de  vida  de  la  comunidad,  que  nos  "olvidamos"  que  esto  es  un  trabajo 
y  compromiso  tanto  de  las  mujeres  como  de  los  hombres.  Nos  sentimos  felices  cuando  nos 
dicen  que  somos  responsables  por  la  vida  y  no  percibimos  cómo  nuestros  propios  compañeros 
manipulan  estas  situaciones.  Somos  responsables,  tenemos  cuidado  con  la  vida,  pero  también 
somos  capaces  de  asumir  tareas  de  lidera/.go  en  los  demás  sectores  y  actividades  de  la  sociedad. 
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Conclusión 

Descubrir  la  tercera  mejilla  es  un  proceso  comunitario,  aunque  atravesado  por  muchos 
momentos  Je  soledad  Necesitamos  compañeras  que  estén  comprometidas  con  este  mismo 
proceso. 

Es  un  desalío  también  para  los  hombres.  Los  "malos"  tienen  que  convertirse,  los  "buenos" 
tienen  que  ser  mejores.  Ambos  estamos  llamados  a  salir  de  nuestra  actitud  defensiva. 

Finalizocon  algunas  palabras  para  nuestras  iglesias.  Nuestras  comunidades,  congregaciones 
y  parroquias  están  formadas  por  mujeres  y  hombres,  por  personas  concretas  con  sexo,  raza, 
historia  y  nombre.  Son  mujeres  y  hombres  marcados  por  una  situación  de  permanente 
Conflicto.  En  los  conflictos  explícitos,  la  palabra  que  hemos  escuchado  hasta  ahora  de  las 
iglesias,  es  la  de  la  instituición.  la  del  poder.  Esta  palabra  es  masculina.  Las  mujeres  no  nos 
hemos  sentido  acogidas,  respetadas  y.  mucho  menos,  seguras  en  nuestras  iglesias.  ¿Es  posible 
que  la  iglesia  se  sensibilice  a  estas  preocupaciones  y  que  busque,  no  otra  "mejilla"  sino,  otro 
"cuerpo",  otra  torma  de  ser  en  la  cual  participen  las  mujeres? 


I  Apuntes  de  clase  del  curso  "Mujer  y  conocimiento  Teoría  y  epistemología  de  género",  profesora  Dra  Yolanda 
Ingianna  M.  Catedrática  de  la  Universidad  de  Costa  Rica 


5.  Este  concepto  de  narrativa  fue  lomado  de  Roben  J  Scweiter.  Reconciliution.  Missum.  Minislry  m  a  Changing 
Social  OrderíUew  York:  Orbis  Books.  1992.  pp.  41-62). 

4.  La  utilización  de  la  palabra  víctima  no  significa  que  sea  la  única  forma  en  que  vemos  a  la  mujer 


2  Idem 
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San  José,  Costa  Rica:  Seminario  Bíblico  Latinoamericano 


Por  el  bien  de  tu  alma.  Una  relectura  bíblica 

desde  la  violación  de  Betsabé 
hasta  el  entronamiento  de  Salomón 

Janet  W.  May 


La  primera  vez  que  leí  esta  sección  de  la  Biblia1,  me  cayó  como  un  balde  de  agua  fría. 
¡  Nunca  nos  enseñaron  estos  pasajes  en  la  escuela  dominical !  Me  sentí  defraudada  al  descubrir 
que  David  fue  un  violador,  que  protegió  a  su  hijo  también  violador  y  que  se  mostró  indeciso 
para  determinar  a  su  sucesor.  Sentí  rabia  por  la  manera  cómo  David  rehusó  defender  a  su  hija 
Tamar  y  enclaustró  a  sus  diez  concubinas  violadas,  lamentando  la  muerte  de  su  violador,  pero 
utilizando  a  las  mujeres  como  si  fueron  objetos. 

Este  no  era  el  David  bueno  que  se  ensalzaba  por  sus  salmos  en  las  iglesias,  por  su  heroísmo 
frente  a  los  enemigos  de  Israel,  por  danzar  frente  al  arca  de  Dios,  por  sus  muchos 
enfrentamientos  con  Saúl,  por  su  amor  a  Jonatán  y  por  establecer  a  Jerusalén  como  el  centro 
del  reino  unificado.  Este  era  un  hombre  terrible,  que  de  ningún  modo  merecía  alabanza. 

El  descubrimiento  de  estos  textos  me  mostró  cuan  selectiva  es  la  enseñanza  de  la  Biblia  en 
las  iglesias  y  cuan  falsas  son  algunas  imágenes  de  los  héroes  bíblicos.  No  sólo  me  sentí 
decepcionada  con  el  gran  rey  David,  sino  también  con  la  iglesia  por  mostrarme  su  imagen 
selectivamente.  Como  víctima  de  violación,  también  me  sentí  decepcionada  por  la  manera  en 
que  las  mujeres  violadas  estaban  desamparadas  en  todos  los  relatos  de  violación  de  ta  Biblia. 
Pero,  año  tras  año,  volví  a  releer  estos  textos,  y  fui  descubriendo  nuevas  lácelas,  hasta  llegar 
a  la  conclusión  de  que  sí  es  posible  encontrar  esperanza  en  estos  textos  tan  deprimientes 

La  interpretación  de  estos  pasajes  generalmente  está  dividida;  cada  relato  es  leído  aparte 
de  los  otros.  Aún  más,  estos  relatos  son  presentados  como  intrusiones  en  la  lucha  por  el  trono 
davídico,  sin  estar  relacionados  a  esta  lucha  como  parte  integral :  Sin  embargo,  he  llegado  a 
la  conclusión  de  que  estos  textos,  lejos  de  ser  agregados  ajenos,  son  el  hilo  que  da  el  sentido 
interpretativo  a  la  lucha  por  el  trono.  Establecen  una  ética  sexual  de  la  no  violencia  contra  las 
mujeres  como  la  base  fundamental  de  la  selección  del  sucesor  al  trono  davídico 


*  Janet  W  May  es  profesora  del  SBL 
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I  ¿i  violación  de  Betsabé 

El  primer  reíalo  de  este  grupo  es  la  violación  de  Betsabé  ( 2_S  I  I .  I  -4 ).  David  está  aburrido, 
quizás  enojado,  por  no  poder  acompañar  a  las  tropas  a  la  guerra.  Esta  es  presentada  en  la  Biblia 
como  si  lucra  un  deporte  anual  ("en  el  tiempo  en  que  salen  los  reyes  a  la  guerra  *.  2  S  I  I  I ). 
y  David  lúe  excluido  del  "partido ".  En  este  estado  de  ánimo  se  levantó  de  la  siesta  y  vio  a  una 
mujer  bañándose  y  mandó  que  la  llevaran  a  su  presencia. 

Las  normas  culturales  generalmente  sancionan  si  alguien  presta  atención  a  lo  que  hace  el 
vecino  en  la  privacidad  de  su  patio.  Sin  embargo,  siendo  rey.  David  tuvo  el  poder  de  hacer  caso 
omiso  a  las  normas;  se  sintió  en  el  derecho  de  hacer  lo  que  él  quería,  sin  importarle  los  derechos 
de  los  demás.  Envió  buscar  a  la  mujer  y  la  violó.  La  violó,  no  fue  una  seducción.  El  tomó  la 
decisión  y  lo  hizo,  utilizando  su  poder  y  prestigio  para  encubrir  sus  acciones.  Ella,  humillada, 
se  purifico  y  regresó  a  su  casa. 

Así  podría  haber  terminado  lodo,  pero  hubo  consecuencias.  Hubo  testigos,  los  que  trajeron 
a  Betsabé  al  rey.  entre  otros.  No  sabemos  exactamente  qué  hi/.o  ella  para  purificarse,  pero  debe 
haber  sido  algo  que  la  identificó  como  inocente.  Aquellos  testigos  dieron  testimonio  del  abuso 
de  Dav  id  y  de  la  inocencia  de  Betsabé. 

La  otra  complicación  fue  que  Betsabé  quedó  embarazada.  Para  encubrir  lo  acontecido. 
David  llamó  a  Urías,  que  estaba  en  la  guerra,  y  quiso  enviar  al  guerrero  a  su  casa  con  su  esposa 
para  que  el  embarazo  pareciera  fruto  del  reencuentro  de  los  esposos.  Pero  Urías  no  aceptó. 
Cuando  David  lo  interrogó,  respondió:  '"Por  vida  tuya,  y  por  vida  de  tu  alma,  que  yo  no  haré 
tal  cosa."  (2  S  11.11).  Rehusó  el  encubrimiento,  desobedeciendo  a  su  rey.  Fue  una  réplica 
particularmente  interesante:  "...por  vida  de  tu  alma."  El  encubrimiento  del  pecado  de  David 
podría  ser  juzgado  como  complicidad  en  el  crimen,  lo  cual  es  preciso  rechazar  por  el  bien  del 
rey  mismo.  David  no  tuvo  más  remedio  que  recurrir  al  asesinato  de  Urías  para  encubrir  ¡a 
violación,  pero  la  carta  que  envía  a  Joab  se  convierte  en  otra  evidencia  contra  él. 

Contando  con  cantidad  de  testigos  y  evidencias  en  contra  de  David.  Natán  confrontó  a 
David  con  su  crimen.  Pero,  no  lo  hizo  directamente,  sino  con  una  trampa  (2  S  12.2-4).  Natán 
cuenta  a  David  una  historia  en  la  cual  encubiertamente  compara  a  Betsabé  con  una  ovejita 
inocente,  subrayando  así  la  inocencia  de  la  víctima.  La  reacción  de  David  ante  el  relato  se 
convierte  en  un  juicio  sobre  sí  mismo:  "...el  que  tal  hizo  es  digno  de  muerte,  y  debe  pagar  la 
oveja  con  cuatro  tantos,  porque  hizo  tal  cosa,  y  no  tuvo  misericordia."  (2S  12.5-6).  Es  después 
del  juicio  que  se  da  la  condenación. 

...no  se  apartará  jamás  de  tu  casa  la  espada  (12.10). 

...  tomaré  tus  mujeres  delante  de  tus  ojos,  y  las  daré  a  tu  prójimo,  el  cual  yacerá  con 
tus  mujeres  a  la  vista  del  sol.  Porque  tú  lo  hiciste  en  secreto:  mas  yo  haré  esto  delante 
de  todo  Israel  y  a  pleno  sol  ( 1 2. 1 1  - 1 2). 

...  el  hijo  que  te  ha  nacido  ciertamente  morirá  (12.14). 

El  hijo  nacido  de  la  violación  muere.  Parece  injusto  que  un  niño  inocente  muera  a  causa 
del  pecado  de  su  padre,  pero  quizás  fue  misericordioso  para  la  madre  y  su  hijo.  Cada  vez  que 
Betsabé  viera  al  niño  recordaría  que  el  padre  fue  su  violador  y  asesino  de  su  marido.  El  público 
también  murmuraría  sobre  el  niño.  ¿No  sería  terrible  para  el  niño  mismo  llegar  a  saber  en  qué 
circunstancias  fue  concebido? 


Hoy,  para  los  que  se  oponen  al  aborto  en  cualquier  circunstancia  y  para  aquellos  que  ven 
la  necesidad  de  volver  a  reflexionar  sobre  la  temática,  la  muerte  del  hijo  de  David  y  Betsabé 
juzga  la  idolatría  de  lo  sacro  de  la  vida.  Que  la  concepción  no  sea  siempre  deseable,  ¿refleja 
una  instancia  insólita  o  un  juicio  moral  de  Dios  mismo?  La  concepción  del  bebé  de  Betsabé, 
como  consecuencia  del  acto  de  violación,  no  fue  bendecida  por  Dios.  El  término  de  aquella 
vida  es  el  juicio  de  Dios,  como  parte  de  la  resolución  de  un  mal  anterior.  Delimita  el  mandato 
de  "fructificad  y  multiplicad"  a  un  acto  íntimo  de  mutuo  consentimiento  de  una  pareja,  y  no 
incluye  las  circunstancias  que  resultan  en  embarazos  impuestos  por  idolatrías  sociales. 

Para  Betsabé,  la  resolución  del  relato  quedó  en  suspenso.  Ella,  consolada  por  David,  tuvo 
otro  hijo,  Salomón  (amado  de  Yavé).  Es  mediante  Salomón  que  veremos  más  adelante  la 
resolución  para  Betsabé. 


La  violación  de  Tamar 

Años  después,  el  hijo  mayor  de  David,  Amnón,  hijo  de  Ahinoam,  se  "enamoró"  de  su  media 
hermana,  Tamar,  hija  de  Maaca  ( 1  Cr  3. 1  -2).  Pero  esto  no  fue  amor;  Amnón  violó  a  su  hermana 
(2  S  13.13).  La  protesta  de  Tamar  fue  incluida  por  el  redactor  como  prueba  de  la  inocencia 
de  ella.  El  redactor  juzgó  al  decir:  "la  forzó". 

El  deseo  de  Amnón  no  fue  más  que  abuso  de  poder  del  primogénito  sucesor  del  trono. 
David,  aunque  estuvo  informado,  no  hizo  nada.  Recayó  sobre  Absalón  la  revindicación  de  su 
hermana.  Sus  palabras,  "Pues,  calla  ahora,  hermana  mía,  tu  hermano  es;  no  se  angustie  tu 
corazón  por  esto"  (2  S  13.20),  pueden  ser  interpretadas  de  dos  formas.  Pueden  ser  una  falta 
de  sensibilidad  por  parte  de  Absalón,  pero  su  acción  desmiente  esta  posibilidad.  Absalón 
recogió  a  Tamar  y  la  llevó  a  la  protección  de  su  casa,  como  gesto  de  apoyo  en  la  crisis.  Mas 
bien,  vemos  en  sus  palabras,  además  de  un  intento  de  consuelo,  el  consejo  estratégico  de  "poner 
buena  cara"  y  secarse  las  lágrimas  para  preparar  el  camino  para  la  vengan/a. 

La  reacción  de  Absalón  hacia  su  hermano  Amnón  fue  de  odio,  la  cual  también  se  expresó 
contra  su  padre  por  mostrarse  impotente  para  intervenir  en  la  crisis.  Pero,  Absalón  supo 
esperar  el  tiempo  oportuno  para  su  reacción.  Dejó  pasar  dos  años  y,  como  si  iodo  estuviera 
olvidado,  invitó  Amnón  a  una  fiesta,  donde  lo  emborrachó  y  asesinó.  Así  cobró  venganza  por 
la  violación  de  Tamar,  violación  que  fue  para  ella  como  la  muerte  misma,  porque  significó  la 
muerte  de  sus  sueños,  de  sus  posibilidades  de  una  vida  futura  normal  para  el  contexto  social 
en  que  se  encontraba.  Absalón  huyó  a  la  tierra  de  su  madre  (2  S  1 3.20-38)  para  escapar  de  la 
ira  de  su  padre. 

Para  Tamar,  el  episodio  no  terminó  allí.  Aunque  en  2  Samuel  13.20  encontramos  a  una 
Tamar  desconsolada,  más  adelante  descubrimos  que  Absalón  dio  el  nombre  Tamar  a  una  hija 
suya  (2  S  1 4.27).  En  este  pasaje  encontramos  la  resolución  del  relato  de  la  violación  de  Tamar. 
El  relato,  que  comienza  en  2  Samuel  13.1  "teniendo  Absalón.  hijo  de  David,  una  hermana 
hermosa  que  se  llamaba  Tamar"  -  linali/a  y  se  complementa  en  2  Samuel  14.25-27: 

Y  no  había  en  lodo  Israel  ninguno  tan  alabado  por  su  hermosura  como  Absalón;  desde 

la  planta  de  su  pie  hasta  su  coronilla  no  había  en  él  defecto  Y  le  nacieron  a  Absalón 

tres  hijos  y  una  hija  que  se  llamó  Tamar,  la  cual  era  una  mujer  de  hermoso  semblante 
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Para  Tamar,  la  resolución  de  la  historia  es(á  sugerida  en  la  continuación  de  su  nombre  l  0 
su  sobrina.  Esta  llevó  no  solamente  su  nombre,  sino  también  su  belleza  Aunque  la  vida  parecía 
sin  esperanzas  para  la  víctima,  es  posible  que  el  redactor  quisiera  sugerir  que,  para  Tamar. 
existía  una  posibilidad  de  esperanza,  de  reconstrucción  y  de  reconciliación. 


La  violación  de  las  diez  concubinas 

Después  de  tres  años  en  el  exilio.  David  envió  un  mensaje  a  Absalón  para  que  volviera  a 
Jerusalén.  pero  rehusó  recibirlo  en  su  presencia  hasta  dos  años  después.  Absalón  pretendía 
acceder  al  trono  de  su  padre,  ya  que  David  no  se  había  pronunciado  todavía  en  cuanto  a  quién 
sería  su  sucesor.  Absalón  formó  alianzas  ayudando  a  todos  los  que  se  acercaban  al  rey  para 
conseguir  justicia.  El  redactor  atribuye  las  cualidades  de  hermosura  y  justicia  a  Absalón. 
presentándolo  como  un  sucesor  potencial  muy  prometedor.  Sin  embargo,  el  juicio  cambió 
cuando  Absalón  cayó  en  la  misma  trampa  que  su  padre  y  su  hermano  Amnón. 

Pasados  cuatro  años  después  de  la  reconciliación  con  David.  Absalón  se  retiró  a  Hebrón. 
bajo  el  pretexto  de  cumplir  con  un  voto  hecho  cuando  estuvo  en  el  exilio.  Al  igual  que  cuando 
planeó  la  venganza  contra  Amnón.  Absalón  esperó  el  tiempo  propicio  para  vengarse  de  su 
padre  por  el  silencio  cómplice  que  mantuvo  con  Amnón.  Con  las  alianzas  que  forjó  al  regresar 
a  Jerusalén.  Absalón  logró  desterrar  a  David,  haciéndolo  huir  hasta  el  otro  lado  del  río  Jordán. 

El  error  fatal  de  Absalón  fue  seguir  el  ejemplo  de  su  padre  y  su  hermano,  cayendo  en  la 
trampa  tendida  por  David.  Al  huir  de  Jerusalén.  Dav  id  dejó  el  palacio  bajo  el  cuidado  de  diez 
de  sus  concubinas  ( 2  S  15.16).  ¿Por  qué  dejó  mujeres  y  no  hombres  para  guardar  su  casa?  ¿Sería 
para  que  Absalón  interpretara  que  David  no  pondría  resistencia?  ¿O  para  que  no  corriera  la 
sangre  en  Jerusalén''  Quizás  dejó  a  las  mujeres  como  parte  de  una  táctica  militar  fríamente 
calculada  -  como  premio  al  vencedor  -  o  como  una  ofrenda  para  detener  a  Absalón  y  tener  más 
tiempo  para  preparar  su  propia  defensa.  Absalón  siguió  el  consejo  de  Ahitofel.  consejero  fiel 
a  David:  "Erigió  una  tienda  en  el  terrado...  y  se  llegó  a  las  concubinas  de  su  padre,  ante  los 
ojos  de  todo  Israel"  (2  S  16.22).  Las  palabras  de  Natán  llegaron  a  su  cumplimiento: 

Así  ha  dicho  Jehová:  He  aquí  ye  haré  levantar  el  mal  sobre  tí  de  tu  misma  casa,  y 
tomaré  tus  mujeres  delante  de  tus  ojos,  y  las  daré  a  tu  prójimo,  el  cual  yacerá  con  tus 
mujeres  a  la  vista  del  sol.  (2  S  12.11) 

Después  de  violar  a  las  diez  concubinas  a  la  vista  de  todo  el  mundo.  Absalón  reanudó  la 
persecución  de  su  padre.  Pero,  como  si  fuera  una  consecuencia  por  haber  caído  en  la  trampa, 
ya  no  logró  el  éxito  militar  que  experimentó  antes.  Su  cabello  se  enredó  en  las  ramas  de  una 
encina  y  murió  a  manos  de  Joab,  defensor  de  David. 

Así  terminó  la  historia  de  Absalón.  La  resolución  para  las  concubinas  se  descubre  más 
adelante: 

Y  luego  que  llegó  David  a  su  casa  en  Jerusalén,  tomó  el  rey  las  diez  mujeres  concubinas 
que  había  dejado  para  guardar  la  casa,  y  las  puso  en  reclusión,  y  les  dio  alimentos; 
pero  nunca  más  se  llegó  a  ellas,  sino  que  quedaron  encerradas  hasta  que  murieron, 
en  viudez  perpetua.  (2  S  20.3) 

Las  mujeres  abusadas  fueron  desechadas,  encerradas.  No  fueron  más  que  objetos  de 
estrategia  política,  como  las  miles  de  muchachas  violadas  y  mutiladas  en  toda  América  Latina 
en  la  represión  política  y  en  las  guerras  civiles.  Este  encierro  puede  tener  posibilidades  de 
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resolución.  En  su  "viudez",  no  quedan  desamparadas,  porque  David  cuida  de  sus  necesidades 
económicas.  Aunque  están  apartadas,  permanentemente  impuras  por  ser  violadas  -  una 
crueldad  más  de  una  sociedad  injusta  -  no  están  solas.  En  la  comunidad  de  las  diez,  existe  la 
posibilidad  de  restructurar  sus  vidas,  de  apoyarse  y  solidarizarse  unas  con  otras.  Estas 
posibilidades  dejan  abiertas  consideraciones  para  la  esperanza  y  la  reconciliación. 


La  resolución  para  Betsabé 

Pasan  muchos  años,  con  guerras,  levantamientos  y  otras  insurrecciones  contra  David. 
Lejos  de  ser  un  tiempo  de  paz,  como  predijo  Natán,  la  espada  no  se  aparta  de  su  casa,  en  parte 
porque  la  lucha  por  el  trono  no  había  sido  resuelta.  A  pesar  de  que  David  consoló  a  Betsabé 
por  la  muerte  de  su  hijo  prometiéndole  que  Salomón  le  sucedería  en  el  trono,  éste  no  fue 
nombrado  públicamente  como  sucesor.  Por  otro  lado,  podría  ser  que  otros  candidatos  se 
opusieran  a  su  nombramiento.  Finalmente,  en  la  vejez  de  David,  hay  un  levantamiento  más. 
el  de  Adonías,  hijo  de  David  y  Haguit  (1  R  1.5-40).  Esta  rebelión  pudo  haber  logrado  su 
objetivo,  porque  hasta  Joab,  defensor  de  David,  se  alió  con  el  usurpador. 

En  el  momento  de  la  insurrección,  vuelven  al  escenario  los  mismos  personajes:  Joab, 
general  que  envió  a  Urías  a  su  muerte  y  leal  a  David;  Natán,  el  profeta  que  confrontó  a  David 
con  sus  crímenes  de  violación  y  asesinato;  David,  el  violador  asesino,  Betsabé,  la  víctima 
inocente,  con  una  promesa  de  reivindicación  aún  incumplida.  Aparece  también  Salomón,  el 
amado  de  Yavé.  Natán  informó  a  Betsabé  de  la  rebelión  y  ella,  siguiendo  su  consejo,  se  lo 
comunicó  a  David.  Le  rogó  a  David  que  se  pronunciara  sobre  su  sucesor,  para  que  ella  y  su 
hijo  Salomón  no  fueran  "tenidos  por  culpables'".  ¡Qué  expresión  más  curiosa!  ¿Culpables  de 
qué?  ¡Culpables  de  adulterio  y  de  usurpar  el  trono  de  otro  hijo  del  rey! 

Por  fin,  David  se  pronunció:  Adonías  es  declarado  usurpador  y  Salomón  heredero  legítimo, 
reivindicando  así  la  inocencia  de  su  madre.  Salomón,  el  hijo  de  la  víctima,  sube  al  trono,  no 
por  la  violencia  sexual  o  militar  o  por  usurpación,  sino  por  la  voluntad  de  Dios.  La 
reconciliación,  para  Betsabé,  es  la  defensa  de  su  inocencia  y  la  continuidad  de  vida  para  ella, 
como  legítima  Reina-madre.  El  camino  al  trono  mediante  la  violación  sexual  y  militar  está 
desechado  porconsiderlo  ilegítimo,  y  estácerrado  por  Dios  mismo,  quien  defiende  la  inocencia 
de  las  víctimas  y  juzga  y  castiga  a  los  culpables,  como  David  mismo  lo  expresó:  "...el  que  tal 
hizo  es  digno  de  muerte."  Aquellos  que  siguieron  el  camino  equivocado  de  David  están 
condenados  a  sufrir  las  consecuencias  del  juicio.  David,  en  vez  de  morir  inmediatemente  por 
sus  crímenes  contra  Betsabé  y  Urías,  fue  condenado  a  ver  la  muerte  de  sus  hijos  quienes  le 
imitaron.  Fue  condenado  a  ver  triunfar  la  justicia.  De  esta  manera  termina  el  relato  de  la  lucha 
por  el  trono  davídico. 


Reflexiones  sobre  el  relato  -  pautas  para  la  reconciliación 

Sin  duda,  los  anteriores  son  relatos  de  terrible  violencia.  Doce  mujeres  violadas  -  quizás 
este  es  un  número  paralelo  a  las  doce  tribus.  ¿Están  todas  las  mujeres  de  Israel  simbólicamente 
incluidas  entre  las  doce  víctimas?  Es  posible.  Tiene  que  haber  alguna  razón  para  este  número 
tan  cargado  de  simbolismo.  ¿Es  posible  encontrar  algo  en  toda  esta  violencia  que  nos  de  una 
posibilidad  de  esperanza? 


página  66 


vida  y  pensamiento  vol  14.  No  2 


Primero,  podemos  encontrar  esperanza  en  el  hecho  de  que  estos  textos  son  parte  de  la 
memoria  subversiva  de  la  Biblia.  Aunque  los  tiempos  y  pueblos  posteriores  quieren  recordar 
a  sus  héroes  como  únicamente  buenos,  estos  textos  denuncian  la  falsedad  de  su  idealización. 
Advierten  que  aún  los  mejores  hombres  tuvieron  "pies  de  barro"  y  no  hay  que  idolatn/arlos. 
que  debemos  vivir  sabiendo  que  los  "buenos"  son  capaces  de  cometei  atrocidades.  No  debemos 
aceptar  lachadas  c  imágenes  luisas,  sino  mantener  la  memoria  subversiva,  aun  "por  el  bien  del 
alma"  de  los  culpables  y,  en  especial,  de  los  inocentes.  También  son  esperan/adores  al 
denunciar  que  la  maldad  nunca  puede  ser  olvidada,  por  ya  estar  incorporada  en  la  memoria 
del  pueblo.  La  preservación  de  la  memoria  de  la  maldad  sirve  como  juicio  a  los  culpables  y 
como  reivindicación  de  las  víctimas.  El  encubrimiento  total  de  la  maldad  es  imposible  y  esta 
es  una  lección  esperan/adora  y  subversiva  para  todas  las  víctimas  de  la  maldad. 

Encontramos  esperanza  en  estos  relatos,  porque  vemos  que  el  redactor  intentó  sugerir 
algunos  signos  de  reconciliación  para  cada  una  de  las  víctimas.  La  reconciliación  posible  en 
aquel  momento  histórico  puede  parecer  horrenda  a  nuestros  ojos:  el  matrimonio  de  una  víctima 
con  el  asesino  violador  o  el  cnelaustramienio.  Pero,  en  el  contexto  de  aquel  tiempo  estos  hechos 
hicieron  posible  la  continuación  de  la  vida  de  las  víctimas.  No  es  una  reconciliación  en  que 
las  consecuencias  están  totalemente  borradas;  no  Fue  posible  en  aquel  momento,  ni  ahora.  Los 
crímenes  fueron  cometidos  y  son  irreversibles. 

Sin  embargo,  surgen  algunas  pautas.  Primero,  la  reconciliación  tiene  que  ser  específica 
para  el  contexto.  Es  necesario  declarar  inocentes  a  las  víctimas  y  no  enclaustrarlas 
(esconderlas),  posibilitar  su  sanidad  y  que  sigan  adelante  reconstruyendo  sus  vidas,  física, 
emocional  y  económicamente.  No  alcanza  con  decirles  que  son  inocentes  y  que  no  deben  llorar 
más.  Necesitan  los  recursos  económicos  para  la  reconstrucción.  Requieren  ser  amparadas  y 
cobijadas  por  una  comunidad,  recuperar  sus  identidades  como  mujeres,  protagonistas  de  la 
vida,  en  el  sentido  más  pleno  posible,  sin  discriminaciones  por  ser  víctimas  de  abuso  sexual. 
La  reconciliación  incluye  la  recuperación  de  sus  identidades  como  personas  sexualmentc 
integrales.  Las  cicatrices  del  abuso  son  profundas,  para  algunas  permanentes.  Pero  ellas  tienen 
que  poder  tener  el  control  de  sus  vidas  sexuales.  Como  Betsabé.  requieren  sentirse  purificadas. 
Sin  la  purificación,  no  puede  existir  reconciliación.  La  purificación  puede  ser  ritual  -  como 
seguramente  fue  para  Betsabé  -  un  gesto,  una  acción,  o  quizás  una  declaración  que  les 
pronuncie  no  absueltas  porque  nunca  fueron  ni  serán  consideras  culpables  por  lo  que  les  pasó. 

La  reconciliación  se  extiende  mas  allá  de  las  víctimas.  En  el  relato,  las  víctimas 
sobrevivieron  a  la  violencia.  Pero,  en  la  actualidad,  hay  muchas  víctimas  que  no  sobreviven, 
o  han  sido  física  y  emocionalmente  tan  lastimadas  que  quedan  permanentemente  limitadas. 
La  reconciliación  debe  alcanzarlas  aellas  también.  Las  discapacitadas  tienen  que  ser  acogidas 
y  apoyadas.  La  memoria  de  las  muertas  tiene  que  ser  recogida,  purificada  y  preservada. 

Las  amigas,  los  amigos  y  los  parientes  también  tienen  que  ser  consolados  y  compensados, 
porque  son  víctimas  indirectas,  sufriendo  juntamente  con  las  que  sufrieron  directamente  la 
violencia.  La  declaración  de  inocencia  de  las  víctimas  directas,  el  apoyo  físico,  emocional  y 
económico  de  las  víctimas  indirectas,  son  parte  de  lo  que  significa  reconciliación.  Sin 
embargo,  la  reconciliación  no  atañe  únicamente  a  los  inocentes,  también  afecta  a  los 
violadores.  Es  necesario  "para  el  bien  del  alma"  identificarlos  y  juzgarlos  como  culpables. 
Cuando  el  proceso  jurídico  lo  permite,  ellos  tienen  la  responsabilidad  de  participar  en  la 
restitución  económica  de  las  víctimas.  Ademas,  la  sociedad  debe  castigar  a  los  agresores.  Lo 
más  importante,  sin  embargo,  es  el  pronunciamiento  de  culpabilidad,  juicio  que  permanece 
en  la  historia  como  denuncia  perpetua  de  que  aquellos  líderes  sociales  tienen  "pies  de  barro". 
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en  la  historia  como  denuncia  perpetua  de  que  aquellos  líderes  sociales  tienen  "pies  de  barro". 
Aún  cuando  el  proceso  jurídico  permite  el  juicio  según  la  ley,  el  trabajo  de  las  comisiones  de 
la  verdad  es  plantear  el  juicio  de  culpabilidad. 

Existe  un  elemento  fundamental  adicional  que  podemos  extraer  de  estos  textos:  la 
violencia  sexual  no  es  aceptable  ante  los  ojos  de  Dios.  Más  aún,  el  agresor  sexual  merece  morir. 
En  especial,  la  violencia  sexual,  como  estrategia  de  lucha  por  el  poder  político,  está 
contundentemente  desechada.  Estos  textos  delinean  una  ética  de  la  no-violencia  contra  la 
mujer  como  un  eje  social  central  que  hoy  en  día  la  iglesia  está  desafiada  a  asumir.  La  iglesia 
tiene  la  responsabilidad  de  seguir  el  ejemplo  de  Natán,  de  definir  los  crímenes,  de  pronunciar 
los  juicios  de  culpabilidad  e  inocencia,  de  defender  el  cumplimiento  del  castigo  y  de  amparar 
a  largo  plazo  a  los  inocentes.  Tiene  que  hacerlo  -  parafraseando  a  Urías  -  por  el  bien  del  alma 
de  la  sociedad. 


1 .  2  Samuel  1 1  hasta  1  Reyes  1 .40.  La  consolidación  del  (roño  de  Salomón  sigue  después,  pero  en  estos  textos  se 
encuentran  los  elementos  fundamentales  para  este  articulo. 

2.  Para  ver  uno  de  los  mejores  estudios  sobre  la  violación  de  Tamar.  vea  a  Phylhs  Trible,  Texis  of  Terror:  Literary- 
Femini.it Reuditiffs of  Biblical Nurratives (Philadelphia:  Fortress  Press.  1984),  pp.  37-63.  PhyllisTnblecontextualiza 
la  violación  como  una  parte  de  la  misma  sección  que  está delineadaen  este  artículo  Mis  propias  observaciones  difieren 
muy  poco  de  las  de  ella:  1 )  la  acción  entre  David  y  Betsabé  fue  una  violación,  no  un  adulterio;  2 )  el  tono  de  las  palabras 
de  Absalón  a  Tamar  es  estratégico  La  originalidad  de  mi  trabajo  estáen  plantear  la  violencia  sexual  comoel  eje  central 
para  la  lucha  por  el  trono  davídico.  Sin  embargo,  el  estudio  de  Phyllis  Trible  profundiza  en  el  estudio  literario  de  la 
pieza,  lo  cual  realiza  con  destreza  y  arte 
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Documento:  Sistematización  de  los  aportes  más  importantes  del  seminario  integrado 
"Conflicto  y  reconciliación"  que  se  llevó  a  cabo  durante  el  primer  bimestre  de  1993.  enelSBL. 


Conflicto  y  reconciliación 


¿Qué  entendemos  por  reconciliación? 
1.  La  reconciliación  como  un  proceso 

a.  La  reconeiliación  tiene  un  tiempo,  un  lugar  y  un  sujeto  oportuno.  No  es  una  paz 
aeelerada;  no  se  reduce  a  técnicas  y  habilidades  aprendidas:  no  es  un  descanso  al  sufrimiento 
de  la  víctima  ni  tampoco  indiferencia  ante  las  memorias  de  dolor. 

b.  La  reconciliación  es  un  proceso  que  busca  restablecer  condiciones  de  igualdad.  La 
reconciliación  es  re-dignificar  y  restituir  a  la  víctima,  ya  que  la  violencia  del  agresor  destruye 
físicamente,  humilla,  erosiona  el  yo  y  destruye  la  identidad  y  la  confianza  de  la  víctima. 

c.  La  reconciliación  es  un  proceso  en  constante  movimiento:  mira  hacia  atrás  para  afrontar 
el  presente  y  el  restablecimiento  de  nuevas  relaciones  cimentadas  en  la  verdad  y  la  justicia.  El 
camino  de  la  reconciliación  requiere  preparación,  concretización  y  un  compromiso  hacia  el 
restablecimiento  de  nuevas  relaciones  sociales. 


2.  La  reconciliación  como  una  espiritualidad 

a.  La  reconciliación  es  una  forma  de  ver  el  mundo,  de  llegar  a  ser  nuevas  creaturas.  Es 
conformar  el  mundo  a  su  proyecto  original;  por  esto  es  un  proceso  redentor  que  recobra  la 
identidad  y  da  fortaleza  a  la  víctima.  Supone  "exorcizar"  las  memorias  de  violencia  y 
sufrimiento. 

b.  Cada  golpe  del  victimario  es  una  posibilidad  de  recreación;  el  cuerpo  quebrantado  de 
la  víctima  se  une  al  rostro  fragmentado  de  Dios  crucificado  y  ese  cuerpo  roto  es  un  cuerpo 
resucitado. 
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c.  La  cruz  es  memoria  de  crueldad;  revela  el  poder  de  Dios  en  la  debilidad  y  su  opción  por 
los  que  sufren.  Cuando  observamos  el  rostro  de  la  víctima  vemos  el  de  Dios  que  perdona. 

d.  Este  Dios  que  perdona,  también  acoge,  alienta  y  nos  da  confianza  para  avanzar  en  el 
camino  del  perdón  cuando  no  tenemos  la  capacidad  de  dar  pasos  concretos,  tanto  el  victimario 
para  ser  perdonado  como  la  víctima  para  perdonar. 

e.  La  reconciliación  es  nuestro  ministerio;  a  ella  hemos  sido  llamados,  es  un  don  de  Dios. 
Dios  es  su  sujeto  creador:  él  nos  da  el  mensaje  de  la  reconciliación  que  se  concretiza  en  su  hijo 
Jesús. 


3.  La  reconciliación  como  un  proceso  de  doble  liberación 

a.  La  reconciliación  es  una  forma  de  enfrentar  en  el  presente  los  impactos  de  hechos  de 
sufrimiento  pasados,  que  nos  cautivan  y  no  nos  permiten  una  vida  nueva,  libre  y  creativa.  Urge 
una  reconstrucción  de  la  memoria  de  la  víctima  que  fortalezca  su  autoestima,  identidad  y 
dignidad.  La  narrativa  redentora  de  Jesucristo  puede  ayudar  a  la  reconstrucción  de  una 
memoria  liberada  y  liberadora  de  las  víctimas. 

b.  Es  necesario  un  momento  de  luz  y  de  confianza  para  poder  perdonar  como  Jesús  perdona, 
porque  vive  en  el  espíritu  de  Dios,  de  donde  viene  su  fuerza  para  perdonar. 

C-  E!  horizonte  de  la  reconciliación  debe  incluir  la  transformación  de  las  estructuras  de  la 
violencia.  Solamente  en  la  verdad,  la  justicia  y  la  restitución  se  es  capaz  de  caminar  hacia  la 
reconciliación  y  un  verdadero  perdón. 

d.  Toda  reconciliación  tiene  su  mediación  histórica  y  es  a  la  víctima  -  ayudada  por  la  gracia 
de  Dios  que  opera  en  ella  -  quien  puede  conceder  el  perdón  de  Dios. 


La  reconciliación  desde  lo  socio-pob'tico 

1.  En  las  sociedades  estructuradas  bajo  regímenes  injustos  y  violentos,  el  tema  de  la 
reconciliación  debe  tener  presente  tanto  a  las  víctimas  como  a  los  victimarios. 

2.  Las  víctimas  son  el  punto  de  partida  para  la  reconciliación.  Son  las  únicas  que  tienen 
autoridad  para  convocar  a  un  proceso  de  reconciliación.  Son  ellas  quienes  deciden  el  tiempo 
y  el  lugar  oportunos.  Invocar  a  la  reconciliación  en  un  tiempo  y  lugar  equivocados  conduce 
al  fracaso. 

3.  La  reconciliación  es  viable  cuando  las  víctimas  están  orgánicamente  estructuradas  \ 
fortalecidas. 

4.  Es  necesaria  una  mediación  con  autoridad  moral.  Las  víctimas  autorizan  una  mediación 
que  haga  recomendaciones  concretas,  que  vigile  el  proceso,  que  vele  por  el  cumplimiento  de 
los  acuerdos  y  que  exija  las  reformas  necesarias  para  hacer  desaparecer  las  causas  del  conflicto 
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5.  Para  que  la  reconciliación  sea  creíble  y  electiva  tiene  que  pasar  por  el  reconocimiento 
de  los  hechos  que  ahondaron  el  conflicto,  la  admisión  de  la  verdad  ante  las  violaciones  a  los 
derechos  humanos  y  la  aplicación  de  la  justicia  a  los  responsables.  Olvidar  los  hechos  haría 
f  racasar  el  proceso. 

6.  En  el  proceso  de  integración  de  las  partes  enemigas  se  deben  consagrar  esfuerzos  para 
convencer  a  las  partes  de  que  se  puede  trabajar  hacia  un  orden  nuevo.  Después  de  tanto  dolor 
quedan  resquemores  y  desconfianzas  que  habrá  que  superar. 

7.  En  el  proceso  de  la  reconciliación  habrá  un  esfuerzo  de  conversión  ante  el  dolor  de  las 
víctimas,  el  cual  implica  un  cambio  de  mentalidad  y  de  conciencia  y  la  interiorización  de 
valores  y  actitudes  encaminados  hacia  la  paz,  la  integración,  la  identidad,  el  respeto  al  otro  y 
la  tolerancia. 


La  reconciliación  desde  lo  eclesial 

1.  En  el  ámbito  eclesial.  el  conflicto  es  válido  e  importante  para  el  crecimiento  y  la 
renovación  de  la  iglesia.  Debe  ser  abordado  constructivamente,  con  base  en  la  justicia  y 
teniendo  como  criterio  el  servicio  al  reino  de  Dios. 

2.  Muchas  veces,  la  comunidad  sirve  como  un  espacio  de  catarsis,  para  expresar  el  odio 
y  la  ira  y  para  exteriorizar  lo  reprimido,  de  tal  manera  que  se  pueda  producir  un  proceso  de 
sanidad  y  de  esperanza. 

3.  Para  poder  abordar  un  conflicto  es  necesario  saber  distinguir  de  qué  tipo  es:  moral, 
teológico,  ideológico  de  poder,  personal,  etc.  A  veces  se  entrelazan  los  tipos  de  conflicto  y  es 
importante  deslindarlos. 

4.  También  debemos  considerar  la  especif  icidad  de  los  sujetos  inv  olucrados,  sean  estos 
indígenas,  negros,  mujeres,  jóvenes,  parejas,  padres,  hijos,  entre  otros. 

5.  En  el  tratamiento  del  conflicto  es  fundamental  tener  siempre  como  horizonte  el  amor 
(ICor  13)  y  la  edificación  de  la  comunidad,  sin  hacer  a  un  lado  la  justicia.  De  los  hermanos 
de  la  iglesia  morava  aprendemos  esta  propuesta  para  la  convivencia  de  la  comunidad:  unidad 
en  lo  esencial,  diversidad  en  lo  particular  y  caridad  en  todo. 

6.  En  el  proceso  de  reconciliación  debemos  buscar  el  diálogo  con  una  actitud  de: 
autocrítica,  tolerancia,  respeto  a  la  alleridad.  humildad  y  apertura  al  cambio. 

7.  Si  es  necesaria  la  mediación,  ésta  debe  ser  constituida  por  personas  con  autoridad  moral 
y  cuya  participación  cuente  con  el  consenso  de  ambas  partes. 

8.  Es  imprescindible  respetar  el  proceso  de  reconciliación,  sobre  todo  cuando  han  habido 
heridas  entre  los  oponentes. 

9.  Es  importante  el  acompañamiento  y  la  consolación  para  ayudar  a  sanar  las  heridas 
profundas  de  las  personas  involucradas,  para  que  puedan  buscar  un  nuevo  estilo  de  vida. 
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1 0.  Este  proceso  va  acompañado  del  esfuerzo  por  releer  la  Biblia  en  las  nuevas  situaciones, 
es  decir,  poniendo  énfasis  en  los  conceptos  o  realidades  de  gracia,  poder  de  la  gracia,  rescate 
de  lo  humano,  recreación  de  la  esperanza  y  nuevas  relaciones  y  tolerancia  con  las  opiniones 
diversas. 


La  reconciliación  desde  la  violación  de  la  mujer 

1 .  La  violencia  contra  la  mujer,  siendo  la  violación  su  máxima  expresión,  tiene  un  carácter 
social.  Se  deriva  de  una  forma  de  interpretar  la  realidad  que  comprende  valores,  creencias, 
normas,  ideologías  y  comportamientos  que  reflejan  a  la  sociedad  como  una  estructura  de 
relaciones  jerárquicas  con  predominio  masculino. 

2.  Existe  todo  un  sustento  ideológico  y  religioso  para  mantener  sometido  y  atemorizado 
a  un  grupo,  justificando  la  violencia  para  doblegar  la  resistencia  de  las  sometidas. 

3.  La  sociedad  participa  de  esta  violencia  silenciando  a  las  víctimas  por  medio  de  leyes  que 
favorecen  al  agresor,  procesos  humillantes  para  las  víctimas  y  sentencias  injustas. 

4.  La  lectura  que  se  hace  de  la  Biblia  presenta  grandes  limitantes  y  legitimaciones  de  la 
marginación: 

-  El  concepto  de  la  mujer  como  propiedad 

-  No  hay  de  parte  de  Dios  una  defensa  explícita  de  la  mujer  víctima. 

-  No  hay  una  narrativa  explícita  y  liberadora  para  la  mujer  violada. 

5.  Como  elementos  positivos  podemos  señalar: 

-  La  misericordia  de  Dios  hacia  el  débil  para  transformarlo, 

-  el  que  hace  justicia  da  continuidad  a  la  vida  de  la  víctima. 

-  la  mujer  violada  aparece  como  Cristo,  el  cordero  degollado, 

-  Dios,  que  en  Jesús  supera  su  ambigüedad  redimiendo  y  recreando  el  cuerpo  violado  y 

-  la  comunidad  de  consolación. 


6.  El  ministerio  de  reconciliación  nos  llama  a 

-  Traer  a  la  luz  la  verdad  sobre  la  violación  contra  la  mujer. 

-  Concretar  acciones  que  permitan  a  las  víctimas  reconstruir  sus  vidas. 

-  Realizar  cambios  estructurales  en  la  sociedad. 

-  Reconciliar  a  la  víctima  consigo  misma  reintegrándola  y  reivindicándola. 

-  Hacer  una  relectura  bíblica  que  ayude  a  los  varones  a  superar  su  destructividad  y  a 
acompañar  solidariamente  las  luchas  de  las  mujeres  por  una  reintegración  en  todos  los 
campos  de  la  sociedad  y  por  nuevas  relaciones  hombre-mujer. 
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-  Tratar  el  problema  en  todos  los  campos  lisie  proceso  ayudará  a  los  varones  a  enfrentar 
el  temor  de  la  pérdida  del  poder  y  a  las  mujeres  a  enfrentar  el  miedo  de  incursionar  en 
círculos  de  decisiones. 


La  reconciliación  desde  la  f  amilia 

1.  Kl  conflicto  en  la  familia  no  es  siempre  amena/ador  y  destructivo.  Puede  generar 
crecimiento  en  el  individuo,  clarificación  y  discriminación,  habilidades  de  negociación  y 
unión  y  fortaleza  familiar  Es  destructivo  cuando  se  niega  o  falsea  el  conflicto  y  cuando  se  da 
en  relaciones  de  desigualdad 

2.  F.l  entorno  social  influye  en  las  posibilidades  de  reconciliación  en  la  familia:-  Los  mitos 
y  los  estereotipos  sexuales  y  generacionales  sobre  la  materniadad  idealizada  y  la  mujer 
sometida. 

-  La  pobreza  y  la  desintegración,  la  lucha  permanente  por  la  sobrevivencia  postergan 
constantemente  las  actividades  afectivas  y  de  integración  familiar. 

3.  Todo  esto  lleva  al  surgimiento  de  dos  grupos: 

-  los  dominantes,  que  definen  los  roles 

-  los  subordinados,  que  crecen  en  relación  a.  se  desconocen  a  sí  mismos  y  conocen  bien  al 
dominador. 

4.  La  reconciliación  desde  la  familia  requiere: 

-  hacer  conciente  lo  inconciente 

-  tomar  conciencia  como  persona  y  como  grupo 

-  acompañamiento 

-  transformación  al  interior  de  la  familia 

-  negociación  que  flexibiliza  los  roles 

-  restablecimiento  de  los  modelos  que  se  heredan  a  los  hijos 

-  pensar  que  el  victimario  ha  sido  víctima 

-  respetar  las  transiciones  de  la  familia 

La  reconciliación  desde  las  culturas 

1.  Para  entender  con  profundidad  el  conflicto  intercultural,  es  importante  tomar  en  cuenta 
cuatro  presupuestos: 

-  una  estructura  de  dominación  clasista,  racista  y  sexista,  en  lo  económico,  político  y 
sociocultural 

-  la  imposición  de  una  cultura  sobre  otra 
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-  la  problemática  de  la  identidad:  blanco,  negro,  indígena,  mestizo 

-  problemas  ad-intra  y  ad-extra  de  las  culturas 

2.  En  el  proceso  de  reconciliación  es  necesario: 

-  La  explicitación  de  los  conflictos. 

-  El  reconocimiento  y  la  recuperación  de  la  identidad,  la  dignidad,  la  historia,  la  teología 
y  la  cultura  de  las  culturas  dominadas. 

-  La  afirmación  de  lo  propio  para  así  entrar  en  diálogo  profundo  con  las  otras  culturas. 

-  La  unidad  en  la  lucha  por  la  transformación  de  la  sociedad  desde  lo  propio. 

-  La  solidaridad:  promoción  de  la  dignidad  de  los  sectores  oprimidos  entre  una  y  otra 
cultura  (el  negro  se  solidariza  con  el  indígena,  el  blanco  con  el  negro,  etc.) 

3.  Algunos  pasos  concretos  para  la  reconciliación: 

-  Reconocimiento  mutuo 

-  Aceptación  de  la  alteridad 

-  Mejor  comunicación 

-  Vivencia  de  la  comunión 

-  Lucha  conjunta  contra  la  opresión  capitalista 

4.  Desde  la  pastoral  es  importante  considerar: 

-  La  alianza  de  mitos  liberadores 

-  Los  textos  bíblicos  de  diálogo 

-  La  revisión  del  concepto  de  evangelización 

-  El  trabajo  conjunto  en  organizaciones  populares  y  la  lucha  por  la  justicia 

-  Los  intercambios  culturales 

-  La  revisión  de  la  liturgia  y  la  música  desde  los  nuevos  sujetos 
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San  José.  Cosía  Rica  Seminario  Bíblico  Latinoamericano 


Noticia  de  interés 


Jueves  en  negro:  una  llamada 
a  la  solidaridad  internacional* 

Los  equipos  de  la  Década  Ecuménica  que  visitaron  distintos  lugares  de  la  antigua 
Yugoslavia,  en  diciembre  de  1992,  regresaron  con  una  solicitud  de  grupos  de  mujeres  de  los 
diferentes  grupos  bélicos  de  la  guerra.  Solicitaron  que  vistiéramos  de  negro  un  día  a  la  semana 
como  muestra  de  solidaridad  y  para  protestar  contra  la  violencia  de  la  cruenta  guerra. 

Las  mujeres  de  Belgrado  y  de  Croacia  se  visten  de  negro  un  día  a  la  semana  y  guardan 
silenciosa  vigilia  en  las  plazas,  los  parques,  los  mercados  y  otros  lugares  públicos,  para 
expresar  su  honda  preocupación  por  la  violencia  continua,  especialmente  por  la  violación  y 
el  abuso  que  han  sufrido  las  mujeres  de  todas  las  partes  en  guerra. 

El  Equipo  de  la  Década  del  Consejo  Mundial  de  Iglesias  ha  enviado  una  solicitud  a  todas 
las  mujeres  y  los  hombres  del  mundo  pidiéndoles  que  se  vistan  de  negro  cada  jueves,  como 
muestra  de  solidaridad  con  las  mujeres  de  la  región  de  la  antigua  Yugoslavia.  Pero,  esta  acción 
también  es  vista  como  una  protesta  contra  la  violencia  que  las  mujeres  experimentan  en  todas 
las  guerras  y  los  conflictos,  en  todo  el  mundo.  La  violación  y  la  violencia  contra  la  mujer  son 
vistas  como  un  "producto  secundario"  de  la  guerra,  se  lleve  a  cabo  ésta  en  Croacia,  Liberia, 
Africa  del  Sur,  Perú  o  Sri  Lanka. 

En  Australia,  la  Comisión-Asamblea  de  Mujeres  y  Hombres  de  la  Iglesia  en  Proceso  de 
Unificación  ha  hecho  un  llamado  de  apoyo  a  la  campaña.  Entre  otras  cosas,  han  producido 
un  prendedor  con  el  mensaje  sencillo  "Jueves  en  negro:  demandando  un  mundo  sin  la 
violación  ni  la  violencia",  juntamente  con  un  folleto  explicativo  de  la  campaña.  Esta  campaña 
ha  sido  enriquecida  con  los  colores  de  la  bandera  de  los  aborígenes,  en  reconocimiento  a  las 
décadas  de  violencia  contra  este  grupo  de  la  población  australiana.  Simboliza  la  solidaridad 
con  sus  luchas,  en  este  año  de  Pueblos  Indígenas,  y  un  testimonio  de  apoyo  en  el  reclamo  de 
sus  tierras  ancestrales. 

Fue  una  experiencia  muy  significativa  participar  en  la  Campaña  de  Jueves  en  negro  en 
Bangalore,  India.  Cada  jueves,  alrededor  de  sesenta  mujeres  vestidas  de  negro  se  dan  cita  en 
un  cruce  muy  importante  de  la  ciudad,  para  llamar  la  atención  y  protestar  por  la  violencia  contra 
la  mujer  en  momentos  de  conflictos  comunitarios  y  tensiones.  Ellas  están  paradas  en  silencio, 
sin  moverse,  portando  estandartes  que  demandan  el  fin  de  la  violencia.  Al  fondo  está  la  estatua 
de  la  Reina  Victoria,  vestida  de  blanco;  al  costado  está  la  figura  de  Mahatma  Gandhi,  como 
testimonio  del  poder  de  la  no-violencia. 

También,  en  distintos  lugares  de  Suiza,  las  mujeres  se  encuentran  todos  los  jueves  en 
diferentes  lugares  públicos,  vestidas  de  negro,  para  expresar  su  solidaridad  con  las  víctimas 
de  las  guerras  y  la  violencia.  ¿No  deberían,  también,  los  pueblos  latinoamericanos  expresar 
su  solidaridad  imitando  tan  expresivo  gesto? 


*  Traducido  de  Decade  Link.  Ecumenical  Decade:  Churches  in  Solidanty  with  Women.  1988-1998. 
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Reseñas  bibliográficas 


María  Teresa  Ruiz,  Los  cristianos  y  los  Derechos  Humanos  en  Guatemala.  San  José: 
DEI,  1994,  1 19  pp. 


El  fin  de  la  Guerra  Fría  ha  creado  una  especie  de  estado  psicológico  e  ideológico  en  el  que 
pareciera  que  hay  que  renegar  de  todo  lo  pasado.  Sin  embargo,  existen  problemas  humanos 
que  no  pueden  ser  obviados  si  antes  no  son  abordados  en  su  real  dimensión. 

La  violación  de  los  derechos  humanos  es  uno  de  estos  problemas  que  cualquier  nuevo  orden 
político  en  Guatemala  tendrá  que  resolver.  Lo  contrario  prolongaría  la  duda  de  la  legitimidad 
del  sistema.  La  objetividad  del  análisis  de  María  Teresa  Ruiz  hace  que  el  tema  de  los  derechos 
humanos  tenga  la  relevancia  de  siempre. 

El  primer  capítulo,  "¿Por  qué  la  guerra?",  describe  muy  bien  el  origen  de  los  conflictos 
sociales  en  ese  país.  La  tesis  central  de  la  autora  es  que  la  raíz  de  los  conflictos  sociales  en 
Guatemala  se  encuentra  en  el  problema  agrario.  La  burguesía  agro-exportadora  que  tomó 
control  del  Estado  después  de  la  independencia,  consolidó  el  despojo  paulatino  de  las  mejores 
tierras  de  los  indígenas,  una  de  las  herencias  más  fuertes  de  la  Colonia.  Es  contra  las  injusticias 
inherentes  al  problema  agrario  que  la  guerrilla  guatemalteca  lucha  a  partir  de  1960. 

El  segundo  capítulo,  "Características  de  la  guerra",  destaca  los  rasgos  del  sistema  de 
seguridad  nacional  creado  en  Guatemala.  La  introducción  de  las  prácticas  represivas  aplicadas 
en  Victnam  hizo  de  la  violación  de  los  derechos  humanos  y  los  fraudes  electorales  algo  común. 
La  creación  de  las  patrullas  de  autodefensa  civil  y  de  los  polos  de  desarrollo I  no  lograron 
encubrir  la  iniquidad  de  un  sistema  determinado  a  defender  los  privilegios  de  unos  pocos  por 
encima  de  los  derechos  de  las  mayorías  pobres. 

Los  sectores  protestantes  fundamentalistas,  según  la  autora,  encajaron  muy  bien  dentro  de 
la  estrategia  global  de  contrainsurgencia  que  puso  en  marcha  el  ejército  guatemalteco.  El 
dominio  ideológico  era  fundamental  para  complementar  el  control  de  las  esferas  políticas  y 
económicas.  Es  incuestionable  la  función  que  cumplen  estos  grupos  religiosos,  así  como  el 
papel  jugado  por  los  sectores  conservadores  de  la  jerarquía  católica,  aunque  esto  último  es 
ignorado  en  el  estudio.  Es  obvio,  sin  embargo,  que  el  tactor  religioso  que  opero  en  personas 
como  Ríos  Montt  tiende  a  opacar  cualquier  otra  influencia  religiosa  que  actuó  como 
instrumento  de  dominación. 
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El  capítulo  Icrcero,  "Los  efectos  de  lu  guerra",  revela,  como  lo  expresa  el  título,  las 
consecuencias  de  una  guerra  desigual,  en  donde  los  refugiados  en  México  son  ejemplo  de  la 
magnitud  de  la  represión. 

El  último  capítulo.  "Las  iglesias,  los  cristianos  y  los  derechos  humanos",  suhraya  la 
dualidad  y  contradicción  de  las  iglesias  cristianas,  católicas  y  protestantes.  Por  un  lado,  son 
adormecedoras  de  los  pobres  y  encubridoras  de  los  problemas  reales,  y  por  otro,  son 
generadoras  de  conciencia  social  entre  sectores  pobres  de  la  sociedad  guatemalteca.  El  trabajo 
que  silenciosamente  habían  hecho  los  cristianos  en  el  pasado  vino  a  ser  público  a  partir  del 
período  de  transición  "democrática"  de  1986. 

El  libro  es,  desde  toda  óptica,  objetivo,  realista  y  ameno. 

Arturo  Piedra 
Profesor  del  SBL 


Michael  Apple.  Maestros  y  textos.  Una  economía  política  de  las  relaciones  de  clase  y 
de  sexo  en  educación.  Madrid:  Ediciones  Paidós,  1989,  218  pp. 

"Maestros  y  textos"  sigue  por  la  misma  senda  que  ya  transite  en  "Ideología  y  currículo"  y 
"Educación  y  poder".  El  objetivo  de  esta  serie  de  volúmenes  ha  consistido  en  indagar  la 
relación  entre,  por  un  lado,  el  currículo  y  la  enseñanza  tal  como  se  dan  en  nuestras  instituciones 
formales  de  educación,  y  por  otro  lado,  la  desigualdad  de  poder  en  la  sociedad,  (p.9) 

Apple,  quien  habla  en  el  contexto  de  la  educación  pública  y  privada  de  Estados  Unidos, 
muestra  las  presiones  de  la  industria  norteamericana  sobre  el  currículo  y.  a  través  de  éste,  en 
los  textos.  Estas  presiones  buscan  imponer  los  objetivos  de  la  primera  a  los  de  la  educación. 
La  industria  busca  definir  cuáles  son  las  necesidades  curricularcs  y  seleccionar  los  contenidos 
que  deben  convertirse  en  conocimiento  escolar  obligatorio.  De  esta  manera,  la  industria  está 
haciendo  currículo. 

Asimismo,  el  currículo  se  vehiculiza  a  través  de  materiales  didácticos  producidos  en 
cantidades  industriales,  lo  cual  refleja  la  dependencia  que  asume  con  relación  a  la  industria 
editorial.  Así.  la  planificación  del  currículo  y  la  producción  de  material  didáctico  son  también 
una  práctica  empresarial. 

En  el  contexto  del  aula,  los  materiales  didácticos  sirven  a  manera  de  control  técnico  del 
currículo  sobre  la  actividad  docente  (p.  40).  especialmente  en  la  comunicación  profesor- 
alumno.  Puesto  que  los  docentes  no  son  productores  de  sus  propios  materiales,  sino 
distribuidores  en  el  tiempo  del  material  de  otros  ("cumplir  con  el  programa  del  año  escolar"), 
sólo  construyen  las  secuencias  de  aprendizaje  y  seleccionan  las  actividades  sin  aportar  al 
contenido.  Lo  anterior  nos  da  una  idea  del  impacto  de  estos  materiales  didácticos  sobre  el 
quehacer  del  docente  y  de  los  alumnos  (p.  155-160). 

Sin  embargo,  existen  algunas  señales  de  resistencia  por  parte  de  docentes  y  estudiantes,  a 
partir  de  sus  culturas,  de  su  clase,  sexo  y  raza,  hacia  las  propuestas  curriculares  dominantes 
y  hacia  los  materiales  didácticos  que  las  vehieulizan. 
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Apple  hace  una  economía  política  de  la  cultura,  en  especial  del  texto  escolar.  Parte  de  la 
cultura  dominante  vista  como  capital  cultural  y  financiero,  que  se  mercantiliza  y  se  transforma 
en  currículo.  Muestra  la  tensión  entre  las  editoriales  y  el  sector  educativo  del  país,  por 
transformar  determinados  aspectos  de  la  cultura  y  por  cubrir  esa  parcela  del  currículo  con  su 
producción  editorial.  Asimismo,  señala  cómo  las  relaciones  de  clase,  raza  y  sexo  están 
presentes  en  la  producción  de  estos  bienes  simbólicos. 

El  análisis  de  Apple  hace  referencia  al  contexto  de  Estados  Unidos,  sin  embargo  sus 
intuiciones  tienen  gran  pertinencia  en  América  Latina,  donde  vivimos  situaciones  similares. 

Para  la  educación  cristiana,  la  catequesis  y  la  educación  teológica  en  Latinoamérica, 
podemos  derivar  algunas  intuiciones,  incluyendo  un  sentido  anticipatorio  y  una  visión  más 
penetrante  de  la  producción  de  materiales  didácticos. 

Apple  nos  invita  a  responder  preguntas  como  éstas: 

¿Qué  efectos  tienen  estos  materiales  en  el  aula?  ¿Promueven  o  extinguen  la  creatividad 
del  docente  y  los  alumnos?  ¿Están  diseñados  para  ficilitarel  diálogo  entre  los  alumnos?  ¿Son 
verdaderos  recursos  didácticos  o  más  bien  son  mecanismos  de  control  técnico  de  la  tarea 
docente? 

Alonso  Ramírez 
Profesor  del  SBL 


Francisco  Rodríguez.  Vida  para  los  que  vienen  después  en  El  Salvador.  San  José: 
Litografía  La  Jornada,  1993,  167  pp. 

Los  acuerdos  de  paz  firmados  por  el  Gobierno  de  El  Salvador  y  el  Frente  Farabundo  Martí 
para  la  Liberación  Nacional  (FMLN),  el  16  de  enero  de  1992,  dieron  como  resultado  la 
conformación  de  la  Comisión  de  la  Verdad.  El  propósito  de  esta  Comisión  fue  investigar  y 
dar  su  dictamen  sobre  las  violaciones  a  los  Derechos  Humanos,  ocurridas  en  la  guerra  civil  de 
El  Salvador  en  la  década  de  los  80.  Miles  de  casos  fueron  presentados,  entre  ellos  el  testimonio 
de  Francisco  Rodríguez,  joven  salvadoreño  de  21  años  de  edad.  En  el  testimonio  relata  su 
traumática  experiencia,  usando  el  nombre  de  "Abelino"  para  referirse  a  él  mismo. 

Esta  historia  inicia  a  finales  de  los  años  70.  en  el  caserío  Santa  Bárbara,  área  rural  del 
Departamento  de  San  Vicente  en  la  zona  paracentral  de  El  Salvador.  Expresa  la  sistemática 
y  atroz  represión  de  la  cual  fue  objeto  la  población  campesina  por  parte  de  los  militares,  los 
ecuadrones  de  la  muerte  y  las  fuerzas  de  seguridad  del  Estado  (Cap.  1 ).  El  14  de  febrero  de 
198 1 .  teniendo  Abelino  9  años,  observó  cómo  cinco  miembros  de  su  familia  fueron  masacrados 
con  machete  por  los  Escuadrones  de  la  Muerte.  Los  hechos  y  detalles  mencionados  en  esta  parte 
del  testimonio  son  espeluznantes  (Cap.  2).  Ante  la  pérdida  de  sus  seres  queridos  y  la  creciente 
amenaza  de  muerte,  Abelino  junto  con  otras  familias  de  aquel  caserío  iniciaron  la  marcha  hacia 
el  volcán  Chichontepec  en  búsqueda  de  seguridad.  Después  de  dos  días  de  camino,  llegaron 
a  la  finca  cafetalera  "El  Cuatro",  refugio  de  muchos  campesinps  que  huyeron  de  la  represión 
y  zona  de  un  campamento  guerrillero.  Allí  aprendieron  a  defenderse  de  los  bombardeos  y  a 
organizarse  para  salir  del  lugar  para  no  dejarse  atrapar  por  los  militares.  Abelino  relata  la 
huida,  o  "guinda",  del  campamento  debido  a  un  fuerte  operativo  del  ejercito,  sus  dificultades 
al  encontrarse  perdido  en  el  monte,  sus  miedos  y  esperan/as  en  medio  de  largas  caminatas  \ 
su  deseo  de  reencontrarse  con  sus  familiares.  lo  cual  logró  posteriormente  (Cap  3.  4  y  5), 
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La  dificultad  de  sobrevivir  en  condiciones  de  guerra  llevó  a  Susana,  madre  de  Abelino.  a 
viajar  a  San  Salvador  junto  con  su  familia.  Salieron  de  la  zona  de  control  del  PMLN  hacia  la 
carretera  asfaltada  después  de  ser  guiados  por  dos  guerrilleros  en  medio  de  un  área  minada 
Abelino  recuerda  aquel  momento  así: 

En  nuestro  corazón  (¡necia  el  recuerdo  y  la  gratitud  por  todo  s  esos  hombres  que  nos 
dieron  por  muchos  meses  protección,  apoyo,  amistad,  una  casa  donde  vivir  y  cuando 
se  pudo,  aliento  de  esperanza,  que  nos  ayudaron  a  salvar  la  vida  "  (p.  8 1 ). 

Ya  en  la  carretera  tomaron  un  autobús  hacia  la  capital,  en  donde  buscaron  familiares  en 
la  Colonia  5  de  Noviembre,  zona  populosa  de  San  Salvador  (cap.  6).  La  vida  en  la  ciudad, 
descrita  por  Abelino,  ha  sido  y  sigue  siendo  característica  de  las  familias  de  escasos  recursos 
económicos  y  de  aquellas  que  se  han  desplazado  de  las  zonas  rurales  a  las  ciudades: 
hacinamiento,  pobreza,  trabajos  mal  pagados  y  enfermedades.  Para  19X2,  las  amenazas  de 
muerte  y  la  represión  también  llegaron  a  la  ciudad  (Cap.  7).  Centenares  de  salvadoreños 
viajaban  a  Costa  Rica,  en  calidad  de  refugiados,  intentando  escapar  de  la  violencia.  Esta  fue 
otra  alternativa  para  la  familia  de  Abelino.  La  soledad,  el  adaptarse  a  una  tierra  extraña,  el 
convivir  en  el  refugio  de  Fatima,  el  incorporarse  a  la  escuela  y  a  la  sociedad  costarricense  fue 
otra  experiencia  emocional  que  acompañó  a  este  nuevo  proceso.  Aunque  muy  resumidamente. 
Abelino  relata  con  mucha  sinceridad  y  objetividad  su  experiencia  en  Costa  Rica  (Cap.  8,9). 

En  la  última  parte  de  su  testimonio,  Abelino  relata  el  regreso  a  Santa  Bárbara,  El  Salvador, 
en  agosto  de  1992.  A  sus  21  años  de  edad  enfrenta  sus  temores  y  traumas  al  encontrarse, 
nuevamente,  en  aquel  lugar  donde  sus  abuelos  maternos  y  sus  primos  habían  sido  asesinados. 
Tiene  el  valor  de  mencionar  por  nombre  a  los  ejecutores  e  instituciones  responsables  de  aquella 
masacre  de  la  cual  fue  testigo.  Esto  todavía  hoy  es  peligroso. 

Este  testimonio  tiene  el  valioso  aporte  de  hacernos  ver  la  necesidad  de  tantas  víctimas  del 
conflicto  armado  salvadoreño  de  exteriorizar  sus  experiencias;  debemos,  como  bien  lo  dice 
Francisco  Rodríguez  (Abelino): 

...tomar  conciencia  del  pasado  y  presente.  Porque  el  dolor  no  se  mide.  Miles  de 
nosotros,  los  sobrevivientes,  aquí  estamos  exigiendo  que  se  nos  escuche  y  prevalezca 
ese  derecho  de  todo  ser  humano  que  es  la  vida;  para  que  esa  doloroso  historia  no  vuelva 
a  repetirse  y  un  día  cercano  podamos  construir  un  lema:  "Una  meta  ...compartir  en 
paz'  (p.  151). 

Más  que  venganza,  éste  -  como  otros  testimonios  -  exige  la  verdad  y  la  justicia  por  los  y 
las  víctimas,  requisito  indispensable  para  una  real  reconciliación,  paz  y  democracia  en  El 
Salvador. 

Roberto  A.  Saravia  Cruz 
Estudiante  del  SBL 
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